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INTERLOCUTORES. 


)ie2o  Hurlado  de  Mendoza. ) 
^  >  Sus  hermanos» 

Elvira.    •. ) 


El  Marqa¿s  de  Mondejar,  jálcaide'major  de  la.  Al- 

hanibra» 
Don  Diego 
Doña  Eli 

Don  Luis  Ponce  de  León  ( en  el  claustro  el  Maestro 
León* ) 

Dona  García  ,   Dueña  de  la  casa  de  Mondejar. 

Trislan,   Escudero  de  la  misma. 

El  Padre  Prior  de  los  Agustinos  de  Salamanca. 

Dos  Estudiantes. 

Una   Beata. 

Vn  Alguacil  con  su  ronda. 

Soldados  ,  ReFigiosos  y  Estudiantes. 


La  acción  se  supone  en  la  Alhambra  d»'  Granada, 
V  rn  el  convenio  de  San  Aguslin  de  Salamanca, 
anos    i543y>544» 


Cuando  tan  joven 

asi  el  corazón  se  aleja 
del  mundo  real;  cuando  osado 
hasta  el  cielo  asi  se  acerca , 
es  que  la  tierra  le  enoja , 
porque  padece  en  la  tierra. 

(DoH  Diego  Mendoza,  Jeto  1.°,  Esc.  6,*) 


Este  Melodrama  eS  propiedad  del  Editor  ,   guien 
perseguirá  ante  la  ley  al  que  le  reimprima» 


ACTO   ff^J^I.lIERO. 

F.I  teatro  representa  la  habitación  de  don  Diego  de  Men- 
doza en  la  Alliambra  de  Granuda  :  al  írcnle  una  puer- 
ta de  entrada,  por  la  que  se  descubre  el  famoso  patio 
llamado  de  los  Leones:  a  la  izquierda  un  gabinete  cer- 
rado que  íe  abre  á  su  tiempo  ;  á  la  derecba  otra  puer- 
ta que  comunica  con  lo  interior  de  la  Alhambra  :  un:i 
mesa  con  libros,  esíeras  &c.  Doña  Elvira  aparece  senta- 
da junto  á  ella,  con  un  cuaderno  en  la  mano,  en  el 
que  lee  atentamente.  Se  levanta  de  pronto  ,  deja  aquel 
•ubre  la  mesa,  y  dice  repitiendo  lo  que  ha  leído. 


XSC^NA     PRIMEA  A. 


nOSA     ELriBJ. 

"V^uien   de  dos  claros  ojos 
«y  de  un  cabello  de  oro  se  enamora, 
«compra  cou  ni  i  I  enojos 
» lina  menguada  hora , 
»nn  breve  gozo  que  sin  fin  se   llora." 
No  hay   ya  duda,  corazón:   Repreteminmtlo. 
no  es  un  amor  de  la   tierra 
el  que  en  el  pecho  se  encierra 
del  misterioso  León. 
El  su  espíritu  sublima 
á  la  región  celestial , 
y  el   caduco  bien   mortal 
cual  i>oIvo   vil  desestima. 
Pero   ¿qué  me  importa  á  mf 
adivinar  su»  efectos? 
¿Qué   interpretar   los   conceptos 
«jue  es  esos  versos  leí  ? 
Curiosidad  debe  ser : 
curiosidad  ,   lo   i-cpi  to  ; 

i 
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sigamos,  que  no  es  delito 
ser  curiosa  una  muger. 

Vuelve  d  tomar  el  cuaderno ,  y   lee, 

**Quien   tiene  en  solo  vos  atesorado 

>»sn  gozo,   y   vida   alegre,  y  su  sonsuelo, 

» su   bienaventurada   y  rica  suerte  , 

«cuando  de  vos  se  viere  separado, 

»¡ay!   ¿qué  le  queda^'á  sino  es  recelo, 

»y  noche,   y  amargor,  y  llanto,  y  muerte?" 

¡Gimo  asi!    ¿don  Luis  altivo    Representa. 

elogiar  deidad  terrestre? 

Al  fin  temo  que  me  muestre 

amor  en  él  su  cautivo. 

Sigamos,  que  no  es  razón 

saber  que  don  Luis  adora 

y  no  la  gentil   señora 

que  mereció  su  atención.  Sigut  leyendo. 

*'Alma  divina,  en  velo 

xde  femeniles  miembros  encerrada, 

«cuando  veniste  al  suelo, 

» robas le  de  pasada 

»la  celestial  riquísima  morada. 

>»¡Ay   tristes!   ¡ay  dichosos 

»los  ojos  que  te  vieren!   huyan  luego 

»si  fuei'en  poderosos, 

» antes  que  prenda   el  fuego 

» contra   quien  no   valdrá  ni  oro  ni  ruego." 

¡Qué  ternura!   ¡Cuánto  amor 

esas  estancias  descubren! 

Pero   ¿por  qué  siempre  encubren 

el   ídolo  inspirador? 

Por  vida  vuestra,  don  Luis, 

hablad,   responded,  que   es   mengua 

que   esté   quieta  asi  la  lengua 

cuando  tanto  amor  sentís. 

¿Pi'esumís   tener  poder 

para  ocultarlo  sagaz? 

¡  ay !  que  siempre  es  perspicas 

el   ojo  de  la  muger. 

Sois    ingenio  á  quien  aclama 


ACTO  I.  ESCENA  II. 

España  por  su  portento, 
y  el    triunfo  sobre  el  talento 
mucho  envanece  i  una  dama* 
Mas   ¿<\w  dije?    ¿qué  ilusión 
cruzó  rápida  mi  mente? 
¿por  qué  causa  de  i-epenle 
palpitaste,  corazón? 
Sufre  pues:   deja  ocultar 
á   don  Luis  ese  secreto, 
que  cuando  calla  el  discreto 
discreción  será  callar» 

Dtja  tí  cuaderno  otra  v*t  sobrt  la   nitta. 
ZSCEITA    II. 


DoSá  ZWtnA.    DOÑA   GARCÍA  :   csta  entra  por  la  puer- 
ta  d€   enmedio  ,  con    saja  mongil  ,  jr   un   rosario  en 
la  mano. 

DONA    GARCÍA» 

¡Jesús!   ¡Jesús!    ¡mi   señora! 
¡cómo  vengo  de  cansada! 
Por   imposible  ya  tuve 
haber  de  llegar  á  casa. 
¡Qué  Zacatin,  y  qué  callí* 
de  los  Comeres  !  Mañana 
no  haya   miedo  que  yo  quiera 
bajar  para  ver  las  caíias. 
Ni  por  pienso,  no  señor; 
aunque   supiera  que  estaban 
mas  lucidas  que  las  hechas 
cuando  vino  doña  Juana. 

DOMA     BLVIRA. 

Descanse  mi  buena  amiga: 
¡cómo  >ada! 

DONA    GARCÍA* 
Sí ;  muy  cara 
compré  la  satisfacción 
de   conocer  al  de  Austria» 
¡Es  tan  galán!   ¡tan  cortés! 
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Facción  por  facción  retrata 

al   señor  emperador 

su   padre:    todas  las  dama» 

*'¡'jué  mancebo,  se  dccian, 

vqué  prtíspncia  tan  gallarda!*' 

Los  nobles,  los  venlicuatros, 

los  cabildos,  los  garnachas, 

lo»  corchetes,  las  libreas, 

la  gente  de  guerra,  salvas, 

el  estruendo  de  clarines, 

el  ruido  de  las  campanas, 

todo  publicaba   á  voces 

que   era  su  alteza  el  que  entraba. 

Pues  ¿  y  el  marqués  mi   señor 

con  su  cruz  y  su  bengala 

al  frente  de  los  gineles 

sobre  el  caballo  esmeralda? 

Ya   se  ve:  hoy  es  un  dia 

de  gozo  para  Granada  : 

entra  don  Juan  con  su  gente 

de  vuelta  de  la  Alpu jarra 

triunfante  en  fin  de  esos  perros 

de  moriscos.  ¡Pues  no  pasma 

ver,  señor,  que  todavía 

no  quieran  dejar  su  habla, 

ni  asistir  á  misa,  ni 

abandonar  sus   usanzas, 

ni  de  nuestra  santa  fé... 

¡  Perros !   ¡  perros !   ¡  oh  qué  ribia  ! 

¡qué  grandemente  decia 

aquel   padre  Torquemada 

cuando    predicó  al   cabildo 

el  sermón   de   acción  de  gracias! 

**Sou  enemigos  de  Dios  ; 

xpues  sin  piedad...*^  Poro,  aguai'da, 

¿  no  me  escuchabais ,  señora  ? 

¡Si  parecéis  una  estatua! 

DOSa     ELVIRA. 
Proseguid,   doña  GavcÍSl  ;  Salierido  de  su  dUtraccion. 
os  escucho. 
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doíIa  oaüc/a* 
G>sa  fs  clara: 
jtnny  bufn  modo  de  escuchar! 
Tener  la  calwra  baja 
y  los  ojos  por  el  suelo, 
y.^   sobre  que  veces  varia» 
«e  lo  he  dicho  á   mi  señor: 
yo  no   sé  para  qué  paga 
ni  escudero  ni  doncella», 
ni  os  compra   joyas  y  galas. 
Padecéis  melancolías; 
siempre  encerrada  en  la  Alhambra, 

siempre  tras  esos   libróles 

que  don  Diego  tanto  ensalza, 

y   en  saliendo  él  á  la  calle, 

sus,  doila  Elvira  á  su  estancia. 

Digo,  cuando  apenas  quince 

contareis:  vo  sé  la  causa, 

la  «é   muy   bien,   doña  Elvira. 

DoSa     ELVIRA. 
¡Cómo!    Decid.  SebresaltatLi. 

DOMA    GARC/a. 

No  es  estraña 
vuestra   tristeza   tampoco ; 
otro  tan  lo  me  pasaba 
teniendo  yo  vuestra  edad: 
los  anos  corren  cual   agua, 
y   el  buen   marqués  mi  señor 
no  recuerda  que  su  hermana 
es  casadera.   Después 
también  esa  vil  canalla 
de  moriscos...  ¡Seis  lugares 
V   dos  villas   incendiadas... 
los  gastos,    la  guerra,   el    dole.w 
todo,  señora,   es  la  causa 
pero  á   bien    que    todavía 
sois  muy  niña,   una   muchacha 
por  cierto.   El   señor  marqués 
de  los  cuarenta  va  pasa, 
y  como  enviudó   sin  hijos... 
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Don  Diego  según  su  traza 
será  soltero   perpetuo; 
de  modo  que  la  inmediata 
del  estado  de  Monde  jar, 
sus  villas  y  casa's  llanas, 
es  doña  Elvira...  Por  eso 
nunca  faltará  un  Moneada, 
un  Pimenlel,  un  La-Cerda... 
y  á  honra  mucha ;  que  es  alhaja 
la  doncella  que  se  llevan : 
humilde  como  unas  malvas, 
donosa,   discreta,  limpia; 
unos  ojillos  que  matan: 
¿y  honesta?  como  ninguna: 
que  es  mi  celo  quien  la  guarda , 
y   buena   soy...   ¿devaneos? 
sí:   primero  me  enterraran. 
Pues   poco  el  señor  marqués 
ante  ayer  de  esto  me  hablaba. 
Presente  estaba  don  Luis. 

DOÍÍA    ELVIRA. 

¿Quien,  don  Luis? 

DONA    GARCÍA. 

¿  Por  qué  os  espanta  ? 
El  al  fin  es  vuesti'a  sangre: 
su  abuela  doña  Brianda 
de  Mendoza  ,   que  casó  , 
si  no  estoy  equivocada , 
con   el   alcaide  de  Vclez 
Lope  de  León  y  Vargas, 
siempre   trató  como  primo 
á  vuestro  abuelo;   y  no  haya 
miedo  de  que   en  estas  cosas 
don    Iñigo  se  engañara. 
Sí :  como  el  credo  sabia 
de  Castilla  y  de  Navarra 
los  linages,  y  si  vienen 
de  bastardo  los   Abarcas; 
si  los  Velas  son   traidores , 
si  deben  llevar  los  Laras 


ACTO   I.   ESCENA  II. 

lámbeles  «obre  t\  e»cado, 
si  la  cimera   y   las  barras 
piden  en  campo  de  f;ules 
quinas   ó  estrellas  de  piala; 
si...  Luego,  como  también 
el   señor    marqués  le   llama 
iu   pariente,    y  es   amigo 
y   ha   estudiado  en  Salamanca 
con  don   Diego,   y  le  consulta 

sobre   esa   historia   que   acaba 

de  escribir  de  los  moriscos... 

Por  supuesto   es  mucha    alhaja 

el    tal   Ponce    de  León : 

¡qué    modesto  con    las  damas! 

¡qué  callado!    ¡qué   sentencias! 

vaya ,   si  es  cosa  que  pasma : 

¿y  sus  trovas?    cuando  de  ellas 

el   señor  don    Diego  habla , 

es   cansarse   v    no    acabar : 

ni  el    marqné-s   de  Santillana, 

ni  Garcilaso.  Si  dice 

que  es  el    portento  de  Elspaña... 

DOÑA     ELVIRA. 

¿Eso  cuenta? 

DoSa     GARCÍA. 

Todo  el   mundo 
i    una   vos   asi  le   llama: 
¡lástima  que  ese  mancebo 
con   tanto  ingenio,  no  haga 
libros   de  caballerías! 
Entonces,  sí...  mas  su   escasa 
fortuna    no  le    permite 
emprender  obras   tan    arduas: 

y    merced    á    su    biit-n    (io 

el  canónigo  I^osada, 

que   con   su   avuda  de   costa 

le   sostiene ;    que  su   casa 

á  la   muerte  de  su   padre 

quedó  bastante  atrasada, 

y   al   fin  segundo.   Por  eso 
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lauto  «e  aplica   y   afana, 

con   su    Aristóteles  siempre, 

siempre  su   atención   fijada 

en   esas  filosofías; 

¿llega   agosto?   á  Salamanca: 

¿viene  junio?   pues  me  vuelvo; 

y   siempre   estudia   y   repasa... 

¿  y  para  qué.  ?  para  ser 

después  de  desdichas   tantas, 

6  canónigo,    ó  cronista, 

ó   alcalde  de  Goalemala, 

6  qué  sé    yo.   Y   gran    fortuna 

que  el    señor  marqués   le   ampara, 

y  es  su   pariente,  y   podrá 

en  la    corle...   bien  lo  alcanza 

el  tal   mi  señor  don   Luis, 

que  no   sal?   de  la   casa , 

y  con   don  Diego    y  con    vos 

siempre  tan   atento...    ¡vaya!   Mirando   adentra, 

¿Pues  no  es  el  señor  marqués 

y  don  Luis  quien   le  acompaña? 

DONA     ELVIRA. 

¿Don   Luis   dijisteis.? 

DoSiA     GARCÍA. 

El   mismo. 
¡  Jesús ,   y  qué  adusta  cara 
su  escelenlísima    tiene! 
Con  don  Diego  es  con    quien   habla 
mi   señor. 

DoSa     ELVIRA. 

Vamonos  ])reslo: 
estoy    tan   desaliñada... 

DOW  A     GAPvCIA. 

Vamonos,   sí:   ¿qué   sé  yo? 
hablarán  de  sus  batallas, 
de   sus  leye^s...  sus   disputas : 
el  uno  elogia    las  armas, 
el  otro   dale   á    las    letras: 
ya    se  acercan:   nuestra  sala 
nos  espera  ,  mi    rosario : 


ACTO  I.  ESCENA  ITI. 

}ay  qn¿  perdición !  mis  gafai.  S*  U  caen ,  y  Ut  recoge. 
XSCEZ7A    ZIX. 


MI    MAnQVeS»    DO»    DIBGO'    DOS    Ll'lS. 

Vxifs  «to,  y  no  mas,  pasó: 

escucha   atento,   don  Diego; 

el   acuerdo  sale,  y  luego 

i   cu  aposento   entro   yo. 

''Vuecelencia,    bien  venido...*' 

dije,    y  sin  ir  adelante, 

**cuidad   que   habláis  á  un  infante,»» 

respondióme   desabrido. 

"¿Infante   sois?  Vivo  Dios»» 

reptise  **que  no  sé  ley 

>para  que  no  os  llnme  el   rey 

■  y  os   llaméis   infante   vos»'* 

El   enojo  se  arrecía, 

V   terciando  alli   el  de   Bejar, 

con  Salar   y   Campotejar 

aalí  de  Chancillería : 

Que   si  no...  Voto   á   Luzbel 

que  Mondpjar   le  enseñara 

i    que  cortés  platicara 

con  un    grande  como  él. 

A  la  sazón  vi   llegar 

la  ciudad   con   sus   maceros, 

y    la    inquisición   sus    fueros 

alegaba  para   entrar. 

Promovióse  en   su    razón 

contienda   de  preferencia; 

dio  el  arzobispo  sentencia 

y   amenazó  escomunion. 

Os  encuentro  á   mi  salida, 

v   al    decirte    mi  suceso 

le   llamas,    hermano  ,  esceso, 

y   me  enojas  por    tu  vida. 
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DON     DIEÜO. 

No  te  incomodes,  marqués, 
que  si   no  recuerdo  mal , 
solo  dije  que  impt-rial 
de  don   Juan   la   sangre  es. 
Hi)o  nació  de  don  Carlos, 
y  hombres  de  menos  provecho 
cual   infantes  de  dei-echo 
vi   á  los  i'eycs  declararlos. 
Es  el   de  Austria  valiente; 
concluyó  la  civil  guerra, 
y   Felipe   mucho  yen-a 
en   tratarle  displicente. 

MARQUES. 

¿Eso  dices?  A  un  Bernardo, 
á   un   Cid   parece   ofendí; 
y  quien   defiendes  aqui , 
es  un  mísero  bastardo. 

DOH     DIBGO. 

Hermano... 

MARQUES. 

Calla :    no  arguya 
tu   boca  temeridad  , 
que  real   es  mi  calidad 
si  imperial  juzgas  la   suya. 
Alcaide  en  la  Alhambra  soy» 
y  general  en  Granada, 
pago  á  gíneles  soldada  , 
y  ante  el  rey  cubierto  estoy. 
¿Qué  mas  que  yo  hacer  pudiera 
ese  preciado  doncel? 
diéranme  el   mando  que  á  él , 
y  al  moro  también  venciera. 

DON    DIEGO. 

Hermano,  si  asi  te  dejo... 

MARQVES. 

Basta  ya,  que  me  enojaste: 
¿en  qué  crónica  encontraste 
ese  menguado  consejo? 
De  docto  y  de  historiador 
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\r  ¿A   renombre  la   pluma; 
déjame  á  mí  que  presuma 
«atender  punto«  de  honor. 


EscsnrA  rv. 


VOír    DIEGO-     DOír     LUIS' 

DOIT    DIEGO. 
Marques,  oye...  Nada..<  en  vano: 
raptos  de  su  genio  son, 
y  después  ,    quizá   perdón 
venga  á  pedir  á  su  hermano. 
Tocaron  á  su  nobleza, 
y  en  este  punto  severo, 
arepta  morir  primero 
que  dar  á  don  Juan  alteza. 

DON    LUIS. 

Siempre  fue  de  un  alma  fuerte 
ese  carácter  indicio. 

DON    DIEGO. 

Sí,  que  adulando  de  ofício 
hay  quien  ensalza  su  suerte. 
Mas  volvamos  al  Parnaso 
desde  este  siglo  de  escoria: 
os  digo  que  en  nuestra  hislona 
•ois  segundo  Garcilaso. 
Sabroso   rato  me  disteis 
con   vuestra   dulce  poesía: 
¡qué  pasión!   ¡cuánta  armonía! 
¿dónde  ese  gusto  adquiristeis? 
Mucho  adelantado  hal>eis 
en  vuestras  obras,  don  Luis; 
y  8¡  ese  vuelo  seguis , 
Horacio  nuestro  seréis. 

DOR   LUIS. 

Seilor... 

DOB    DIEGO. 

Dejad  que  mi  len^a 
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o$  trilnUe  esta  alabanza:  ■  f 

«oís  del  Parnaso  esperanza 

V  fie  mil  ingenios  mengua. 
No  encuentro  en  España  uno 
que  os  alcance  á  competir: 
pocos  el  dulce  sentir; 
vuestra  pureza ,  ninguno. 
Tomad,  pues^  ese    tesoro 

Va  d  devolverle  el  cuaderno ,  á  cuy»  fin  le  toinn  de  lobre  Im 
mesa. 

que  tan  altamente  aprecio, 
que  no  le  pusiera  pi-ecio 
si  se  pagase  con  oro. 

D03Í  i.nis« 
Como  aquel  que  sois,  honráis, 
señor  don  Diego,  mi  amigo;  , 

V  á  tanta  alabanza,  digo 
que  por  cierto  me  abrumáis. 
No  merezco  con  razón 

la  que  de  esa  boca  sale, 
que  si  algo  en  mis  versos  vale 
será  vuestra  corrección. 
De  historiador  á  la  gloria 
aspiráis,  y  no  se  engaña 
si  á  Mendoza  llama  España 
el  Salustio  de  su  historia. 
Por  ello,  si  ese  traslada 
viere  la  luz  algnn  dia, 
sn    mayor   timbre   sería 
haberle  vos  aprobado. 
Guardadle  os  ruego,  señor, 
guardadle,  si  os  sirvo  asi. 

DON    DIEGO. 
INla»  lo  estimo,  que  si  aqui 

Deja  otra   vei    el  cuaderno. 
me  hicieseis  emperador. 
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SSCXBTA  ▼. 


IOS  MISMOS.   doSa  6AncÍA^   que  entra  eon   unas   car- 
ias  en   ¡a   rnatio» 

DOÑA    GARCÍA. 

¡Señor!  ¡Srñor... !  ¿Pero  dónde...? 

DON    DIEGO. 

¿Qué  busca  la  honrada  dueña? 

DOf<A    GA&CÍA. 

Pensé  que  eslaba...  el  correo 
de  la  ciudad  ahora  llega, 
y   eitas  cartas   ha   traido. 

DOn    DIEGO. 

IV  Valladolid  son  esas: 

Tomándolai .  j  devolviéndole  mlfune», 

dadlas  al  marqué». 

ESCENTA  VI. 


itoif  DUGO.  T)«y  i.rjs. 

DON    DIEGO. 

Veamos : 

Se  mproximm  *  U  mesa  y  lat  va  reconociendo.  Do^h  luiente  re~ 
tira  á  un  ettremo. 

(Si  no  me  enfrauo,  la  letra... 
Ya  la  conozco.»  si...  un  sabio... 
¡lástima  que  la  pobreza 
persiga    tan   alto   ingenio!  Lee. 
Que  le  recomiende  ruega 

al  de  Lemus.  Sin  tardanza: 

mañana  mismo.)  De  Herrera 

r1  de  Sevilla,  es  la  otra: 

¡ingenio  también!  Con  ella...  /-<*. 

'*AI  seüi*r  don  Juan  de  Ausliia." 

¡Oda  famosa!  Soberbia 
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introducción:  mas  despncio 
tendremos    tiempo   de  verla : 
Vuestro  voto...  ¡cómo  asi!  A  don  Luí». 
¿os  marchabais  ya? 

DON    LUIS. 

Licencia 
si  os  molesto  me  daréis... 

DON    DIEGO. 

¿Eso  dice  vuestra  lengua? 
tratadme  sin  cortesía: 
siempre  mi  correspondencia 
es  literaria  y  no  mas, 
que  si  de  otra  clase  fuera... 
¡Sois  tan  tímido! 

DON   LUIS. 

Señor... 

DON    DIEGO. 

Mendoza  me  llamo  á  secas, 
señor  don  Luis ;  vuestro  amigo 
y  catedrático  era 
en   Salamanca.   También 
algún  parentesco  media 
entre  nosotros.  Decidme: 
¿  á  qué  viene  esa  tibieza  ? 
Una  docena  de  años 
es   toda   la   dil'orencia 
entre  Mendoza  y  León; 
pero  el  gusto  por  las  letras, 
vuestra  cordura,  mil   causas, 
lodo,  todo  nos  nivela, 
y  os   estimo  cual  si   fueseis 
mi   hermano.  Solo   una  queja 
tengo  de  vos. 

DOTV  I.UJS. 
Sobresaltado. 

¿De  mí? 

DON    DIEGO. 

Cierto: 
Y  poderosa.  De  aquellas 
que  olvida   muy   rara  vez 


ACTO  I.  ESCENA  VI. 

un  ami^o.  £3  una  ofensa 
impenlonable, 

DOTf  un*. 

jiparte  con  agitación. 

(¿Qué  escucho? 
¿Si  sabrá».?  ) 

D07«    DIEGO. 

Es  una  ofensa, 
lo  repito:  una  traición 
á  la  amistad  :  no  creyera 
qur  fueseis  capaz... 

DOM    tUIS. 
Con  mayor  mgitaeioit, 
¿De  qué? 
\  DON    DIEGO. 

]V  ocultarme  vuestras  penas, 
vuestros  secretos» 

non  1UI9. 
(Respiro.) 
¿Penas  dijisteis? 

DOK    DIEGO. 

De  veras: 
vuestro  silencio  me  ofende. 
¿Pensareis  que  no  penetra 
el  ojo  de  la  amistad? 
¡Ahdon  Luis!  La  verdadera, 
re{;istra,  inda^^a,  recorre, 
y  hasta  el  alma  sagaz  llega. 
¿Pretendéis  disimular 
que  estáis  triste?  ¿que  os  afecta 
perenne  melancolía? 
Si  yo  no  la  conociera, 
¿no  bastaba  á  declararla 
esa  misma  indiferencia 
que  por  lo  humano  caduco 
vuestros  versos  manifiestan? 

DOH  tüis. 
¿  Mis  versos? 

DOH    DIEGO. 

Sí:  que  ellos  mismos 
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vuestro  secreto  revelan: 

ea  ellos  desnuda  el  alma 

á  su  pesar  se  présenla. 

Vuestro  espíritu  precoz 

se  aplace  solo  en  la  eterna, 

«*n  la  gran  filosofía 

que  lo  terrestre  desdeña, 

lo  desprecia  como  polvo, 

y  en  alas  del   genio   vuela 

á  la  región  celestial: 

alli  el  alma  se  apacienta, 

alli  vive,  alli  se  sacia, 

alli  la  verdad  encuentra, 

alli  sola  e«tá  también; 

pero  no  es  en  la  edad  vuestra 

en  la  que  el  hombre  la  alcanza, 

V  á  tanla  altura  se  eleva. 
Nunca  sazonados  frutos 
produce  la  primavera : 
flores  y  no  mas,  don  Luis; 

y  aquel  que  hallándose  en  ella 
no  las  coge,  las  esquiva, 

V  tanto  desden  demuestra 
por  el  mundo,  ese  sin  duda 
vn  secreto  se  atormenta; 
ese  padece,  ese  llora, 

ese  es  árbol  que  se  seca, 

porque   insecto   venenoso 

hincó  ya  el  diente  en  su  tierna, 

en  su  naciente  raíz. 

No  es  injusta  mi  sospecha: 

no  señor ;  cuando  tan  joven 

asi  el  corazón  se  aleja 

del  mundo  real;  cuando  osado 

hasta  el  cielo  asi  se  acerca  ^ 

es  que  la  tierra  le  enoja, 

porque  padece  en  la  tierra» 

DON    LUIS. 

Un  alma  franca...  tal  vez 
cierto  gusto  por  la  escuela 
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¿e  Platón...  mi   mismo   Iíom. 
CM  continua  y  severa 
austeridad   suya...   vo.m 
bien  sabéis  vos  cómo  enseña 
el  ranónigo  Losada 
la  moral:  en  su  tutela... 

DOn   DIKGO* 

¿  Y  os  ha  cnscfiado  también 
á  perderos  por  las  selvas? 
¿a    ser   desabrido    á  veces? 
¿i  uo  encontrar  complacencia 
en  la  sociedad?  Don  Luis, 
dejad  las  disculpas  esas, 
que   al   que   joven   es  aun, 
no  satisfacéis  con  ellas. 
¿Enmudecisteis?  ¿No  habláis? 
ese  silencio  comprueba 
que  sentis,  que  padecéis, 
que  el  alma  vuestra  se  quema. 

DDK    LUIS. 

Yo.M  Scñorm 

DON    DIEGO. 

Y  no  creáis  , 

que  equivoque  cuáles  sean 
vuestros  disgustos;  no,  amigo; 
uno  solo  tiene  fuerza 
para  marchitar  el  alma 
cuando  vuestros  años  cuenta. 
Dno  solo:  mal  de  amores; 
ved   aquí    vuestra   dolencia. 

DOM  LUIS. 

¿Mal  de  amores? 

soir  Dieno. 
¿T  cuál  otro 
i  vuestra  edad  nos  aqueja? 
¿cuál   es    poderoso  entonces 

para  hacer  que  el  alma  sienta?  '"'P 

Ninguno:  don  Luis,  amáis,  '' 

y  á  juzgar  por  mis  sospwhas... 
donde  el  ídolo  r(*side...  >■  ■    ••  ^- 


1^  F«.  LUIS  DE  LEÓN. 

también  deciros  pudiera. 

DON   LUIS. 

Con  viveza, 

¿Qué...?  ¿Sabéis... 

DON  DIEGO. 

¡Brava  pi-egunla! 
¿Cómo  queréis  que  no  sepa 
lo  que  á  cada  punió  y  hora 
vuestra  conduela  revela? 
Os  vi  en  Salamanca  alejare, 
y   en   Granada  es   la   tristeza. 
¿  Qué  queréis  que  yo  presuma 
de  estos  datos?  Cosa  es  cierta... 

DON    LUIS. 
Con  la  mayor  vi\>et«, 

¿Qué?  Señor... 

DON    DIEGO. 

Que  en  Salamanca 
encontrasteis  la  belleza 
de   quien   ausente   penáis. 
Esto  lo   infiere  cualquiera. 
¿No  es   asi,   señor   don   Luis? 
Mas  callad,  que  el  marqués  llega. 

EscsarA  Vil.' 


Et  MARGUES  con  unas  cartas  en  la  mano,  los  hiismoS' 

AIARQUBS. 
A  don  Diego. 
Hermano,  gozoso  vengo 
á  que  sepas   de  mi  labio... 

DON    DIEGO. 

¿Y  tu  enojo? 

WAnQUES. 

Por  agravio 
que  me  le  recuerdes  tengo. 
Aqui  podrás  inlormarJe...  Se  las  da. 
Quedad  vos,  no  os  ausentéis, 

A  don  Luis ,  que  iba  (i  retirarse. 
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que  rual  pariente  debéis 
en  nuestro  gusto  ser  parte. 

DOW  DIEGO. 
Hmbiendo  kido. 
Es  cosa  que  á  mí  me  admira: 
¿por  qué  oculta  la   has    tenido? 
El    de    Alburquerque  es  marido 
muy  digno  de  doña  Elvira. 

DOK  ttris. 

Con  vehemencia, 

¿De  doña  Elvira? 

MARQUES. 
Sí,  á  -le: 
que  doncella  se  quedase 
ó  por  mi  mano  casase, 
prometí  cuando  enviudé. 
Hoy  se  cumple  mi  deseo, 
que  si  el  placer  no  me  engaña, 
al  de  Alburquerque  en    Elspaua, 
grande  entre  los  grandes  veo. 

CON    DIEGO. 

(Don  Luis  quedó  demudado; 
¡qné  sospecha!)  pero  di: 
¿por  qué   ese   enlace   de  mí 
tuviste  tan  recatado? 

MARQUES. 

No  os  lo  qnise  revelar 

hasta   ser   cosa   segura: 

hoy  recibo  la  escritura 

y  por  eso  puedo  hablar. 

Viste  que  llegan  mañana 

el   duque   y  sus  cquipages. 

¡Hola,  dueñas!  ¡Hola,  pafgesf  vttvnidnilMe  adtntio. 

decid   no  saiga  m¡   hermana.      '        *■'•      '''' 

DON   D'Cr.O. 

¿No  le  has  dicho  de  esa  boda? 
ni  siquiera  sabe  ella^ 

WAUQt^)». 
¡Eh!  qné  entiende  una  donrella 
cuál  marido  la  acomoda. 
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DOn   DIEGO.  w^t 

No  la  estimes  en  tan  poco,  ji» 

qtie  hubiera  sido  muy  cuerdo... 

MARQUES. 

¿Estás,  don  Diego,  en  tu  acuerdo, 

ó  tus  libros  te  hacen  loco? 

¿Cómo  Elvira  dejaria  ;J[ 

de  obedecer  á  su  hermano?  i" 

¡Vive  Dios,  que  por  mi  mano 

primero  la  mataria! 

"Ven  conmigo  á  su  aposejito; 

venid  vos,  don  Luis,  también. 

DON    LUIS. 

Permitid... 

MARQUES. 

¿  Marchabais  ?  Bien  : 

vamos  los  dos  al  momento.  Se  va  con  don  Dieg». 

SSCEMTA    VIII. 


Doy  tuts. 


jíóatici». 


Descansa  en  fin ,  corason : 

solo  por  fin  te  dejaron ; 

solos  contigo  quedaron 

tu  secr:«lo  y  tu  ailiccion. 

j Elvira,  donosa  Elvira! 

¿con  que  ya  á  perderte  voy? 

alma,  del  cuerpo  sal  hoy, 

pues  hoy  tu  esperanza  espira. 

Sui'iio  de  delicias  lleno 

templaba  mi  amarga  suerte, 

pero  que  es  sueno  me  advierte 

el  estampido  del  trueno. 

¿Yo  soñar?  ¿Don  Luis  cobarde  Con  furia. 

al  de  Alburquerque  cederla? 

Venga  lue}{o  á  merecerla 
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ti  df  nohlr  hiciere  alardr. 

Noble  también  es  mi  cuna, 

rspada  tengo  y  valor; 

á  quien  merezra  su  amor 

dé  victoria  la  fortuna» 

¿Mas  qué  digo?  vo,  insensato , 

¡yo  de  Alburquorque  rival! 

¡yo,  que  mi  pasión  fatal 

cual  una  ofensa  recato! 

¿Vi<»se  nunca  tal  sufrir? 

¿dónde  consuelo  hallaría?  ^ 

¡ay!  me  queda  todavía 

la   esperanza    de    morir. 


.A 
i*» 

i*  hup  sbW^ 

ifit  "mp  ,0/  j 


aicitqt»   «J 


1  .  í 


XSCZNA    PUIBIEB,A. 


Doíf    D ¡ron. 

X  lo  me  enga3¿:  no:  don.  Ljnis 
adora  en  secreto  á  Elviru: 
su  lurbaciou,  la  sorpnsa 
que  después  mostró  ella  misma 
al  hablarle  de  esa  boda  ; 
todo,    lodo   me  cou&vma 
en  mis  sospechas*  Mas  ¿cómo 
León,  á  quien  yo  creía 
prudente,  tímido,  franco, 
asi  su  razón  olvida, 
V  á  uu  amor  sin  esperanza...? 
No:  es  preciso  que  mas  fij;>s 
las  pruebas  que  tengp  seau : 
de  mi  hermano  la  salida 

facilita  mi  proyecto: 

vendrá  don  Luis  á  mi  cita: 

Elvira  me  juzga  ausente; 

aquí  arostumhra...  es  muy  niíta 

para  pensar  que  yo  ahí».  Seümirn  al  gmbiMttt. 

Tan  cerca  está,  que  perdida 

ni  una  palabra  será.     • 

Yo  sabré  toda  la  intriga. 

¡Hola,  escudero!   ¡Trislau!   /' ''    '"■"•  "f---''"- 
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ZSCErJA    II. 

tfoy  DIEGO ,  y   el   escudero    tristAN  ^  viejo ,    fo/o  /■ 
ridiculo. 

T  R  I  S  T  A  W. 
¿  Qué  manda  vue-seíioría  ?  Dtsdt  ¡a  puerta  d*  en  medio. 
Don    DIEGO. 

Si  me  buscase  don  Luís, 
hágale  que  suba,  y  diga 
que  pronto  vuelvo. 

TRISTAW. 
£stá   bien.   y4ndk  con  fiinia   lentitud. 
DON    DIEGO. 

¿No  ba  salido  todavía? 

j  Mandria  de  escudero!  Pronto.... 

TRISTAN. 
¿Cómo  quiere  qtie  de  prisa 
ande,  cuando  dos  mil  diablos 
en  el  rebato  de  Ugijar... 
j  Ay   qii<^   tiro  de  arcabuz! 
¡y  qné  dolores!  ¡Maldita, 
maldita  canalla  mora! 

DON    DIEGO. 

Deje  sus  algarabías 
y  retírese. 

TR1STA?Í. 

Seíior, 
pero  sí... 

DOX    niKGO. 

Calle,  y  prosiga. 

TRISTAN. 

l*uc*  rallo,  y  prosigo.  ¡Perros!        - 

y  un  cristiano...  ¡Dios  me  asista!  • 
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xscrsrA  iiz. 


noy   DIEGO» 

Todo  rstá  ya  combioado: 

adrntro  doña  García  > 

rrpasando  su  Esplaudian  ' 

ó  su  Amadis:  sin  malicia, 

inesperta  y  candorosa 

como  siempre  doña  Elvira...  * 

Sí:  mi  proyecto  es  seguro.  '^ 

;Ah,  don  Luis.'  cuál  sentiría 

ver  en  vos  un  seductor 

que  abusando  de  mi  antigua, 

de  mi  cordial  amistad... 

No:  si  asi  fuese,  sabría 

castigaros    y    vi-ngarme. 

Soy  Mendoza,  fuera  indigna 

vuestra  conducta,  y  mi  espada... 

¿Mas  qué  digo?  Se  estravfa  ■•*>; 

mi  razón.  No:  no  es  posible:  -^  '■"  '^  "' 

es  infeliz,  nunca  inicua 

la  pasión  de  un  alma  noble. 

Ksta  esperanza  m¡t¡{;a 

mi  enojo,  y  al  mismo  tiempo 

me  atormenta.    Hoy,  en  «I  día,        *' 

he  de  saber  la  verdad.  'crt  ' 

Escucho  pasos...  Aprisa.  Etcómdese  em  it  gtSímite. 

£sc£xirA  rv. 


DO^A  ElvtñA  aparece  con  cierto  aire  dr  abatimirtiio. 

O"*'  dulce  es  mi  snerle;  ' 

que  soy  ya  feliz,  < 

i  deudos  y  eslraños  " 
les  oigo  decir. 
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Quién,  jara  qne  en  signo 

dichoso  nací:  .111    S 

qaién,  llam:»  á  mis  ojos 

el  sol  del  Genil. 

Yo  á  todos  escucho;. 

preguntóme  á  mí, 

y  el    alma   responde 

que  no  soy  filiz» 

Llamarme  duquesa 

ha  poco  que  oí, 

y  el  pecho  eu  el  punía 

sentíle  latir. 

Cercanos  florecen 

en  un  mismo  abril ; 

por  eso  s^  ahrazan 

el  olmo  y  la  vid. 

Mas  ssr  yo  do  dueño 

que  no  conocí; 

el  alma  bien  dice 

que  no  soy  feliz. 


fAÍsiicoi  nia  :«ibBiDA  nf.  tt 

c«o'ioItac3  Y  ct'iTqasni 

,..mí/I3  «fiob  fttqmi'ft.  omoi 

.mng'»».  «"»  oHíifO'iq  Jm  :i?l 

».i-i(*»n9i  lcv%  tainJ  «oh  ,rf/  ¡ 

>»  iífl  oh 

,    ■  .  j;  le  :OÍÍ 

.'*raifi«n3v   Y    aOTs;^tJár.'> 


,  ¿•>  on  ;  oVÍ  .níVTc*»  ím 
Kioini  oBun  ,  ■: 
.-.[tíon  cmlc  «it  í>fe  n 

r.^iliiM  esnci^qa'»  fi»e.*í 

.«|(n»¡j  oin?.im  la, y  .ojoa.'»  im 

r.i!»  [t  ni  , yoH  .fiJifumolu  -un 


jQue  al  duque  yo  adoi;<^,^,^^  \^  y  ^enubni»  sfiMtiv 

á  fuer  de  {gentil! 

¡{^ozar  de  mi  mano, 

triunfar  sin  servir! 

Si  él  noble  ha  nacido, 

yo  hermosa  nací, 

y  no  envidia  aronjas 

la  rosa  al  jazmín. 

Galán  que  las  almas 

desdeñas  .rend.j  k  ;   , , 

contigo,  no  dndes, 

que  no  sov  feliz.         ■• 

¿Por  qué  se   fijaron 

tus   ojos  en    mí  ? 

¿JN^X  ;bi;illan   hpi'jposas 

en    Valladolid  ? 

Gallardo  le  pintan; 

no  sé   si  es  asi ; 

mas  cierto  no   eres 

tú   solo  gentil.  .iriib  o^m» 
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Mancebo   modesto  "^-    '••■•¡•í    '» 

alguna   vez   vi.^  ...«siuci   \ 
¡  Ay  !    bien   dice   el   alma 

que    no   soy    felir,.  -n-iT 

Qu»da  pensntiva,  y  va.  a   tentarse  fi«'*»*'Jtf/*',"fc»SWk   ^«^ 

r*e»  don  Luis.  ¡I  .■•¡      \¡ .  ;■    ■  .  ¡. '  -.^i 

.         1,1       S"'l 

■  '  í  o*-)  obiíGio  Y 

no3   nHíiip 

DOy    isií.    ji,'.\A    F.LIIÍ.A.       ■ai    ntipn-^ 
,  41 1-,  i'       1  f.     i/ui  eüirr   i 

DO»    l«i¿'«  !)    ■♦    *>"'     .'»'<' 

Pues   salió  don   Diego.«  ¿CÓTtíd^nitpérft't^ftíiíd&táx.'      ' 
¿Doña   Elvira  aqui?  '¡Otié  mciieniyouf )'    > !     .lyoi  v. 
DONA    EtviRííi'    II   'iMfr-Kj  sbnq  i 
CVo  no   sé  por  qué   qti'isa^gre 
arrebalárscmc   siento  .    !    .       1  i 

al  corazón.)  ci'.oai    i' 

DON     LOfW^S'"- 

Que  snbirse  -^  A>/Iü!£/i>Mí  *»•«  rfNift<M;i> 
Ti  islán  me   uijo,    y   por   esoJ«''''   ^  "  ''o 

•    DOSA'  EtYlrtVV. 
IVrdon.-id,..   Don   Luis,  creía...    Crt '/«' i*tniHtí»' j'   ^i  , 
\o   no  jM'iisaba...  ■  jifi-r'>f.f;''o   ^u|>    d'T:. 

DON     WÍ<„ 

(Recelo 
que  poderoso   no  sea  <•   nc»   ...3'>í»ilf.(]    ¡.^i 

jwra   ocuUar...)    Al   momento ^^»/«.'     "''    •         ' 
si  os   importuno,   saldré^        "' 
No  lo  dudéis;   pero  píen<;n... 
|N-rdonad :    en    vuestros   «'¡o'i... 
¿Estáis   triste  P 

DON  \  \. 

No   por  cierto.    C«N  «JHt» 
Os   equi\ui-ai«. 

rni  >     III';. 
I^  dicen 
vuestros   labios,   y    lo  creo. 
Nunca   mentir  han   sabido; 


^8  F.,  LUIS  DE  LEÓN. 

ps  Elvira  ángel  dt-l   cirio,  .    oncM 

y   jamas...  .<^y   «au^lr. 

noN.v    ELVIRA,  ,,«;.«   !  - '  - 

Tened,   don    Luis:    jápartntamd»  Ugtrenin 
ved  que  los  eloslios  vuestros 
envanecerme  podrian.  .< 

DOTÍ    i-tns. 
¿Vos,   deris,   envaneceros?    Con  pasión. 
Y   cuando  eso  fuera,     ¿quién, 
quién  con  igual    fundamento? 
¿quién  mas   heriposa  que  Elvira? 
¿q»iién  mas   inocente?    Pero,   Con  frialdad  rtpenibta. 
perdonad,   me  extraviaba : 
vuestro  roslro  siempre   helio, 
siempre    tranquilo:    ¡insensato! 
¿pude  pensar   nn  monieHlo 
que  estabais   triste?    ¿  Y    por  que 
Sois  feliz,  merecéis   serlo. 
Por  mi    corazón  medía 
la  situación   del    a^eoo, 
y  dt^slnmbrado.*.  otra  v(y., 
otra  vez  perdón  os  ruecjo. 

,   nOií  \      EKVIRA. 

¿De   qué?    ¿d^   vuestros  elogios? 

¿En   qué  ofenderme   piulierou 

vuestras  palabras?   En   vos 

sí  me  parece  que  encuentro...    . 

esa  palidez...   tan  triste...  uj   tup 

un  aire  de  abatimiento..»  r/icq 

DON      tXJIS.  i     f/i   it 

¡Triste,   sí,    triste,    muv   tris  le!    l'cliemenie.        >'   «Vi 

Mi  corazón,    no  lo  niego, 

no  es  feliz:   á  mi  pesar 

reventar   quiere  eu  el  p<'clio,    Con  cinta  aspertta. 

y    á  veccs.^  pero   deliro: 

¿qué  tienen  mis   sulrimienlos 

de  común   con  doña   Elvira  ? 

¿Qué    importa   al   mundo  saln-jlos? 

Yo  solamente  :  son   ni  ios, 

tnios  uo  mas. 
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doSa    elvika. 

*  Advierta    Con  dututra, 

no  aé  qné  rn  vuestros  discursos... 
IIov,   cual   uunca   desconlrnlo, 
vuestro  corazón   se  cncivrra 
deutro   de   sí  mismo :   inquieto 
y   perturbado...  rX)n    Luis, 
DO  sois  en  este  momento 
el   dulce,   el   fácil   León. 
Q<iien   leyere  vuestros  verso» 
y  os  oyera...  ¿os  sc-nlís   malo? 

DO>     LUIS. 

Eso  lia   de  ser:   en  tfecto, 

una   agitación...  mi   frente, 

mi    frente  despide   fuego, 

y   hacia   el   corazón...   aqui ,   SeUalámdole. 

¡una   opresión  aqui   siento! 

La   losa    de   mi   sepulcro 

me   pesara   mucho   menos ; 

mucho   menos,    sí.  Castilla 

la  de   los  campos  desiertos, 

Castilla  estéril,  mis  años 

▼iste  pasar  mas  serenos, 

mas  tranquilos  que  esta  patria, 

de  flores  vergel  eterno. 

DOÜA     ELVIRA. 

¿  Eso  decís  ? 

DOl»     IV.  IS. 

¡Ah.'   Granada 
para  mí  tiene   veneno: 
rn   ella  está  mi   martirio; 
en   ella    infeliz    padezco. 

nOKA     ELVIRA. 

¿Vos   padecer?   De  sus    hijos 
s<>is   la  gloria:   el   nombre   vuestro 
sr  csiiende  de   polo  á    |)o1<)  ; 
el    mundo  admira   ese   ingei»io... 

OOK      LtHS. 

¿Y   qué   pui*dcn    importarme 

Con  caUr  que   te  ¡iireiieiHa  p»r  grados.  — 


do  .?u.^ LUl§  |)Eí  LEQmA 

sus  aplausos  lisongej-o??^    ,  ,,t 

¿qué   la   gloria,   qué   la  fama,  ' 

si  un  corazón   aqui,  tejo^o, 

un   corazón   que.  palpita 

triste,   mustio,   descontento...? 

Sed  de  amor,   amor  le  abrasa, 

amor  misterioso,   inmenso, 

amor   que  emponzoña  impía 

la  horrible   hiél  de  los   zelos ; 

amor   fatal,   que   escondido  ..,t.í    ..  .. 

no  puede  estar  por  mas  tiempo...  M.n»iro  to 

DO.Sa     ELVIRA. 
Don    Luis...   acaso...   ¿dijisteis...?    Conturbación, 
DON     LUIS. 

¿Cómo?    ¿mis   labios   dijeron 

que  os   amaban?   ¿que  éi-ais  vos 

el  dulce,    el   único   objeto 

de  mi   tierna  idolatría? 

¿que  cuando  debo  perderos, 

el   alma  padece   juntos 

los   tormentos   del   infierno? 

¿Eso   pudieron  decir? 

¿aso   propalaron   ellos? 

Elvira,  no  los  creáis, 

no   los  creáis  ,  que  mintieron. 

DOiÍA     ELVIRA. 
jDon    Luis!    ¡don    Luis!     Con  ternura. 
.DON     LUIS. 

Han   mentido, 
os  lo  repito  de  nuevo. 
No   es   Elvira,  no...  ¿Qué   dije? 
ni   yo  mismo   ahoi-a   me  entiendo. 
¿Dónde   estoy?   en   este   instante 
de   mi   razón  no   soy  dueño, 
no   lo  soy.   ¡Elvira!   ¡Elvira! 
Yo  me  arrojo   á   los  pies  vuestros, 
vo   os   adoro,   yo...   Lo  hace. 

DoSa     ELVIRA. 

¿  Qué   hacéis  ? 
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■■tóü'    LUIS.  •*""''    ^ 

Sin  vos  la  vida  diMcslor  '  '    •  ^^«  =»^  ««^  "' 

sin  Elvira   la  maldrgo  : 

solo  una  palabra,   y   muero; 

una  palabra,  y  mi    dicha  '^ 

ven    los   án«;cles  coa   zelos* 

¡Elvira!   ¡Elvira! 

DONA     ELVIRA. 

¡Don  Luíé! 


9«    V5, 


f  o't".io- 


ZSCXITA     ▼!.  '¡> 


BICHOS'  doíIa  garcía  desde   la  puerta  de  la-  derecha, 

DOÑA  •  ¿ARCÍA. 

¡Tlola!   ¡hola! 

"DoSA     ELVIRA. 

¿Qné   habéis    hecho? 
Idos. 

DO?»    Lris. 
¡Que  no  me   tragase 
la  tierra  en   este  momento!  F*t»  cm  preeipitnehm. 

ZSCE?JA    VII. 

DOÜA    GARCÍA    siguiendo  d    DON    LVtS,   jr     DOiÍA   ELTIIIA. 

...w.jtr.  w»V,^ 

doSa   garcía. 
Ven«»a  acá,   señor   docel: 
miren,  miren   el    mancebo 
barbilindo:    ¡vaya  en  gracia! 
¡pues   digo  que  estamos  buenos! 
Ctn  que   yo  muy  divertida 
en  mi  Florisel   leyendo, 
y...  por  vida  de   mis   tocas 
y  drl   honrado  escudero 
mi   difunto,   que    al   instante 
mi   señor  ha   de   saberlo. 
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En   cuanto  venga:   ni   un   punió: 
lo  ha  de  saber;   sin   rpmedio. 

BoSa     ELVIRA. 

Por  piedad,   amiga  inia: 
siempre  mi  agradecimiento... 

DONA     GAECIA. 

¿Su   agradecimiento?    ¡ehl 

¿  y  se  atreve   á  decir  eso 

á  su  dueña?  ¿á  la  viuda 

de.  Antón  Gil  de  Vasconcelos  ? 

¿Quieren   corromperla?  ¿A  mí? 

Si   por   acaso  vinieron 

él   ó   su   hermano...   al   instante... 

j Señor!   ¡señor!  A  voces. 

DOSa     ELVIRA. 

Por  el  cielo 
os  suplico  que  calléis* 

DOÑA    GARCÍA. 

¡Señor!  ¡mi  señor!  ¡don  Diego!   Lo  mUm». 
SSCZKTA    VIII. 


LAS  MlsaiAS»  DON  DIEGO  ^  Saliendo  del  gabinete. 


DON     DIEGO. 

Silencio,  doila  García. 

DONA    GARCÍA. 

¿Cómo?  ¿Vos  aqui...?  Me  alegro, 
pues  mi  señora,  su  hermana, 
y  el  señor  don  Luis... 

DON    DIEGO. 

¡Silencio! 
pOMA  GARCÍA. 

¿  Pero  no  quiere  que  diga... 

DON    DIEGO. 

Que  calléis  os  mando. 

DOÑA  GARCÍA. 

Pero... 
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DON    DIEGO. 

jVivc  mi  hoDor,  si  seguís!  Con  ira. 
Retírese  luego  adentro. 

DONA  GARCÍA* 

Yo,  seiíor...  ¡Jesús,  qué  ojos! 
vóime  temblando  de  miedo. 


XSCSSTA   IX. 


DON    DIEGO.    DONA    EUinA. 

doSa  klvira. 

Hermano...  Acercmndosile  con  temor. 
DON    DIEGO. 
Todo  lo  sé  : 
nada  que  escacharle  tengo. 

DOÑA   ELVIRA. 

No  soy  culpable,  lo  juro; 

le  lo  juro  por  el  tierno 

carino  que  desde  niíia 

me  profesaste.  Su  encuentro 

todo  fue  casualidad : 

eres  de  mi  vida  dueño, 

y  á  t.is  pies  si  acaso  pude...  St  aaredUU. 

DON    DIEGO. 

levanta,  Elvira,  del  suelo.  Con  intertt. 
Sabes  que  siempre  te  amé : 
descúbreme  aqui  tu  pecho, 
y  al  momento  te  perdono. 

DONA    ELVIRA. 

Habíame,  hermano;  no  temo 
descubrírtelo. 

DON   DIEGO. 
Pues  bien. 
¿Sabes  el  oculto  euipeuo 
del  marqués  con  Alburqurrqnc  ? 

DONA    ELVIRA. 

Sí. 
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DON    DIEGO. 

¿SaLrs  qur  el  casamiento 
ron  un  hidalgo  no  mas^ 
no  solo  ve  con  desprecio, 
si  no  indignado? 

DONA    ELVIRA. 

Lo  sé. 

DON    DIEGO. 

¿Sabe^  también  que  el  ejemplo 
de  honradez  y  de  cordura 
será   en  dártelo  el  primero 
el  mismo  don  Luis  P 

D05\    ELVIRA. 

¡Ay!  Sí. 

DON    DIEGO. 

Pues  de  todos  estos  hechos 
tú  inferirás  tus  deberes: 
yo  ni  acordártelos  quiero. 

DOÑA    ELVIRA. 
Hermano...  yo...  SÍ<.«   Con  indecisión. 
DOH    DIEGO. 

¿Vacilas? 
¿Me  darás  el  sentimiento... 

DONA    ELVIRA. 

¡Tú  sentir!  j  tú  tan  benigno! 

No,  que  en  tus  brazos  me  entrego.  JÍbratándoU, 

DON    DIEGO. 

Ahora  conozco  á  mi  Elvira: 

ahora  digna  de  mi  aprecio, 

de  mi  amor  y...  no  lo  dudes, 

siempre  á  tu  lado  me  encuentro, 

siempre  velaré  por  tí: 

mi  cariño,  mis  consejos, 

lodo  de  Elvira  será: 

lodo  de  mi  Elvira.  Entiendo 

que  necesitas  ahora 

de  reposo.  En  tu  aposenlo 

podrás  mejor  conseguirlo; 

la  soledad  y  el  silencio... 

Vete  ,    pues  ,    Elvira   inia. 
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DONA    ELVIRA. 

Voy,  hermano.  Allí  te  espero. 
No  tardes  mucho:  sin  tí... 

DOIf    DIEGO. 

Siempre  le  sigue  mi  afecto. 

XSCElirA    X. 


voy    DIEGO* 


No  hay  duda  ;  su  corazón 

en  amor  también  rebosa. 

¡  Alma  noble   y  generosa 

digna  en   todo  de   León! 

¡Cuánto  fuera   mi  contento 

en   unirla  con    mi   amigo! 

Pongo   al   cielo   por   testigo 

de  que   en  decirlo   no  miento. 

Mejor  que  necios  blasones, 

yo   su  genio   apreciaria ; 

mas  ¿cómo  el   marqués  podria 

vencer  sus  preocupaciones  ? 

Don   Luis,   don   Luis,   no  hay  remedio: 

sacrificad   vuestro  amor, 

que  os  prohibe  ya  el   honor 

querer   tentar  otro  medio. 

¡Si   le   pudiera   yo  ver! 

Voy  á  escribirle   al   instante, 

que  acaso  será   bastante 

para   entrarle   en   su  deber. 

Este  arbitrio  considero 

que   ha   de  ser  mas  acertado: 

siempre  vi    á  don   Luis  honrado, 

y   ademas  es  caballero.  Se  titnu  é  ueriblr. 

Breve   la   caria  eslcndí: 

voy  al  momento  á  cerrarla; 

mas  conviene  repasarla , 

que  muy  de   prisa   escribí.   St  bvmmtm . y  l„. 

"Don   Luis  :   todo  lo  sé.  Mañana  llega  el  de  Al- 


m  Fr.  luis  de  león. 

burquerque.  Nada  quiero  deciros,  si  no  que  de  vos  de- 
pende todavía  merecer  mi  estimación.  Vuestro  genio 
os  hace  señor  del  universo  :  sedlo  tamhien  de  vuestro 
corazón  estraviado.  £1  ciclo  os  guarde*  =  Don  Die- 
go." fja  cierra. 
Está  bien:  luego  veré... 
¡Trislan!    ¡Trislau! 

ESCXUTA    XI. 


DON    DI  £00»     TlilSTAIf* 
DON    DIEGO. 

¿No  me  oís? 

TRISTAN. 

¡  A  y ,  mi  señor !  ¿  Qué  decis  ? 
Si   para  mover  un  pie... 

DON     DIEGO. 

Haga   de  ligero  alarde ;   Dándole  la  carta 
á   Granada  vaya  á  prisa... 

TRISTAN. 

¿  Yo ,   señor  ?  Si  salgo  á  naisa 
los  sábados    por  la   tai-de. 

DON     DIEGO. 

¡Pese  á  Tristan!  Orellana 

mi   palafrenero   ira. 

Si   me   buscasen ,   que   ya 

no  se  me  ve  hasta  mañana. 

Se  va  por  la  puerta  de  enfrente, 

ESCENA    XII. 


¡Cómo  va  el  señor  don  Diego! 
Yo   no   sé  qué  es    lo  que   pasa ; 
prro   osla   tarde  en  la  casa 
hay   algún  desasosiego. 
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Don   Luis   salió   de  repente; 

de   ivpenle  mi  seiior^. 

¡Av!  ¡ay!   ¡ay!    ¡Q"><^   es*^   dolor 

cada  vez  mas  se  me  aumeule! 

Ya  pasó.  Cosa  secreta 

ella   sin   duda   ha  ser  : 

81,   ¡por   llegarla  á  saber 

diera   también  mi   muleta ! 

La    dueña   sola   podria... 

¡Que   no  la  hallase  á  la  mano».! 

¿Hola,   dueña?  Mas  urbano: 

¿honrada   dona  García? 

Ño  responde...  Si  me  oyera... 

pero   ¿qué   me  importa   á  mí? 

Sif^a    mi    trisagio  :   sí:    Lo  saca,    y  vas*  mando. 

que  tso  he  de  hallar  cuando  muera. 


ACTO  TEECEíaO. 


Noche  :    dos     bugi'as    sobre    la    mesa. 
ESCENA    FB.IMERA. 


rniSTjy»   do^a   gaiicia. 


A, 


iqiii  ,   soñdra   Garría » 
que   uo  nos  oyen  entiendo. 

DOÍ?.\   GARCÍA» 
Ibalr,  Trillan,  dicirudo 
f)ii«>  á  sus  pirs  vi  se  ponia. 

TniSTAN. 

¿  A  sus.  pies? 

doíía  garcía* 
Y  porque  fiel 
ernjKTé  luego  á  gritar, 
mandó  el  hermano  callar 
ronvertido  en  una  liiel. 

THISTAN. 
¡Eso  pasa!  ¡Vire  Dios 
que  me  escandalizo  lo<lo! 

doSa  garcía» 
Ptios  sucedió  de  ese  inotlo, 
que   yo  misma   vi   á    los   dos. 

TRISTAN. 

¡JeMis!  ¡Jesús!  dirán  luego... 
¡miren   la   honrada  doncella...! 
pero  no  lo  estraño  en  ella 
como  en  mi  scAor  don  Diego* 
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¿Con  que  os  puso  tal  mandato? 

DOisA   GARCÍA. 

Sí  señor;  con  una  ira... 

Y  luego  con  dona   Elvira 
«■n  su  cuarto  está  hace  ralo. 
Capaz  es,  no  será  mucho, 
que   la  case  con  su  amigo. 

TRISTAN. 

A  íé  de  cristiano,  digo 
que  me  aturde  lo  que  escucho. 
jDar  á  don  Luis  la  heredera 
de  Mondejar  y  su  estado! 
¡llamar  el  marqués  cunado 
á  un  hidalgo  de  gotera! 
Cosas  son   paiM  espantar. 
Los  hombres  dorios  á  veces... 

DOSa   GARCÍA. 

¿  Pí'ro  qué,  mas  que  sandeces 
sus  libros  han  de  ensenar? 
De  historia,  de  agricultura, 
de  política,  poesías... 
leyese  caballerías, 
y  obrara  con  mas  coi'dura. 
AUi  viera  que  Esplaudian 
se  puso  como  un  erizo 
porque  hablar  con  don  Rojizo 
vio  á  su  hermana  en  el  desván. 

Y  merced  á  que  la  espada 
no  la  halló  según  barruulo, 
que  la   historia   en    este   punto 
admite  duda  fundada. 

Pero  esos  libros  en  griego 
vuelven  á  don  Diego  el  juicio. 

TIllSTAN. 

Sí  señor,  es  gran  perjuicio 
que  á  Amadis  no  estudie  lingo. 
Cuando  sus  cosas  leéis 
tan  grande  mi  gusto  es... 
pero  decidme,  ¿el  marqués 
que  consentirá  entendéis? 
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SO^A   GARCÍA. 

¿Qué  es  consentirlo?  Primero 
pienso  que    la°  encierre    monja ; 
que  mi  señor,  sin  lisonja , 
es  completo  caballero. 

TRISTAX. 

Pues  por  donde  el  otro  intenta.» 
¿cómo  en  su  cabeza  cabe... 

DONA  garcía. 

Quizá  con  q'ie  no  lo  sabe, 
ni  podrá  saberlo,  cuenta. 

TR1STAW. 

No  ha  de  ser,  que  ya  me  enfado. 
S<-  hundirá  primero  el  mundo. 
¿Es  mas  que  un  triste  segundo, 
aunque  precie  de  letrado? 
Yo  del  caso  la  verdad 
á  mi  señor  decir  quiero. 

DOMA  GARCÍA. 
Eso  SÍ;  buen  escudero, 
me  gusta  ver  su  lealtad. 

TRISTATl. 

¡Un  Mendoza  tal  baldón! 

¿Qué  es  lo  que  el  mundo  dijera? 

¡  si  el  callar  en  esto  luera 

«ielito  de  inquisición! 

No  he  de  callar  por  mi  vida: 

cuando  venga  estaré  aTerta... 

DONA  ÍIARCÍA. 

¿  Y  no  es  mejor  que  á  la  puerta 
vaya  á  esperar  su  venida? 

TRISTAN. 

¿GSmo?  Si  llega  á  la  mano 
ni  camino  le  saldré, 
V  aunque  es  noche  corn-ré 
romo  si  fuera  un  milano. 
Yo  haré  que  la  trama  aleve... 
¡temblando  de  rabia  estoy! 
por  el  p<)stif;o  me  vov 
para  salir  mas  en  breve. 
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doSa  GAaCIA. 
¡Viclor  el  seiior  Tristan ! 
me  cautiva  su  eficacia,, 

TRISTAN. 

Quedad  con,  Dios.. 

DOÑA   GARCÍA. 

Id  en  gracia. 
Supongo  que  no  sabrán.... 

TKISTAN. 

ISada   leñéis  que  advertir; 
callaré  que  fuisteis  vo8«.«-. 

doSa  garcía. 
Que  esta  tarde  vio  á  los  dos... 

TRISTAN. 

Por  supuesto,,  y  no  es  mentir. 

DONA    GARCÍA. 

Que  osó  su  mano. besar».. 

TRISTAN.. 

Tanto,  dicho  no  me  habéis. 

DONA   GARCÍA.. 

Pero  señor,  ¿no  entendéis 
que  pudo    muy   bien   pasar? 

T.RISTAN. 

Descuidad^.,  ¡  Jesús  qné^  olvido ! 
Sí   á;  don   Diego  alguien   buscase, 
no  le  consintáis  que  pase, 
porque   Orellana    ha    salido» 

DoSa   GARCÍA. 

Está  bien':  es  cuenta,  mia» 

TRISTAN. 

Buena  dueña,  vuelvo  pronto. 

XSCEIffA    II. 


ItoSj-  GARCÍA, 


En  el  lazo  cayó  el  l|í>nto; 

eso  solo  yo  queria.. 

Si  en  aquel  fiero  ademan 
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vípsf   i  «ion   Diego  manda ripr... 

¡qué!  ¡si  siento  espeluznarme 

y  trasudoi'es  me  dan!. 

j  Tratar  con  tan  poco  honor 

á  una  dueña  de  mi  porte! 

¡á  una  dueña  «(ut  en  la  corte 

de  las  dueñas  es  la  flor! 

Si    vengarme   no    consigo... 

Pero  ya  logré  mi  objeto, 

que  el  marqués  sabrá  el  seci-eto 

sin  ser  yo  quien  se  lo  digo. 

]Qut  furor!  ¡cuánta  bravura 

ha  de  hacer  cuando  lo  sepa! 

No  es  posible,  no,  que  quepa 

en  el  caso  compostura., 

¡Pues  es  un  grano  de  anis! 

¡V  en  su  genio  de  serpiente...! 

parece  que  sulw  gente... 

¿Quién  será...?  ¡Calle!  ¡don  Lui»! 

ESCENA   III. 


Doffj   GARCÍA.  Dt^y  UIS  von  rslrrmfida  a^ilacton ,  ¡le- 
vando una  caria  en  la  mano» 

DON   LUIS.. 

¿Y  don  Diego? 

DONA   GARCÍA. 

¿Cómo?  ¿quién... 
¿y  su  atrevimiento  es  tanto? 
después  de.... 

nn-H  tms. 
Por  compasión, 
no  me  acordéis  <!  agravio 
ron  que  ofendí,  su  amistad. 
Para  vengarle  son  havlos 
mis  propios  remordimientos; 
este  puñal ,  este  dardo 
que  el  corazón  me  atraviesa. 
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¿Dónde  está?  ¿dónde? 

DONA   GARCÍA. 

Muy  claro 
fue   sil   prpceplo  á   Tris  la»: 
ninguno  eslá  estepluado. 
INinguno.  ¿Lo  comprendwis  ? 

noN  LUIS. 
Basta,  hasta,  que  ya  alcaniU) 
Inda  la  triste  verdad. 
Huye  del  desventurado. 
que.  en  un  mon>ento  ofendió 
la   hojiradez   de   tontos  anos,, 
el  honor,  la  gratitud... 
fuanto  existe  de  sagrado 
soure   la    tierra.   Ese  solo, 
ese  ,   entre    martirios    tantos, 
me  quedaba  por  sufrir. 
Ya  no  me  queda  :  no  ,   el   vaso 
hasta  las  últimas  heces 
debieron  beber  mis  labios. 
¡Mísero  don  Luis! 

DOÑA    GAKCIA. 
No  entiendo... 
¿dónde  vais  con  ese  estraño.» 

DON   LUIS» 

¿No  me  entendéis?  ni  yo  propio 
para  comprenderme  basto. 
Tira  fuerza  amar  cual  vo, 
para    conocer    de    cvi.tuIos, 
de  cuan  horribles  tormentos 

este  corazón  es  blanco.  Se  arrojri  sohre  una  silla, 
noÑA   GAllCIA. 

j^Su  corazón,  eh !  ¿Quí  dice? 
¿  si  querrá  que  agradezcamos... 
»ON  >.ris. 
Vcw  piedad,  no  prosigáis:  'V*  levanta. 
callen,  callen  vuestros  labios. 
I-n  ravo  cayó  á  mis  pies: 
un  ravo  de  mi  letargo 
ine  despierta.  No,  don  luego, 


ACTO  III.  ESCENA  111. 

nunca  invocareis  en  vano 
el  honor  de  vuestro  amigo. 
De  su  frenesí  llevado, 
fue  imprudente,  criminal. 
jTodo  lo  holló  en  su  arrebato, 
todo  lo  olvidó!  ¿Por  qtié  , 
por  i\né  late  aqui  debajo 
un  corazón  que  se  abrasa, 
que  es  capa?,  de  sentir  tanto, 
si,  madrastra  la  forltma, 
no  puso  un  cetro  en  mi  mano? 
¿Para  qné  me  le  dio  el  cielo? 
¿por  qué  ese  don  tan  infausto? 

doSa  garcía. 
¿Cómo?  ¿conoce  su  erroi*? 
¿  siente  ya  que  temerario... 

non  ins. 
¡Si  le  conozco!  ¡Si  sufro..,! 
¡Ah!    ¡que   no  me   fuese  dado 
derramar  toda  mi  sangre, 
V  de  ese  modo  espiarlo! 
¡que  no  pudiera,  Dios  mío! 

Se  mrreJM  en  la  sill^t ,  y  rtcUna  sobre  la  mesa. 
DOÑA   GARCÍA. 

¡Pobre  mozo!  ¡pueí!  mi  flanco:  jiparte. 

la  compasión:  ya  se  ve: 

timen  los  enamorados 

un  modo  tan...  que...  don  Luis, 

si  os  empeíiais  en  que  al  cabo 

habéis  de  ver  é  don  Diego... 

DON    I-TllS. 
No:  no  le  llaméis;  dejadlo:  Levantamlose. 
M  mejor  que  no  me  vea, 
que  no    turbe   su  descanso 
la  presencia  de  I>eon. 
Correrán  luego  los  años ; 
llevaré  sobre  mi  frente 
las  señales  de  mi  amargo, 
de    mi    horrible    sacrificio... 
Elvira,  Elvira,  este  llanto 
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es  el  último  que  vierto, 

el  último  que  consagro 

á  nn  amor  sin  esperanza... 

¡He  sido  lan  desdichado! 

solo  una  ilusión  podia 

llenar  mi  vida  de  encanto; 

una  ilusión».  ¡Eras  tú! 

¡era  morir  en  tus  brazos! 

Si  al  menos  me  amases,  ¡ayí 

si  de  tus  candidos  labios 

una  palabra  tan  solo... 

una  tan  solo...  ¡insensato! 

Perdón,  perdón  si  te  ofendo. 

Muy  pronto  de  tí  lejano... 

¡para  siempre!  ¡para  siempre! 

Es  preciso...  El  Océano, 

la   inmensidad  del   abismo 

es  quien  debe  separarnos : 

solo  asi  podrá  estinguirse 

este  amor  en  que  me  abraso,  i 

este  volcan...  Ya  no  mas : 

¿á  qué  cobarde  dilato 

mi  agonía...?  en  el  momento... 

aqui  mismo...  aqui...  ¿qué  lardo?  Pénese  a  etcribir. 

DOMA    garcía. 

Yo  no  sé...  Siento  también 

asi  como  un  sobresalto 

que  a  mi  pesar...  ¿Qué  proyecto 

«era  el  que  tiene  entre  manos? 

Si  lo  dice  mi  señor: 

ni  una  blanca  es  lo  que  valgo 

para  dueña...  tan  sensible... 

¡Cómo  escribe!  ¡qué  agitado! 

pero  se  levanta  ya: 

¿cuál  es  su  intención...?  oigamos. 

DON    LUIS. 

Cumplí  mi  deber:  ahora 

levantándose,  y  cerrando  una  carta  que  deja  sobre  la  mesa. 
me  siento  mas  sosegado. 
¡Ya  no  soy  mas  que  infeliz^ 
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y   \o  he  sido   siempre   laulol 

tanlo,  que  om  sacrificio 

no  me  acobarda...  Es  acaso 

el  mcuor  de  los  lormmlos 

que  este  pecho  desgarraix>n. 

Acéptalo  tú,  Dios  mió: 

tú    solo   couoces   cuánto, 

cuánto  el  ahua  suirh'á 

priuiero  quf  consumarlo. 

jAh!  nunca  gimió  el  impío: 

nunca  sus  ojos  lloi*aron: 

nunca  cual  yo  sin  ventura 

tuvo  que  invocar  (u  amparo, 

como  el  último  consuelo 

que   restaba   á   su   quebranto. 

Yo  le  invoco,  Dios  benigno: 

yo  tu  clemencia  reclamo: 

yo,  de  por  vida  infeliz, 

hasta  tí  el  alma  levanto; 

vo  i  tí  solo  en  mi  amargura 

compasión,  señor,  demando. 

¡A  Dios,  patria!  ¡A  Dios,  Elvira?  >//»». 

¡para  siempre  á  Dios  quedaos! 

ESCEITA    IT. 


DOifj   GARCÍA» 

¡Jesús!  ¡Jesas!  pecadora, 

¿qué  es  lo  qae  de  oir  arabo? 

El  mancebo  está   perdido. 

Sin  duda  desesperado 

es  capaz  de  cualquier  cosa. 

*'Para  siempre  á  Dios  quedaos.'* 

'«A  Dio»,  patria,  i  Dios,  Elvira," 

ron  un  fervor...  y  «>  llanto... 

Y  luego  su   contrición, 

aquel    rezar...   ¡pues!   ¡man   claro...! 

No   hay  remedio;  va  á  matarse. 
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Eso  proyecta.  ¡Qué  espanto! 
¡Qué  lástima  de  su  alma, 
que  es  alma  de  enamorado, 
y   quizá...  sí...  por  mi   culpa... 
osla   muerte  es  de   mi  cargo! 
¿Qué  me  importaba   impedir... 
¡Jesús,  cómo   tiemblo!   Vamos... 
yo  no  sé   lo  que  me   pasa : 
si  no  acierto  á  dar  un  paso. 
Es  preciso...  voy  tras  él... 
le  diré  que  le  ha  llamado 
doña   Elvira...  de  este   modo... 
está   encerrada  en  su  cuarto... 
con  don  Diego...  y   "O  hay  peligro. 
Protesto  que   no   lo   hago... 
por   conciencia...  sí ,   por  eso : 
¡  pues  es  poco  listo  el  diablo ! 
¡Válgate  Dios!   ¿y  Tristan? 
voy   al   momento  á   alcanzarlo: 
con    tenerle   un   poco  tiempo 
en   este  cuarto  engañado 
volverá  en  su  jtiicio,   y   luego... 
pero  encontrarlo   es  el   caso. 
No ,   pues  aunque  sepa...  sí... 
á   la  ciudad  misma  bajo. 
Don   Luis  antes,   luego   el   otro: 
¡  si  quisiera   ser  un  gamo ! 

ESCEJÍA     V. 


DON     DIEGO.     DONA     ElVIBA. 
D05a     ELVIRA. 

Aqui   hablaba,   no  lo  dudo: 
aqui   su   voz  escuché. 

DON    DIEGO. 

Ilusión   sin   duda   fue: 
¿cómo  otra  cosa  ser  pudo? 
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DONA     ELVIRA.  T 

No  se  engaña  el    corazón ; 
nunca  se  deslumhra,  Diego. 

DON    DIEGO, 

Si   le  supones   tan   ciego, 
mal  conoces   á   León. 
Serénate,  vuelve  en    tí: 
recobra,   Elvira,    tu  calma. 

DONA      ELVIRA* 

No   la   ha  y  ya    para   mi   alma: 

para  siempre   la   p<s*dí. 

La  perdí,   cuando  arrastrado 

de  misteriosa   pasión > 

rebosó  su   corazón 

y  á  mis   pies   le  vi  postrado. 

La   penlí,  cuando   rendido 

mi  espíritu    á    tn«  consejos, 

su  despedida  de  l^jos     AieSLOBS 

vino    á    sonar  en    mi   oído.    ■ 

Don  uiseo, 
Elvira,   no    tan   titano 
te  avasalle  asi   el   amor: 
¿que'   fuera,  di,   de   tu  honor, 
si   no  te  oyera    t»i   hermano? 
No  culpo,  no,  que  á  su  llama 
sensible   tu    pecho   fuera ; 
mas  atenta  considera 
lo  que  debes   á  tu   i'am.i. 

DONA     ELVIRA* 

¡Ay,  don  Diego! 

roí»  DieCtO. 
Fijo  es  < 
que  esa   boda  se  dilale: 
no;  que  fonarte  no  trate 
á  mi    presencia  el   marqués. 
Vendrá   el   tiempo  en  conclusión « 
y  con  éi  vendrá  el  olvido. 

"  •   ■    . ' '     '^    1      doRa    klvir  a. 
¿Olvidarle?   ¿Has  concebido 
que  olvidar   puedo   i   Lepní  ^ 
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Te  lo  repito:  un  convento, 

eso  solo  me  conviene.  \i:i<> »   l-i  &n«^it9  o*  oVl 

DOK   »IHé0.iVi'ffHi)íí'.'^if>   -^A   c-Muii 
Mucho  que  pensarse,  tiene 

sacrificio   tan   violento»  ■•  .   „.i   .i,..;-¡.,'.    -•    ■' 

Medita  hien :  hace  rato  ,ito%l   k  oaonos  («« 

que  el  marqués  debió   volver:  .' 

¿que   haya   siempre  de  temer 
en  su   genio   un    arrebato? 
A  Dios,   que  buscarle  quiero» 

DOÑA     ELVIRA. 

¿Te  vas? 

DON    DIEGO* 

En  brasas  estoy. 
Sí:  por  el  bosque  me  voy 
JKira    salir    mas    ligero,    f^ase  por  la  puerta  de  la  derecha. 

SSCEBTA     ITiZ^ 


DoSa    ELVia^.}     II.  "-i 

:ioíir.';   Vi   ■  ;  *t 

¡Olvidarle!   Eso  pretenden»      ii  sb  ,ib 
eso  mi   hermano  me   manda.    ''Off   ttí   • 
No   es   posible,  no;   perdona, 
no  puede  tanto   mi   alma: 

no   lo  puede.  ¡Triste   Elvira!    ¿i-ibienos  «ifK>i*  ««oí 
Aquí   mismo,  aqui   sentada  •  '     •    -^-^  ^-   "-•■      "' 

una   ilusión...   ¡qué  sombría, 
qué  medrosa  está  la    Alhambra! 
Otras  noches...  pero  ahora... 
me  siento  tan  angustiada... 
si   apenas  puedo... 

Se  tienta  junto  li  la  mesa,  va  i  reclinarse  en   ella,  y  Italia 
la  carta  que  dejó  don  Luis. 

¡Qué  miro! 
¡es  su  letra!   aqui  una  carta.   Lee. 

*'Bien  me  conocíais,  seüor  don  Diego,  bien  me 
conocíais  cuando  tomasteis  la  pluma  para  escribirme. 
Mañana  llega   el  de  Albui-querque ,    y  .mañana  salgo 
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yo  tambifn  de  Granada  para  siempre.  Para  siempre: 
¿lo  entendisteis?  He  oido  decir  que  el  capitán  Pizar- 
ro  va  á  dar  muy  pronto  á   la  vela  en  Cádiz  para  e| 
Perú,  V  quiei'o   poner  un  mundo  de  por  medio  entre 
Elvira   y  mi  cariño,   entre   la  amistad   «onerosa   y  mi 
corazón  estraviado.  Si   contra   mis   esperanzas  lle<;a5e 
tarde,    nada   temáis    tampoco    porque    permanezca  en 
España.   ¿Qué   puedo    ya    esperar    de    un   mundo  que 
mt    rechaza    con   ignominia?   ¿Qué   ilusión  queda    Va 
para  mí  sobre  la   tierra?   £1  claustro,  señor  don  Die- 
go, el  claustro,  no  lo  dudéis,   será  entonces  mi  úni- 
co   asilo.   A   Dios,   amigo  generoso,    á   Dios,   á    Dios, 
hasta   la  eternidad.  =  Señor  don  Diego  de  Mendoza." 
¡Ay!  ¡se  ausenta!   ¡me  abandona! 
¡huye  por  mí  de  su  patria, 
y  se    marchitan  en   llor 
sus  brillantes  esperanzas! 
¡Infeliz...!   á  un  nuevo  mundo.^ 
¡para  siempi*e... !    ¡desdichada! 
sin  saber  cuánto  cariño 
este  corazón  le  guarda ; 
sin  saber^.  no   puedo  mas... 
una  congo jaM.  me  mata: 
es   una   mano  de  hierro 
que  el  corazón   me  api-etara ; 
uu   dogal...    la  luz...  ¡Dios   mió! 

Queja  drtmajrada  tobrt   la   meta. 

XSCEVA     VII. 


DoSjI  ELrittA  desmajada.  Duy  iris»  doSa  gaucÍA  ha- 
blando  desde   la  puerta   de  ettmedio, 

DOÑA    GARCÍA. 

Espéreme  en  esa  estancia; 
cuidado  no  salga  de  ella. 

DON    LUIS* 

¿Pero  es  verdad  que   me  llama? 
¿  es  verdad...  ? 
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DOÑA     GAKCIA. 

¡Chito!   Ya  vuelvo: 
liipgo  sabrá   por  qué  causa 
es  su  venida.  Entre  tanto, 
que   le   rece   á   santa  Bárbara, 
que  es  especial   protectora 
de  desesperados...   ¡  Vaya  ! 
¡  cómo  he  corrido... !   ¿  Tristan  ? 
¿Eu  dónde  estará  este  mandria?    Fatt. 

XSCENA    VIII. 


DON  LUIS  entrando,    doSía   ELVinA» 

DON    LUIS. 

¿Llamarme  doña  Elvira?  No  es  posible, 

burlábase  tal   vez  de  mis   desgracias, 

ó  quizá...  mas  ¿qué  miro?  ¡es  ella!  ¡es  ella! 

Fiéniiola  ,  y   acercándose. 
¡Elvira...!  ¡Dios   benigno...!   ¡desmayada! 
Orellana  ,  Tristan,   venid:  ¡socorro!   A  vocetí 
ninguno...   ¡por   piedad...!  y  fue  mi  carta... 
mi   carta  entre   sus   manos...  eso   ha   sido. 
jSoy   feliz,  soy   feliz,   ella  me   ama! 
¡Elvira,  dulce  Elvira,    Elvira   mia! 

DoSa     ELVIRA. 
í  Ay  !    Sin  volver  en  si. 

DON  LITIS. 

Suspira.   Ya  vuelve.  ¡Elvira  amada! 

DONA     ELVIRA. 

¿Dónde  estoy? 

DON  LUIS. 

¿Donde  estás?  entre  mis  brazos, 
en  brazos  de  don  Luis,  que  os  idolatra. 

DONA     ELVIRA. 

Soltándose. 

¿De  don  Luis?    pues  aqui...  ¿Tristan?   Gritando. 

DON   LUIS. 

Calmaos : 
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nada  drbris   Iriner:   no  temáis  nada. 
El   amor   de   l/eon   es   noble,   puro; 
menos   puro  es   el  sol,    menos,    v  abrasa, 
y  consuníe  y    devora,    como  siento 
abrasarse  en   amor  abora  mi    alma. 
Ya  no   me  ausento,   no:  ¿la  veis,   Elvira? 
Tomando  la  carta  ,  y   haciéndola  pedazos. 

miradla:  no,  ¡famas!  Sobre   mí  cai;;a 
la  maldición   de  Dios,   cai<;n,    escuchadlo, 
ti  iof^ratilud  tan  negra   consumara. 
Hé  ahí   mi   decisión. 

DOSa     ELVIRA. 

¿Cómo?    ¿«jué  escucho? 

Sol/resallada. 
¿qué  me  quieren  decir  esas  palabras? 
¿qué   dicen?   responded. 

DON     LUIS. 

Que  sois   ya  mía: 
que  la   razón  vencida,   cede  y  calla; 
que    reventó   el    volcan,    y   honor   y    todo, 
to«io   á  la   vez  en  $n  furor  arrastra. 
Eso  quieren  decir.   Tras  de    los  mares 
un   infierno  en  el  pecho  vo  llevaba  ; 
y   este  infierno,   las  lágrimas  de  Elvira 
en  gloria  la  mas  pura   transformaran. 
Eso   quieren  decir,   eso:   salgamos: 
vuestro  esj>oso  sov  ya:   sola  la  Alhambra... 
es  noche...   ¿qué  os  detiene?   venid... 

DOÑA     ELVIRA. 

¿  Dónde  ? 
¿Qué  frenesí  funesto  os  arrebata? 
Por  Dios  que  os  retiréis. 

DON     T.ris. 

¡Dejaros!   Nunca. 
¡Cómo  usar  con  Elvira   crueldad    tanta! 
¡Deslumhrado  amador,    mal   caballero, 
tener  sn  llanlo    y  sil  carillo  en   nada! 
¡Imposible!   ¡famas!    ¿No  es  mi  forliina 
único   eslorl»   que  de    vo»   nie    aparta? 
Pues  bien,   veuid  :   busquémosla    reunidos; 
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partamos  á  otro  mundo  para  hallarla.  ^'-it 

Acevedo,  Cortés,   Pizarro,  Almagro,  * 

Orcllana,   otros  mil...  allí  su  espada... 

Yo   la   tengo  también:   soy  mas,  soy   noble, 

y   amor  me  alentará   cuando    combata. 

¿Pensáis   que   laque  inspira  dulces  versos 

no  pudiera  inspirar  también    hazañas? 

|Ay!   venid...   no   tardéis:    lodo  previsto, 

todo   pronto  está    ya   para  mi   marcha* 

Al  asomar  el  sol. »  acompañadme:  Za  toma  de  la  mano. 

que  nos  halle  dichosos   cuando  nazca. 

¿Por    qué   indecisa   estáis...? 

leA  DOTÍA     ELVIRA. 

Soltad... 

•    DON     LUIS.  ■•!    ">"PS 

Marchemos*»'" ' 
No  es  hora  de  razón..  No:   sin i tardanza... 
sois  mi  esposa,;  os  lo   juro...  Dios  testigo... 
¿Teméis  por  vuesLi'o  honor?    mi   honor  le  guarda; 
Ved  aqui....,  con  mi  sangre... 

Se  acerca  á  la  mesa,  lúcrese  lelemente  en  una  mano  con  la 
daga ,  y  escribe  con.  su  sangre  en  un  papel.  Todo  debe  ser  obra 
de  un  momento. 

DOÑA     ELVIRA. 

¿  Qué  habéis  hecho  ? 

DON      LUIS. 

Confirmaros  con  ella    mi   palabra.         -    i  tj.  > 
Tomad:  en  blanco  está:  venid;  ó  mi»)',   .-. 

Dándole  el  papel ,  que  ella  no   toma, 
Ó  ser  "del  duque  si  os  quedáis   mañana. 
No  hay  ya  medio,   escoged.  •  il  \K'iavt)  huí)  \ 

DONA     ELVIRA.  ■     "T    "''^^     '    '' 

j  Ay  !    poi*  el  cielo 
no  queráis  abusar  de  mi   desgracia: 
¡salid  por  compasión!  ir;' 

DON      LUIS.  '  j 

Para  el  sepulcro,  f 

si  mi   Elvira  también  no  me  acompaña: 
ó  su    amor,  ó    morir...   tomad...   ¿dudáis? 

Deja  el  papel  sobre  la  mesa,  toma  la  daga  y  amenata  herirse. 
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srgaídme,  ó  tlespedazo  mis  pntraiías.  '  onujü^ 

DOSa     ELVIRA.  w*    '>*^ 

¿Qué  ¡nlenlab.?  jdetened!  «    '"P  wM  i, 

DON    mis.  "  TB»"?  «*«H 

Solo  un  nioin<?ntO'|;lq  *^**I 

iTMlvcd.       .  '»»♦   "■»   n*»*'^ 

DO«Á   «EviRA.  I   iicsbIk  noo 

*  ¡Por  piedad...!    />«^iV/iáo/«  •/ *r«ii*;»f>  «líe  »•«"' 

.     :  DOK     LUIS.  •  ''    -'•"    ""•'^ 

Una  palabra , 

una  no   mas» 

.-v>itv»\,i.  ■.',■.-.  ,'\  boS*    «.Viha. 
¡Don  Luís!   - 
j  •'       DON    inis. 

>     ii       Mi  esposa}  ó  suya; 
de  vos,  ó  del  Criador,  que  ya  me  llama.       ..'.oniByf'ff 
¿Oís  ?   sonó  mi   hora. 

DOSÍA     ELVtKA.    • 

Deteneos. 
De  dnn   Luis  es  mi  ■irtior*-''4He«tTá  es  mi   alma. 

Soltad,   soltad.  

Le  í/uit»  la  daga,  y    U   deja   tabre  la  mesa. 

.v.\,iN    •  DOW      triS.*-^''^      .'UHAUV 

¡Qué   esctirlio!    ¡soy  dichoso! 
Vedme  espirar  de  amor  á  vuestras   plantas... 

.V»*d    V '.    "      ■  Se  aiTodiUa. 

miradmf,   dulce   bien...  ¿Ooraís,  Ktvir»? '«  •'■^«  '>í» 
doSa    eivirA.  ¡"I   ''  "'"'«n  ,Hni»ii¡ 
Dejad   correr  mis  lá{;rimas,   dejadlas:  ""  é 

permitid   que   en  tributo   postrimero  '    ^^ 

]K)r   mi  olvidado  honor  crtpiosas  saldan. 
Vuestro  es  el  mío  ya,   vuestro:  á  los  hombres, 
i   Dios  responderéis  del  que  os  eonsa^ra      •   <•")  ¡la  » 
una   huérfana  triste,   una   inocente 
que  en  despiadado  atnor  también  se  abrasa. 
Salamos...  ¿qué   tardáis?  Señor,  esposo;  "-> 

disponed   á  placer   de   vuestra  esclava.  '■* 

nON    i.ms. 
Salgamos,  sí,    mi   amor...  Elvira   mia. 

Tomándola  la  mano  y   abratándola. 
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¿Cómo  el   estremo  del  placer  no  mata?  iibiagA* 

De  tus  brazos   al   cielo...   jDios  piadoso! 

¿Por  qué  no    tengo  ahora  yo  dos  ainlkas>. ..'•'>Ihí    jiiQí, 

para  gozar  mi  dicha?  Esta  mezquina, 

para   placer  tan  alio  no  me  basta. 

Ven   en   fin;   ven   en  fin;   un    fiel  morisco       .l'i /:;);•-■) i 

con  alazán  brioso  me  aguardaba 

mas  allá  de.  los  muros.  Vamos, luego. 

Dios   nos  dará  su  auxilio:   amor  sus  alas. 

Partamos...  por  aquiu. 

DOÍÍA    garcía. 
•  A  ¡;Doa    I^úis!    Detde  adentró. 
DONA     ELtlBiAt     ii.     >  I 

.<!  r.i    «oa     ¡Qii¿  escucho! 
Retirándose  'espantada. 

huyamoi^i  ■  p  ,  i  > 

DON      LUIS.  '1     'i  eiOi, 

Detened...  .  Conteniéndola, 

ESCíBiirA   IX.  M.w  >a 

íolCBOS»    DoífA .  GAncÍA  ,  sobresaltada* 

,.....;  DOÑA    GARCÍA. 

Don   Luis,  acaba   jÍ  don  Luit, 
áe  saber  m¡  señor».,  j  mas  doña  Elvira!  Viendolat,:\,r-''.<f 
jmiren,  miren  si  el  tiempo  aprovechaban! 
I  Pecadora  de  mí!  ¡yo  sin  saberlo  -r-tn»   ¡¡/¡¡mi 

de  su  amor  la  tercera!  -fv  btJím'ifKf 

DON     LUIS»      ..  ,    ; :..,     .    ,'..      .t 

¡Calla!  ¡caUal   \ JÍmenasp'ndotá» 

Sé  mí   cómplice,   ó  muere.  «oifí   í 

DONA     GARCÍA.  ,rrf[    BOU 

¡San  Ceciliol    ijeab  n.r  sftrp 
Esta  noche  el   infierno  se  desala  :  .  ,  -•r--^ín8 

wi  señor  va  á  venir.  ..-tt» 

DON     LUIS. 

¿  Cómo  ?  ;»  ,  •omejf cí! 
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PO^A     ELVIRA. 

¿Mi  hermano? 

D05a     garcía.  :.     i     , 

Eie  mismo ;  el  «Icmonio  en  carne  humana. 
Allá  fuera  le  vi:   Tpstan...  en  vano 
le  buscaha  solícita  en  la  _Alhaxnbra  : 
del  chisme   al  saborcillo   sale  el  perro, 
se  baja   á    la  ciudad,  »as,  y  relata 
la  historia  de  esta  tarde. 

DONA     ELVIRA. 

¿Cuál?  ¿Qh«  4i,ces? 

dOwa    garcía.       ...  :ip  n«K> 

Ya   no  es  tiempo,    señora,  de  caí»taíj4.Vi  í.uí   nu  Y^ 

baste   saber  que  mi  seiior  abwa;!    ab  bH   m  oeoqw  n?. 

llegaba  con  Tristan.   Que   le  acomp^ñ».  •  •'     -      '  r'/I  j, 

don  Diego,   y  si   leraplaCle  no  cpnsi^^es,  '  '¡'i 

por    difunta  me  doy  para  mañana.,  uo    i^ 

¿Oís?   sus   voces   son:    ya   se   aproxima.  ->b   ed 

Oyete  ruido  adentro. 

DOÑA     EIVIIVA» 

¡Ele»!   ¡Don  Luis...!  ¡qué..hici«io>!,  {«ks^Faciada! 

j  Huid ! 

D0>    Ltns.  ibatdtb  bI   «Tí, 

Ante  el    infierno   todo   iunlo    Artín» A /« «F«rf«- 
no  volviera  esta   noche   las  espaldas. 
Nada    temáis;    que  v«uga...   muerle,    mucrle, 
eso  solo   le  esjK-ra  en   esta   estancia. 

DO$A     £i.ViaA. 

¡Gran  Dios!   ¿qué   ¡vs^is  á   hacer?   ¡Ah!   por  m¡  vida 
que  o»  ocultéis  alli...   vejíid...  maüana... 
entrad,   don   Luis,  entrad. 

DON    mis. 
ReihtienfUse.    ¿Y  qué?   Cobarde... 

DONA     filVlRA. 

Salvad   asi   mi   honor,  él  os   lo  manda : 
mirad   si    me  estimáis...  vamo«M.„i;dp|i  Uit'SO* 

Le  mí j«rr/i. ;  ¡j    (ti   n^ 

Sé   lií   el  escudo  »ie   tu   trislp  hcrmOBa.  ' 
¡Es    inocente  aun  I   Veu.   J  i«  ^litcUa. 
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noSA     GAHCÍAJ 

Si   nos    libra, 
una  dueña  le  ofrezco  á'saÉitá -Engracia. 

^  vIliTirMÍfis  is   «mcido  hb 
Jíi    SIARqUESi   Vffff  Óíéff^'»    fií    C    k}«Í  ^ 
r.l    iijg'j    yb    fiÍ'toJí>.Íl{   fií 
■     MAUQüES. 

iQné  me   acabátt^Üe  contar? 
Con  que   Elvira...   ¡vive  el  cielóí'»' 
¿Y  un   miserable   hidalgiielo       ' 

sn  esposo  se  ha  de  llamar?'  «  ultrÁ 

¿Dónde  se  huyó'  la  '  traidora?  .huíc.  ii  ii¡.»  eiíc^^H 
¿dónde  está?  Diego,  respondciijuí')»  ie  ^  fO»"»'^  "P^ 
Si  en  el  abismo  se  esconde,  í  X^i>  9fli  ülnulif»  toq 
ha  de   morir  en  la  hora.  "op  e^soif  rüz  "iaiOi 

•      DON    WEGOV'M 

Hermano,  el  enojo  tisíf:    ■  -     '  ^"<' 

esciicft*' jM^rt*Q,'y"te?g¿.^i'|'¡   !•■.  'dJ  no(f¡   les  13 ¡ 

MARQUES.  !  fililí; 

¿Tú   la  defiendes,   don   Diego? 

¿liV  ls*f-  c'órii'pllcé   también?       '  'íinini    i-)  "íJirA 

DOK  mKG(w'''<^"  file^  fi'i-íiwlo'/  o« 
Marques,' ttiarqiiés,  no  imprudente  '  :  ''  '  nfiBKf 
vulneres  tu  misma  honra.  ■''[    '    ■'■  ^^ 

•    MARQUES!, 

fQiití  aiqui"  oaílef  ¿f  tal  deshonra       ,   ,    .    ;-  1  >, 

ís   mi   hermairo  qiiien   consiente ?«"'Iíi;  ai'jjlino  «o  siip 

¿Para  proteger  su   esceso  .    ^       -'  f    .  .     . 

razón   en    tus   libros  viste? 

...    !i|nf¡.;)  J)ON    PIEGO. 

Calla  ya,   que  me   ofendiste: 

no   me  repitas   mas  eso.  '<    ••'.c   bf.vleX 

Los   libros  que  tú  supones  *"    '<í   bciiíD 

despreciables  en  tal   grado, 

ensenan,   noble' entonado,  ■  <"'.'"./   i>   •>,     ,. 

á   vencer   nuestras   pasiones.  nur    oJasiooui    «¿f  ¡ 

Por  ella   don   Luis   entiende 
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que  triunfará  de   su  amor; 
que  á  tener  tanto   valor 
solo  en  mis   libros  se   aprende. 
Esa  tu  saña,    te  digo 
que  es   injusta  con  Elvira. 

MARQUES*      '2    '■■'    ">«•"     i"'>"j     - 

¿Cómo  asi.«?  '  f»»'^»  í»  =»"?  ^"^^'^ 

DON    DIEGO. 

Cálmate,  ó  mira 
que  reñirás  hoy  conmigo.  '"'  '*^ 

Mañana   mas  sosegado  '-     ^'^ 

hablaremos   de  este   punto*, 
prosigamos  del    asunto  -  uuvj    ^    ■.  • 

por  qué   tanto   te  lias   tardado.      m'íqM   ...«'o 
MARQUES. 

¿Pero  quieres...  ?  ' 

DOH    DIKGOi;.}»;,    '■uní    ■.■)r>is*i    o'/L 
No   hava   mas:    Ca»»*r<fcjljf!(i:)  'wpx, 
qne  la  dejes  le  repito.  d   n-»  Bmn»   ««» 

¿Es  en  Elvira  delito  ••  ^    "-^^  *'    '' 

ser  hermosa  por  demás? 
Acaba  tu   relación  ^ 
que   mucho  interés  encierra: 
¿con    que   la   gente   de  guerra  \A 

tuvo   junta   en  conclusión?  •  iCV    .nint   ,ínt.fi 

MARQtlKS. 

Siendo  ya   la   noche  entrada, 

unos  cuantos   nos  hallamos:  -tío  o»-»»  I  í, 

vimos   el    aviso,   hablamos, 

y  después  no  hicimos  nada. 

DOH    DIEGO. 

¿Cómo  nada? 

MARQUES*    '.' 

Nada  ea  fin:        ....;*.     , 
¿pues  lo  llegaste   á   creer?  ol>ii«Ívn? 

¿  tiene  el    morisco  potler 
para  mover  un  molin  ? 

DON    DIEGO. 

No  alalio  vuestro  descuido, 
y  coa  sorpn'sa    le   escucho, 
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que   el  Albayein   puede   mncba.    n;   '.d   EK.fniri-ii   tup 

con  vega   y  ciudad   reunido»        «v   olncr  T»not  k  .viip 

Descansar  en   la  victoria 

no  es  de  capitán  pi'udente, 

que   por   eso  algún   valiente 

á   perder  vino  su  gloria. 

¿Mas  qué  el  aviso  os  decía? 

MARQUES. 

Que  esta  noche,   si  no  yerro, 
de  incendiar   trataba   el  perro 
la   Alhambra   y  Chancillcría. 
¡Patarata!  esta  semana 
otro  igual   yo   recibí, 
y   después...   espera:   aqiíi 
tne  le  dejé   esta   mañana. 

Revuelve  /«   mesa,  y   halla  el  papel  que  escribió  don   Lnit, 
No   pai'ece:  mas   ¿qué   es  esto? 
¿qué  contiene   este   papel?  '  '' 

una   firma  en   blanco   en  él , 
¡y  es  don   Luis  el  que  la  ha  puesto! 

sos    DIEGO. 

¿Cómo  dices?  i.^.,-  .. 

MARQUES»  '    -JCn   9np 

Me  sonrojo : 
mira,    mira.    Dándosele. 

DON    DIEGO. 
¿Qué   he   leido  ? 
¿Luego  otra   vez   ha   venido...? 
Ya  con  él,    por   Dios,    me  enojo. 
También  su   daga...    Fie'ndela. 

MARQUES. 

¡  Eso  mas ! 
¿Y  aun   defiendes  la  villana? 
¿de  ese   modo,   infame  hermana, 
mi   honor  agraviando  estás? 

DON    DIKGO. 

No    te  exaltes. 

MARQUES. 
Todo   es   vano: 
ha   de   morir,  lo  aseguro: 
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con  ella  misma  te  juro  La  toma. 
que  ha  de  morir  por  mi  mano. 

DON    DIEGO. 

Martjue's,   ten. 

MARQUES.  *> 

¡Aparta! 

DON     DIEGO. 

Atiende.M 

MARQUES* 

Nada  escncho:  ¡loco  estoy! 
ha   de   morir  la  que  hoy 
mancillar  mi  honor  pretende. 

yase  por  la  puerta  de  la  dertcJnu 
DON     DIEGO. 

Ove...  escHchaM.  {^enio  audaz... 
¿Cómo  don   Luis   tal   intento... 
Parto    tras   él  al  momento, 
que  de  matarla  es  capaz. 

ZSCXlfA    XI. 


DOS  Li'is   sniíenJo  del  gabinete» 

DON    LUIS. 

¿De  matarla?  ¿Y  tanta   injuria 

oye   paciente   l^on  ? 

0)mo  nunca «   al  corazón 

le  siento   latir  de  furia. 

No  mas  estar  escondido: 

no,  que  á  defenderla  corro. 

¡Monde jar!   ^  voces. 
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escena  xzz. 


Oyese    ruido  adentro.    Salen   doña    elvi^iá   y    doSá 
GABCÍA  despavoridas, 

DONA     ELVIRA. 

¡Don  Luis,  socorro! 
¡  Ved !   esta  mano  me  ha  herido. 

Mnseñándole  una  mano  herida, 
DON     LUIS. 

¿Os  hirió?   I  fiereza   loca! 

esa  sangre   anuncia...  muerte... 

Ella  en  tigre   me  convierte, 

y  vengarla   ahora  me  toca. 

No    temas...    ¡  Marqués  !    Limándole ,  y  tacando  la  espada. 

ESCENA     XIII. 


DICHOS»  EL    MARQUES    con   la    daga  en    la   mano ,    y 
DON   DIEGO   sujetándole. 

MARQUES. 

i  Infame !  Sin  verle. 
DON    DIEGO. 
Deja...    ¡  Don    Luis !  Le  ve  ahora ,  y  i/ueda  sorprendido. 
MARQUES. 

jQue  esto  vea! 
¿Cómo,    traidor...    -rf  don  Luis. 

DON     LUIS. 
Sangre  sea:    adelantándose. 
sangi'e  por  su  sangre   dame. 
A   muerte  el    combate   quiero: 
reñid. 

MARQUES. 
¿  Y    vos...  ?    Ciego  de  furia. 

DON     LUIS* 

A  luchar, 
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qne  no  e«  de  nobles   hablar 
cuando  reluce  el   acero.  Hifíen. 

DONA     EJ.VIRA. 
¡Esperad...!    ¡negro    destino!    Corriendo   d  detenerlos. 
germano  I    tú..»    ^  don    Dugo,  gue  permanece  eu   su  tUio. 
DOTf    DIEGO. 

Quita,  ingrata; 
qne  si  el  marqués  no  le  mata, 
yo  matarle   determino* 

DOÍÍA     ELVIRA. 

Con   qne   nadie...   ¡por  piedad...!   J  ellos. 

MARQUES. 
Huye,   vil...    me    hil-ió,   don    Diego.  Cae  em  brasas  de  este. 
DOÑA     ELVIRA.  ^ 

¡Ay,  qn¿  miro!  .^ 

Cae    desmayada  junto  á  una  silla,  y  la  socorre  doña  García. 
VOCES     DENTRO. 

¡Fuego,    fuego! 
Oyeee  rumor  jr   cajas  á  lo  lejos. 

ESCENA    XXV. 


Dicaos,    TRISTAN    con   mitcJios    soldados    con   hachas 
y   armitg. 

TRISTATf. 

Señor,  señor,    la  ciudad...  Saliendo. 
Mas  ¿qué   es   esto...?    ¿(}iié  eni"ni»«¿<»... ? 
El  ha   sido...   Don    Luis   fue: 
prended   al   traidor.   M  lo»  toltlado». 

DON     LUIS. 

No   á    fé, 
qne  el  infirmo  va   conmigo. 
¡  huid ! 

Huye  por  la  puerta  de  la  derecha  ,   defendiendo»»  ia  algw$o» 
eoldadoe  que  le  persiguen, 

TRISTAN. 
¡  Mal  adíe  !  —  ¡  Señor !  -^l  marques. 
Ki  respira   ni  se  mueve. 
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DON  DIEGO.  'iMon  ««íi  ^0  na  9op 
Parece  su   herida   leve,  •  hatu'j 

aunque   le  priva  el   furor. 

Soslenle  bien."  oViH^vnoJ   soiiiJíi-jI»  o-rjjon;   l^AmiaqtSi 
Crece  ahora  eéVtflér:fúentM'ri^s''át  ¿n;«*írt  I  ^  ft"í **l^aiül 
de  la    Vil<i  toca  precipitadamente  d  rebato, 

OTRAS     VOCES     DENTRO. 

¡Guerra,   guerra! 

DON   DIEGO. 

¿Qué  es  esto?   Si   no  me  engaña... 
incendian  la- Alhambra.   ¡España, 
cierra  contra  el   moro ,  cierra ! 

."•^l'.  yense  algunas  llamaradas  de  fuego.  Don  Diego  saca  la  «- 
pada ,  y  se  entra  por  la  puerta  Je  enmedio.  Los  soldados  •»»- 
pktan  d  seguirle ,  y  cae  el  telón. 


m  ■^r 


ACTO  CüAUTO. 


Claustro  tiel  convento  de  San  Agii5tin  de  Salamanca.  A\ 
frente  una  puerta  de  entrada  ;  á  la  derecha  una  escale- 
ra que  conduce  al  segundo  piso  del  edificio  ;  á  la  iz-> 
quierda  la  entrada  para  la  iglesia.  J)esqúbreose  en  el 
fnisino  cbustru  un  altar  de  la  Concepción  ,  alumbrado 
por  una  lampara,  y  Ih  puerta  del  cernt-pterio.  A  sus  in- 
mediaciones un  confesunario  y  escaños.  Al  empíezar  lí 
escena  óyese  un  repique  de  c.impanas  ,  y  vénse  varios 
fieles  y  religiosos  vestidos  con  hal>itü  blanco  (1)  cruzar 
por  el  teatro  en  distintas  direcciones.  A  poco  aparece 
la  comparsa  de  estudiantes,  presidida  por  Huiz  y  Oni- 
¿ones  ,  tirando  los  sombrero»,  gritañílo  y  puntenntlo  una 
guitarra.  El  órgano  suena  de  cuando  eu  cuando  dentro 
del  templo. 


SSCSNA    PRimESA. 


ZSTCDIAyTES. 

¡  V  ictor,  fray  Lais  de  León! 

RUIZ. 

Víctor,  amigos:  qoe  siempre, 
romo   honrado  es  por  nosoti'os, 
honrado  su  nombre  suene. 

TOÓOS. 

jViclor!  ¡Víctor!  .- •" 

QlTlRoNES. 

Ruiz,  ¿qué  letra 
le  pusiste? 

BülZ. 
¿No   la  lees?  Mirando  hacia  aftiém. 

**Don  Luis  de  León  ,>  prodigio 

(<)     Eicniído    do>   ptreer   recordar    qn«  ti  hábito  ^n«  «salian 
loi  apiitino*  dentro  del  coovrrtto  et%  bfanco.  '  •' 

5 


66  Fb.   luis  de  león. 

wque  en  Granada  vio  su  oriente, 
»hoy  del  mundo  se  relira, 
«que  el  mundo  no  le  merece.*' 

QUIÑONES. 

j Famoso  victor!  _.„.^-  .^ 

RVIZ. 

Y  tanto, 
que  si  alguno  osado  fuere 
para  quitarlo,  conmigo 
debe  de  andar  á  cachetes. 

QUIÑONES. 

Conmigo  también. 

TODOS. 

Con  todos. 

QUIÑONES. 

j Bravo!  ¡bravo!  Pues  comience 

el  señor  bachiller  Ruiz, 

si  de  ello  no  se  ofendiere, 

á  referirnos  las  honras 

con  que  obsequiarle  pretende 

nuestro  clausti'o. 

RUIZ. 

Soy  contento. 
El  catedrático  Méndez 
me  las  ha  dicho  hace  poco. 
¡Chicos,  silencio!  Bedeles, 
escolares  y  doctores 
con  el  rector  á  su  frente 
irán  á  la  profesión: 
hora  de  cita,  las  siete» 

TODOS. 

¡Viva  la  universidad! 

RUIZ. 

Honor  es  que  pocas  veces 
acostumbra  conceder 
la  de  Salamanca. 

QUIMONES. 
Debe 
de  justicia  dispensarle, 
que  el  novicio  la  envanece. 
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¿Quién  á  argumentar  con  él 
en  unes  I  ras  aulas  se  atreve? 
¿Quién  ea  súmulas»»?  al  caso: 
¿qué  haces,  Prieto,  que  no  lec5 
esos  versos  que  en  su  elogio 
hizo  el  maestro  Brócense? 

IVUIZ. 

¿Gimo  versos? 

QUI^ONES. 
■    Y  mny  lindos: 
los  canta  pulidamente, 
V  tienen  un  son  que  hechiza. 
Si  cantárnoslos  quisiese... 

Rinz. 
¿Qué  es  querer? 

ItllCO. 

Mando 
que  la  guitarra  se  temple. 
Sentadse,  chicos,   scntadsr. 

QUlSoWKS. 

Sentémonos,  pues,  y  empiecf. 

Siéntame  sobre  los  manleot  ,  jr   canta    un  tstiuUantt  actmpm- 
ikámdott  con  t»  guitarra. 

VOX. 
**De  los  engaños  del  mundo 
■  huye  fray  Luis  de  León; 
Mquc  en  el  mundo  es  humo  todo, 
M  todo  en  él  es  ilusión." 
Dióle  el  cie}o  claro  ingenio, 
dióle  tierno  corazón; 
,  pero  no  le  dio  fortuna , 
no  le  dio  suerte  en  amor. 

*'Dc  los  engaños  del  mundo 
Si  partcier* ,   esta  última  estrofa  y    las  tiguhnttj  ¡lodran   s*r 
repetidas  por  un  coro  de  estudiant-;s . 

«huye  fray  Luis  de  León; 
»que  en  el  mundo  es  humo  todo, 
wtodo  en  él  es  ilusión." 
jiplaudm  los  estudiantes  ,  y  continúa  la   vot. 
Bajo  el  sayal  en  amores 
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se  abrasa  su  corazón ; 

que  un  Serafín  desde  el  cíelo 

para  rendirlo  bajó. 

En  Granada  aparecido, 

era  de  Granada  el  sol: 

fue  á  locarle,  y  hasla  el  cielo 

el  Serafín  se  voló. 

<*De  los  enwaíios  del  mundo 

»huye  fray  Lujs  de  León; 

»qae  en  el  mundo  ;s  humo  todo, 

vtodo  en  él  es  ilusión.'' 

UNOS    ESTUDIANTES. 

j Bravo!  ¡bravo! 

OTROS. 

Siga,  siga. 

¡Dlra,  sí,  otra! 

nuiz. 
¿Otra  quieren? 
Pues,  ncniine  discrepante , 
que  otra   cante  se   resuelve. 

CAKTA   LA   voz. 

A  la  celda  solitaria 

corre  el  mísei'o  amador; 

que  después  de  amar  á  un  ángel 

solo  puede  amarse  á  Dios. 

Punza   su   carne  el   cilicio, 

ayuna  de  sol  á  sol ; 

y  aun  asi  tal  vez  rebelde 

late  su  pecho  de  amor. 

**De  los  engaños  del  mundo 

«huye  fray  Luis  de  León; 

«que  en  el  mundo  es  humo  todo, 

»  todo  en  él  es  ilusión.''  Aj^laudea  y  te  Uvanlan. 
KUIZ.  < 

Linda  letra :  muy  á  fondo 
está   entei'ado  en   la   suerte 
de  don  Luis  el  que  la  escribe. 
¡Lástima   que  esos  reveses 
amarguen  su  juventud! 
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¡Ah  mundillo!  y  ¡  ah  nni^rres! 
¿  Qniéii  habrá  que  no...  Quiñones, 

^partee  una  rondti  con  linterna ,  y  qued*  parada  *n    I»  puerta 
dt  la  calle  como  observando  á  los  estudiantes. 

¿me  sabrás  decir  tú  quiénes 
son  esas  figuras? 

QüiSonBS* 
¿Yo? 
A  lo  que  de  aqui  parece 
es  una  ronda» 

&DIZ. 
Seguro : 
y  la  del  esbirro  herege 
que  nos  persigue.  ¡Canalla! 

QUlSoRES. 

No  hayas  miedo  qne  aqui  entre: 
esle  es  un  lugar  inmune , 
y   )urisdicci<>ii   no   tiene 
para  entrar  coa  vara. 

nt}iz. 
Sí: 
vé  á  detener  á  un  corcliele 
con  testos  y  decretales. 
¿No  los  ves?  bácia  aqui  vienen.  Se  adeUnta  U  ronda. 

QUlSoKES. 
Huyamos. 

Rinz. 
Tened ,'  mnchachos : 
haced  todos  lo  que  hiciere, 
y  en  el  último  confliclo, 
salus   nobis   dabunt  pedes» 

SSCSUTA  ZX. 


ALGUACIL,    liO.MiA   y    DICHOS. 

Atnr  ACiL. 
Buenas  noches,  reyes  mios. 
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RUIZ. 

Ténganlas  vuesas  mercedes 
muy  venturosas. 

ALGÜACIt. 
¿Sabrán 
decirme  por  qué.  se  atreven  *       ^ 

á  profanar  estos  sitios? 
¿  Esperan  á  recogerse 
cuando  las  dos  hayan  dado? 
RUIZ. 

Yo,  señor...  el  caso  es  ese... 

Ya  se  ve...  como  la  noche 

es  tan  tenebrosa  y  mete 

un  miedo  que  espanta...  ¡pues! 

esperábamos  adrede 

á  vnesarré  con  su  luz 

por    si    dárnosla    consiente. 

ALGUACIL. 

¿Cómo  dársela?  ¿se  burla? 

RUIZ. 

¿Qué  es  burlarse?  ni  lo  piense. 
Ello...  digo...  ¿con  que  á  tientas 
hemos  de  marcharnos? 

AtGUACIL. 

¿Vuelve 
o  Ira  vez.i. 

nmz. 
No :  no  se  enoje  : 
somos  todos  obedientes; 
pero  si  á  oscuras  nos  vamos... 
á  oscuras  la  ronda  quede. 

Tira  el  sombrero  d  la  linterna,  cae  apagada,  y  huyen  los  »s- 
tudiantes. 

ALGUACIL. 

¡Favor  al  rey! 

R.UI7.. 
Huyendo. 

Perro  esbirro, 
dos  mil  demonios  te  lleven,  Fanse  todos. 
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ESCENA    III. 


Sale  ahora  la  domunidad  del  templo ,  y  se  arrodilla 
ante  la  imagen  de  la  Concepción,  Permanece  asi  un 
breve  rato,  y  en  seguida  se  levanta  y  sube  por  la  es- 
calera, quedando  solos  EL  padre  prior  y  fray  lcis,  que 
continúa  de  rodillas  delante  de  la  Virgen, 

PADRE   PRIOR. 

Hermano  Luis,  venga  acá. 

FRAY    mis. 
Ltvantándost ,  y  postrándose  de  liuevo  ante  el  prior, 
Padif,  á  vuestros  pies  humilde... 

PADRE   PRIOR. 

Levante  del  suelo,  hijo: 
están  cerca   de   cumplirse 
sus  esperanzas.  El  padre 
general,  según  va  dije, 
le  dispensa  la  licencia 
que  con  tanto  afán  k  pide. 
Tres   meses   de    noviciado 
le  quedaban,  y  permite 
que  atenta  su  vocación 
pueda   profesar.   Admire 
la  l><>ndad  de  nuestro  padre. 
Todo  cual  queréis  previne 
para  mañana:  roas  antes 
no  me  canso  de  advertirle 
que   mire   bien    lo   que   hace: 
que  completamente  libre 
es  su    voluntad.    Mañana, 
después    del    voto    terribif, 
toda  esperanza  concluv', 
toda  esperanza  es  un  crimen. 

rRAY    LUIS. 

Padre,  en  el  Señor  confio 
que  mi   propósilo  firme 
vencerá   las   ten  tac  iones. 
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Dios  me  oye,  y  Dios  me  asiste. 

PADRE  PRIOR. 

Hijo,  pensadlo  muy  bion: 
\ueslro  espíritu,   decidme, 
'  I  no  desfallece  ?  ¿  Flatjuea 
la   débil   carne?  ¿La  aflige 
el  abandono  del  mun.'o  ? 
¿  Le  parece  muy   sensible 
el  sacrificio  que  Dios 
debe  mañana  exigirle? 

FRAY  nns. 

Con  suma  humildad. 
Soy  un  mísero  gusano 
que  por  su  clemencia  existe. 

PADRE    PRIOR. 

No  basta  eso,  hijo  mio: 

cuando,  por  milagro,  libre 

á  favor  de  aquel  rebato, 

desde  Granada  veniste 

á   Salamanca ,  os   seguía 

por  donde  quiera  inflexible 

el  enojo  de  jMondejar ; 

y  en  un  estado  tan  triste, 

como  consuelo  y  asilo 

correr  al  claustro  pudisteis. 

Hoy  vuestra  suerte   ha  mudado, 

y  al  marqués  no  le  es  posible... 

FRAY    LUIS. 

¡Padre,  padre,  por  pi'-daJ... ! 
no  me  acordéis  los  deslices 
de  mi  loca  juventud. 
A   llorarlos  aqui   vine, 
á  eso  uo  mas. 

PADRE   PRIOR. 

Es  fuerza. 
Yo  no  quisiera  afligirle 
ni  hablarle  mas  que  de  Dios; 
pero  mis  labios  dirige 
un  santo  celo:  en  el  mundo 
lo   mismo   que   aqui  ,   le  sirven 
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las  criaturas.  Ha  ocho  meses 
que  el  hermano  Luis  me  elige 
por  confesor.  De^de  en  loncos 
con  un  fervor  tan  insigne 
i  Dios  está  dedicado, 
que  siempiT  que  hablarle  quise 
de  la  tierra  y  de  sus  pompas, 
se  marchaba  por  no  oirmí-. 
Hoy  es  preciso,  fray  Luis, 
que  ayer  de  Granada  escriben... 
TRAT  tuis. 
Con  impaciencia. 

j  Padre». ! 

PADRE    PRIOR. 

Ofrecédselo  á  Dios: 
vuestro  prelado  os  prohibe 
bajo  obediencia  que  habléis. 
Oíd  sin  interrumpirme. 
Curado  de  las  heridas 
que  en  aquella  noche  horrible 
recibió  de  vuesti-a  mano, 
el  marqués  solió  los  diques 
¿  su  furia,  y  disponiendo 
que  trasladasen  á  Ubrique 
á  doña  Elvira,  encerróla 
en  el  castillo  que  dicen 
que  tiene  alli  su  familia. 
Don  Diego,  que  sicmpi-e  insigne 
en  letras,  y  en  mansedumbre, 
defender  quiso  á  la  triste, 
de  tal  manera  enojó 
á  aquel  señor  irascible, 
que  en  sn  prudencia,  otro  arbitrio 
no  encontró  mas  que  venirse 
i  la  corte,  donde  á  poco 
nuestro  buen  rey  don  Felipe 
le  m:indó  de  embajador 
i    Venecia.    Alli    le  sirve 
ron  celo  lan  rs  mera  do, 
con  tino  tan  inlalüile, 
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que  al  de  docto  ya  rennc 
de  gran   polílíco  el   timbre. 
El  marqnés,  solo  en  Granada, 
dio  en  pensar  que  los  deslices 
de  sú  hermana  de  tal  modo 
eran  borfon  de  su  eslii-pe, 
que  huyendo   la   gente    toda 
se  dice  que  estaba  á  pique 
de  perder  ya  la  razón, 
cuando  por  su  mal  recibe 
«na  carta  de  Alburquerque 
(que  no  llegó,  como  os  dije, 
porque  en  Madrid  cayó  enfermo) 
en  que  con  denuestos  miles 
le  insulta  altivo;  que  sabe 
todo  el  lance  le  repite; 
y   traidor  y  mal   hidalgo 
llama  al  marqués  en  despique. 
Este  luego  la  leyó, 
y  sensación  tan  terrible 
le  causó  su  contenido, 
que  trastornado  de  firme 
su  cerebro,  cayó  en  cama, 

V  hace  dias  que  me  escriben 
que  falleció.  Por  su  muerte 
dona  Elvira  quedó  libre ; 

V  cuando  todos  creían 
que  á  Granada  determine 
volverse ,  con   gran   secreto 
sale  una  noche   de  Ubrique, 
y  sin  otra  compañía 

que  la  dueña  que  la  asiste, 

y  Orellana  que  leal 

en  su  infortunio  la  sigue,  • 

se  ausenta  de  aquel  castillo 

sin  dejar  rastro  que  indique 

hacia  qué  parte  ó  lugar 

con   tal   misterio   camine. 

Hay  quien  dice  que  á  Venccia 

con  don  Diego  se  dirige  : 
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liav  qnicn  supone  también 

(y  no  es  del  todo  increíble) 

que    cansada   ya   del  mundo, 

á  Dios  dispone  senirle 

en  el  claustro:  que  en  Madrid 

las  religiosas  del  Cister 

la  esperaban  hace  tiempo  ; 

que  oculta  con  ellas  vive, 

V  el  velo  secretamente 

recibir  alli  decide. 

Pero  en  fin ,  y  aun  suponiendo 

esto  lo  mas  vei-osímil, 

lo  que  cumple  á  mi  intención, 

hermano  Luis,  repetirle 

es,  que  aun  vive  doña  Elvira; 

que  el  de  Mondejar  no   existe; 

que  don  Diego  es  el  tutor, 

según  las  leyes  civiles, 

de  su  hermana,  y  si  don  Luis 

quisiera  restituirse 

al  siglo,  tal  vez  pudiera 

hacer  que  sus  santos  fines 

olvidase  doña  Elvira : 

que  no  tan  fácil  se  estingue 

una    pasión   que  en   la  infancia 

tuvo,  cual  la  vuestra,  origen. 

Estas  advertencias  son 

las  que  me  impele  á  decirle 

mi  deber,  para  que  vea 

si  después  de  ellas  insiste 

6  no  en  profesar.  Bien  nota 

que  no  es  su  suerte  tan  triste; 

que  aun  puede  el  mundo  ofrecerle 

años  en  él  mas  felices. 

¿No  me  escucha,  hermano  Luis? 

¿Permanece  asi  insensible 

ruando  i  mejor  esperanza 

pudiera   su  pecho  abrirse? 

rilAT    LUIS. 

Padre,  mi  esperanza  es  Dios: 


7G  .  Fr.  luis  de  león. 

él  me  ha  dado  pnra  oírle 
la  suficiente  firmeza: 
él  la  reciba  en  desquite 
de  mis  muy  graves  pecados, 
liarlo  en   el   mundo   ofendíle 
para  pensar  mas  en  iM  : 
cuando  del  mundo  aqui  vine, 
juré  á  Dios  morir  a({ui. 
Mi  vocación  infalible 
es  el  claustro:  vedlos,  padi'e, 
mis  amoi'es  alli  existen.  Seílala  á  la   Virgen. 
PADRE   PKIOR. 

¡Bendita  tal  voracíon! 

¡Bendita,  gran  Dios!  Permite, 

deja  que  te  estreche,  hi)o, 

y  este  abrazo  que  recibes.  La  abrasa. 

te  le  den  luego  en  el  cielo 

los  ardientes  querubines. 

El  espíritu  de  Dios 

en  este  punto  me  asiste, 

y  tu  gloria  venidera 

por  mi  labio  te  predice. 

Tú  de  la  iglesia  serás 

fanal  que  en  el  monte  brille; 

tú  de  los  sagrados  valles 

llor  que  nunca  se  marchite. 

No   lo  dudes  ,   no  ;    tus  volo»- 

benigno  el  cielo  recibe, 

y  en  el  libro  de  la  vida 

tu  nombre  Agustin  escribe. 

FRAY    tUIS^ 
Humilde. 
¡Padre,  padre.. .1 

PADRE    PRIOR.- 
Sí  y  hijo  mió  : 
nna  vocación  tan  firme 
no  viene   mas  que  de   Dios« 
Según  la  regla  prescribe 
debes  pasar  en  el  templo 
toda  la  noche;  yo  quise. 
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cuando  entré  aquí  Je  prior, 

¿  esta  costumbre  anaiiirU' 

)a  de  que  abierto  á  ambos  sexos 

quedase  el  claustro:  mis  fiíies 

bi»n  los  podrás  inferir, 

que  no  ea  lodos  Dios  imprime 

la  vocación  que  por  dicha 

en   tí   mis   ojos  distinguen. 

¿Oyes...?  Son   las  tres:  me  llaman.  Suena  unm^ «mmjfmna. 

Si  asaso  el  sueno  te  rinde, 

que  allí  reposes  un  poco  Señala  d  los  bameot, 

tu  prelado  te  permite. 

A  üios  otra  vez:  recuerda 

que   ya    del    mundo    saliste; 

que  apenas  apunte  el  sol 

1  a  jui-amenlo  terrible...  •« 

No  mas   te   quiero    decir: 

porque  el  Señor  te  ilumine 

voy  á  rogar  á  mi  celda : 

quede  contigo   la   Virgen. 

■i;   ■     •    \¡M 

ESCEITA    HWw   '-I''-' 


TRAY    IVIS» 

**  Ya  para  el  mando  no  vivo ;  '* 
**ya  no  vivo:  "  harto  lo  dice 
esle  corazón,  que  mustio 
ni  palpita,  ni  se  aflige, 
ni  da  de  existir  indicios. 
¡Ah!  jpara  haber  de  rendirle 
cuántas  lágrimas  vertí! 
¡Cuántas  veces  ¡ay!  scntilc 
palpitar  rebelde  aun, 
mientras  que  al  rigor  horrible 
de  p-nitenrias  crueles 
vi  mis  fuerzas  ejlingiiirse! 
¡Cuántas,  cuántas!  ¡infeliz! 
¡profanar  tu  oración  viste 
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un  recuerdo...!  Me  estreroezco: 
¡  tú  perdonarle  le  dignes ; 
tú  le  perdones,  Señor, 
que  por  mí  lu  sangre  diste! 

—  j  Qué  soledad !  j  qué  silencio ! 
ni  un  sonido  se  percibe 

que  le  turbe,  ¡No  hace  un  año... 
en  la  Alhambra...  alli...  jardines.., 
}uveatud...  bullicio^w!  j  Ahora... 
todo  como  yo  insensible,.,! 
Nada  respira :  esa  luz 
moribunda,  ya  se  eslingue. 
Alli  el  templo...  el  cementerio... 
Mas  allá...  No :  en  los  confines 
de  la  eternidad  no  reina 
mayor  silencio:  j imposible! 
El  mismo  tal  vez...  ¿Quién  salx;? 

—  ¡Cuánto  tiene  de  sublime 
para  mí  la  soledad ! 

en  ella  solo  recibe 

mi  corazón  un  consuelo... 

A  morir  en  ella  vine, 

á  morir;  y,.,  sin  embargo... 

á  veces  juzgo...  me  oprime 

tanto  desaliento...  ¿Yo.,.? 

con  un  genio  que  consigue 

alzarse  audaz  hasta  el  cielo: 

jyo,  en  mis  años  juveniles 

quedar    para   siempre    aqui ! 

¡ver  en  ejste  claustro  el  límite 

de  donde  jamas  saldré ! 

¡morir  cual  esos  reptiles 

que  abarcan  de  una  mirada 

todo  el  espacio  en  que  viven! 

¡Espantoso  sacrificio...! 

¡sacrificio  atroz,  horrihlp"*! 

—  ¿Sacrificio...?  ¿y  en  el  mundo 

qué  puedo  hallar  que  me  incite 

á  vivir,  á  desearle? 

¡Menosprecio...  oi'guUo...  crimen.» 
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]r<>aiordimientos...  don  Diego, 
luarqufs,  doüa  Elvira!  jTiiste5, 
tristes  víctimas  las  tres 
que  yo  en  mi  delirio  hice! 
Víctimas  ¡ay!  que  de  Dios 
ante  el  trihuiial  terrible 
me  acusarán,  y...  ¿por  qué? 
¿es  mi    culpa    que    por    viles, 
j>or  necias  preocupaciones 
mísero   el   hombre  se  agite? 
¿Es  mi  culpa  si  soberbios 
antes  mueren  que  transigen, 
v  i  mí  de  mansa  paloma 
rat   foi-zaron    á    ser    tigre? 
¿  Lo  será  que  abra  la  muerte 
una    esperanza...?     ¡Qué    dije! 
¡Con  qué  ilusión  el  ioíiernoi..! 
¡cómo  tiemblo...!  ¡Ah!  no  retires 
de  mí  tu  auxilio,  Señor: 
tu  mano  me  fortifique. 
No  me  abandones.  ¿No  ves 
cómo  el  abismo  sonrie? 
¿no  le  ves?  ¿Dónde  tu  gracia, 
dónde  de  mí  la  escondiste? 
¿adonde,  Señor?  Aqui, 
aquí  tu  gracia  reside. 

Corre  á  mbrasarte  dt  h  imagen    ñt  U  Concepción. 
¡Virgen  que  en  trono  de  estrellas 
te  sientas  junto  al  Señor: 
Virgen  delicia  del  cielo: 
Virgen  pura  mas  que  el  sol! 
Tú  ,    consuelo  ,    tú  ,   esperanza , 
tú ,  madre  del  pecador  ; 
taya  también  es  mi  vida; 
tayo,  sí,  mi  corazón: 
Virgen,  escucha  apacible: 
atiende,   madre,   á    mi    voz: 
no  mas  amor  de  la  tierra, 
de  tí  sola  es  ya  mi  amor. 
De  tí,  que  en  trono  de  estrellas 
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te  sientas  junio  al  Si-ñor : 
de  tí,  delicia  del  cielo, 
de  tí,  pura  mas  que  el  sol. 

Pfosigue  separándose  de  la  Virgen, 
Sí:  la  oración  siempre  alivia 
mi  corazón,  y  de  un  peso 
le  sienlo  descargarse...  ¿yo? 
¿Yo  pensar  mas  que  en  el  cielo? 
Morí,  morí  para  el  mundo; 
él  me  lanzó  con  desprecio, 
y  con  desprecio  también 
yo  le  abandono.  — Esle  fresco 
anuncia  ya  la  mañana 
dentro  de  pocos  momentos... 
Mis  fuerzas  ceden...  sin  duda... 
la  vigilia,  el  sentimiento... 
no   puedo  mas...   ¡Padre  mió, 
yo  á  tu  amparo  me  encomiendo! 

Recuestase  dentro  del  confesonario  ,  y  queda  dormido. 

ESCSBírA    V. 


rJiAY  LVis  recostado,   doña    EirinA^  y  poSa    garcía 
conteniéndola,  un  ESCUDEno  las  acompaña,  y  se  re- 
tira  en  cuanto  entran  en,fil  claustro. 

do5a  gauci'a. 
¿  Adonde ,  señora... 

noÜA     ELVIRA. 
Retira:  ¡jamas! 
aqui  está  don  Luis, 
aqui  le  he  de  hablar. 

DONA   GARCÍA. 

Señoi-a  ,    tal    yerro 

por  Dios  reparad: 

¡del  claustro  el  silencio 

asi  profanar! 

¡  Pisar  estos  sitios 

de  mística  paz, 
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con  an  pecho  lleno 
de   amor   mundanal! 
Por  Dios,  dona  Elvira, 
en  vos  misma  entrad. 

DOÑA    ELVIRA. 

No,  quita:  las  puertas 

abiertas  están: 

la  suerte  protege 

mi  temeridad» 

Si  tú  tiemblas,  hnve, 

yo   sola   he   de   entrar. 

nOMA  GARCÍA» 
¡Dejaros,  seíiora, 
en  tal  soledad  ! 
mi  lengua  indiscrcla 
caus<)  vuestro  mal. 
De  danos  sin  cuento 
mi  necia  lealtad, 
origen    fue    triste, 
origen  fatal. 
Por  eso  en  serviros 
se  cifra  mi  afán ; 
mas  no   yerro  á   yerro 
queráis  agregar. 
Apenas  llegamos, 
momentos  habrá, 
nos  ve  Salamanca 
sus  ralles  pi.sar. 
Miradlas  desiertas: 
do  quiera  mirad 
silencio,    tinieblas, 
pavor  y  no  mas. 
Volvamos,  seguidme, 
venid  ,  descansad. 
Del  fiel  Orel  lana 
el    celo  sagaz, 
secreto    aposento 
buscado  tendrá. 
Mañana  mas  fácil 
podré islc  buscar: 
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niaíianat..  vrníos; 
venid  por  piedad. 

DONA  ELVIRA. 
¡Que  ceda  pretendes, 
que  vuelva   vo   atrás, 
cercano  va  el  lo«;ro 
de  tanto  anhelar! 
No:  nunca:  cien  leguas 
con  tímido  afán, 
cien  leguas  por  eso 
osé  atravesar. 
¿  Cobarde  recelas  ? 
¿te   espantas   quizá 
de  tanto  silencio, 
de  tal  soledad  ? 
Yo  no,  que  á  mi  esposo 
en  ella  he  de  hallar; 
esposo,   no   dudes, 
por  siempre  leal. 
Con  sangre  sus  votos 
escritos  están. 

¿Los  ves...?  Dios  testigo:  Le  enseña  un  papel, 
8u  honor  el  altar. 

DONA  GARCÍA. 

Señora... 

DONA  ELVIRA. 

¡Insensata! 
¿qué  ,  di ,  lograrás, 
si  aqui  de  amor  siento 
la  llama  voraz? 
¿Tal  vez  de  mi  cuna 
me  quieres  hablar  ? 
¿ó  bien  mi  inocencia 
rspuesta  creerás? 
Lo  sé :  que  la  ofendo 
el  mundo  dirá ; 
mas  Dios,  no  ese  mundo, 
nos  ha  de  juzgar. 
Don  Diego  á   Venecia 
correr  nos  verá, 
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pidiéndole  humilde 

amparo  y  piedad. 

Dop  Diego  benigno 

nos  le  olorgará , 

que  siempre  en  don  Diego 

brilló  la  bondad. 

T  ¿tanta  esperanza 

vendrán  á  estorbar 

menguadas  roslumbres 

del  mundo  falaz? 

**Al  tímido  ingenio 

M  les  siglos  dirán , 

«•Elvira  inocente  • 

»amó  con   lealtad. 

•  Por  ella  su  lira 

•  volvió  á  resonar: 
«también  de  ella  sea 
»el  nombre  inmortal." 
Asi,  no  lo  dudes, 
juzgando  otra  edad 

mi  amor,  si  es  delito, 

rae  perdonará. 

—  ¡Silencio!  ¿descubres 

alli  claridad? 

F.l  templo...  sin  duda..« 

¿no  ves  un  aliar? 

DONA  GARCf^. 
Huyamos,  señora: 
¿sertis   tan  audaz... 

DONA   ELVIHA* 
¡Audaz!  ¿de  quien  ama 
lo  puedes  dudar? 
Tal  vez  ahora  mismo 
orando  estará : 
tal  vez  llanto  inunda 
su  pálida  faz : 
tal  vez  ¡ay!  Ir  oprime 
congoja  mortal, 
y  huésp«-d  drl  cielo 
le    viene    i    alentar* 
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DONA  garcía. 

Por  Dios,  doña  Elvira... 

DOSa   ELVIRA. 

¡Aparta!   no  mas: 

los  ángeles    puros 

siguiéndome  van, 

que  allá  en  el  empíreo 

su  oficio  es  amar.  Entra  en  el  temph. 

ESCESTA     VI. 


DOÑA  GARCÍA» 


¡Elvira!  es  en  vano: 
¡ay!  siento  un  pavor... 
¡Violar  de  ese  modo 
el  templo  de  Dios! 
¡Cuan  triste  fue  el  fruto 
de  mi  indiscreción! 
¡ay!  ¡cuan  desgraciada 
Elvira  nació! 
Sus  plácidos  años 
marchítanse  en  flor, 
sujeta  al  capricho 
de   hermano    feroz. 
Su   muerte   la  salva 
de    horrenda    prisión ; 
y  hierros  mas  fuertes 
la  pone  el  amor. 
Por  él  deslumhrada 
perdió  la  razón; 
por  él  sacrifica 
la  triste  su  honor. 
Ya  tarda...  estos  sitios... 
me  oprime  un  terror... 
¡  Elvira... !  ¡  Señora... ! 
albricias;  volvió. 
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ESCENA   VII. 


DiíifA  GARCÍA  i  y  doSa  blvira  Saliendo  del  templo» 

DONA   ELVIRA. 

No   rslá  :    cuidadosa 
corrile  por  cierlo, 
y  el  templo  desierto 
inspira  pavor. 

doSa  garcía. 
¿Lo  veis?  os  lo  dije: 
volvamos,  ya  es  hora;  , 

salgamos,  señora, 
no   mas   detención* 

DOMA   ELVIRA* 
Espera...  un  instante... 
¿Que  entramos  lia  tanto? 
¡\)ercil)o  \\\\  encanto 
en    esta    mansión! 
Aqui  mas  sereno 
mi    pecho    respira  ; 
¡ay!  deja  que  á  Elvira 
la  encuentre  aqui  el  sol. 

DONA  GARCÍA. 
Señora...    va    basta: 
¿osáis  pensar  eso? 
¿I*erdisteis   el    st'so? 
¿Perdéis  la  razón? 
¿Queréis  que  la  fama 

puhlique   insnlenlr...  Suena  una  campana. 
¿Oís...?  viene  (»enle, 
huyamos  por  Dios.  S«  U  lleva. 
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ESCENA    VIII. 


FRjir  LUIS  como  dispertando  de  un   sueño  ^  y  ÉL  rA^ 
DRE  pnioR,  que  aparece  á  su  tiempo, 

FRAY   LUIS. 

¡Delenfed!  ¡detened!  ¡Elvira!  ¡Elvira!  Mora  se  Itvmta, 
¡Elvira  dé  mi  amor...!  ¿mas  cómo?  ¿adonde? 
Aquí  estaba...  aqui   estaba:  sí;   mis  ojos... 
¡  AR  !   ¡dádmela!   ¡piedad! 

Al  padre  prior  ,  que  baja  por  la  escalera, 
PADRE    PRIOR» 

Fray   Luis,    ¿qué  hace? 
¿Pót  qué   esa  turbación?  ¿No  me  responde? 
¿Qué    tenéis?   Levantad:   pálido,  frió... 

í.evanlándole   del  suelo ,    donde    se    arrodilla    en    su   enagena- 
mientá, 
un   sueño  fue  sin   duda. 

FRAY     LUIS. 

¡Padre  mió!     Volviendo  en  sL 

un   sueño  fue  y  no  mas:  sí,  sueño,   sueño, 
aqui   mismo,    aqui   mismo... 

PRDRE     PRIOR. 

Ka  cobraos. 
La  vigilia^  el  ayuno,  del  infierno 
acaso  tentación.»  hijo,  calmaos. 

FRAY     LUIS. 

¿  Del   infierno  ?  No  padre :  era  de  gloria  \ 

era  visión   del  cielo,   mas   tan  díilce... 

ian   profunda ,    tan   viva...   Desvarío... 

j Perdón,   señor,   perdón!   ¡av!   sin   tardanza 

Vamos   al    templo,    padre.  Vimos   luego: 

iquizá  con  Dios  encontraré  sosiego.    Empieza  á  amanecer, 

PADRE     PIllOR. 

Eso  sí:  con  su  auxilio  el  hombre  alcanza 
reposo   y   bendición.   Fuente  es  de  vida, 
origen   de  salud   y   de   esperanza. 
¿Os   sentis  mas    tranquilo?   Era  forzoso; 
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invocistcis  su   nombre  con    fé   pura, 
y  huyó  la    tentación   y  su  amar^ira. 
Vamos  al    templo    lue^o.    Ya  amanece : 
id,    V   que   al    punto   la   función  empiece. 

Dirigiéntlost  o'  un  lego  que  bn   aparecido  por  el  claustro* 
¿Oií^a,    hermano  Salurio?    es   necesario 
que  el    padre  sub-prior  disa   la  misa,  /buj 

que  i  mí   al   contiisonario 
asistir,   romor>«empre,.  me  precisa*  io   o»  »í£mV* 

fate  el  lego,  jr  repican   fas  eampamas  del  canvhmt*,    "CmC 
¿Oís,   hermano    Luis?  esas   campanas  ^  ir 

anuncian   vuestro  entierro:  al  mundo  muerto 
un    cadáver  sois  va,   pálido   v  verlo.  ".   «^'f^Kf 

¿Os   aterráis  quixi?   ¿queréis  la   vida? 

FRAT     LOIS. 

¡Vjda!   ¡vivir!   en  mi  espantosa  suerte, 

Com  eierto  despecho,       v 
¿qué   dádiva   mas  tárala   que    la   muerte? 
Yo    la  acepto,  mi    Dio.s ;  lií   me  la   envias: 

Com   reeigriacioH, 
yo   en   tus  brazos  dulcísimos  me   arrojo, 
y   á    lí,   que    me  criaste,   á    tí   me    acojo. 

Entraee  en  el  templo  ;  empiez^tit  a  presentarse  algunos  J¡é~ 
Its  jr  reli(¡iosos. 

ESCKITA    IX. 

^^^— —  <J  ni      -i\\ 

»»  oo  ^ 

ML     lAD'lh      PRIun, 

Marcha  en   paz,   alma   jii:ila :    llega  al   templo,     i   t« 
y   el    Eterno  propicio  '.     ..■  ¡r.    13 

acepte  tu    siiblituu    sacrificio*. >:1  .,;iis   i      o  >    /i/i   orí 
Uii   coraruin    tan  puro  como  rl   tuyéi   i  ■  >-  ''  ■ 

no  rs»  dvl  mundo,  uqí  «Dios  {mr  la.roUmo 
le   r«Tlaraó  á   su   tiempo  romo  suyo. 

lii'rnianOf,  adelante,  J  la  commtkLid ,  que    entra  en  la  Igleslm, 
lle;:ó    ya    de   sus.  voloft   el    in.sland-.  t 

El  padi-e  prior  permanece  aun  en  el  clmutro,  -  Después  jtt 
M«a  breve  pniua  .  rlurante  la  cuul  te  oye  el  árgano,  ya»  Mm<«« 
Míii  «  intervalos  en  toda  la  escena,  .     ' 
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Padre  benigno,   que  amoroso  escuchas 

al  afligido  que   tu  amparo    invoca  ; 

Padre,  en  quien  siempre  el  pecador  encuentra^imicy 

tnisericoi'dia.  .>    /    .  r.¡ 

Yo,   tu  ministro j   tu  clemencia  imploro, 
esa  clemencia  que  jamas  se  agota, 
para  el  mancebo  que  en  tus  dulces  brazos 

triste  se   arroja. 
Vedle  en   el   templo  renunciar   humilde 
amor,   aplausos   y   mentidas  pompas,  ■»  «in'A 

y    huir  del   mundo  cual  del   Luiu-e  huye      \ul  ,«iO^ 

débil   paloma.  iiciiuuiin 

Padre   amoroso »   poí  el   fiel  novicio  .    f..-^   nu 

ove   las  preces  que  tu   iglesia  entona,  «O;, 

y   allá   en   el  cielo   con   tus  santos  dale 

plácida   gloria. 
Mntr»te  también  en  el  templo. 

ESCEKTA    S:. 


Durante  esta  y  la  anterior  ^  cruzarán  varios  frailei 
por  el   claustro.    Prcséntansc    entre    ellos    los  estu- 
diantes   RUiz  j  quiifuN£s  solos. 

QUIÑONES 

De  prisa,  hermano   Ruiz:    ¡ay   qué  pecado! 
¿no  ve  que  nuestra   falla   habrán  notado? 

RUIZ. 

¿Qué  falta  ni  qué  sobra,    i  por  mi  abuela!   Soñoliento, 
si   he  pasado   la  noche   toda   en   vela?  '"^ 

£1   alguacil...   la  ronda...  ¡cnanto   apuro! 
no  me  doy  á   estas  horas  por  seguro. 
jAy  qué  sueño! 

Tiéndese  en  un  escaño  de   los  inmeilialos  al  confesonario. 
QUIÑONES. 

¿Y  se  tiende?   ¡vaya   en  gracia! 
pues  digo   que  me  gusta   su  eficacia. 
Nuestro  amigo   León  ahora  profesa, 
¿y   su   prisa   por   verle  es   toda    esa? 
Levante  el   perezoso. 
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RIMZ. 

Sí :  mafianti. 

QClSOHES. 

¿Qué   apuesta  que  le  rompo  la   sotana?  .,4....^ 

Forcejando   con  el.  '  ^UK9^ 

RÜIZ.  ■yf^t^ 

Oiga,  Quiñones,   ¿para  qué  es  cansanne?  ^i 

No   pienso  de  este  escaño  menearme. 

QT31N0TSES. 

¿Eso  dice?   pnes  bien,   adentro  voy  • 
á   ver  romo  no  duerme    todo   hoy. 
¡Aparte,   bruja,    aliáí 

Jl  dirigirse  á  la   iglesia   tropieza  con   una    beatm. 
BEATA. 

Mire,    insolente: 
¿es  modo  de  tratar  ese  á   la  gente? 
¿A    mí  bruja,  bellaco? 

<ÍMlSo?íES. 

No  se   asombre, 
que  quiza   la   acertaba  con   el  nombre. 

BEATA. 

¿Con   el   nombre...?   ¡yo  tal...!    ¿ yo  que  confieso 

ron   el  padre   fray  Justo  Valdivieso? 

¿A   mí,  que   dada   á  Dios   en   sacrificio, 

me   visita  un  señor   del   santo   oficio? 

Por  vida  de  la   cruz  de  mi    rosario 

que  me   la  pague   el   cuervo  estratalario. 

l'a   a   acometerle. 
OUlSOWES. 

¡  Aparte  ,   encorozada ! 

BEATA. 

¿No  es  bástanle? 
Ha  de  probar   mis  uñas   el   verganle.   JniitaU, 

QtlNONES. 
Huyendo  hacia  el  eteaiío  donde   duerma    hui». 

Arredro,   Celestina,  visión   fiera... 

Cae  sobre  Ruiz,  que  despierta. 
\\V\7., 
¿Que  es  esto...       n  illá,    vieja  hechicera. 

Empujándola  ,  j  acometicndole  también. 
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BEATA. 

¿Hechicera?  Rufián... 

HUIZ. 

Haya  de  fijo: 
¿  qué   va  que    de  una  coz   le  desvencijo  ? 

BEATAt 

¿A  mí...?  primero.^ 

RUIZ. 

A  Ivas;  vayase  pronto» 

Vase    la  beata  al  templo. 

Respóndame,  Quiñones,  ¿qué   fue  desto? 

QU1Í50NES. 

¿Qué  ha  de  ser  ?   de  arañazos  media  azuml^re 
en  muestra  de  cristiana   mansedumbre. 
Lá   dije   no   sé   qué,  y   un  basilisco 
la  hija  se  volvió  de  san  Francisco» 

B.UIZ. 

¿  Haya   tal  ?   Y  la  bx'u  ja   engañodora... 
¡Pues   no   te  sacó  sangre   la   traidora! 
Limpiándosela   Quiñones, 

Vamos  adentro,  vamos  á  buscarla. 

QUlRoNES. 

¿Qué?  si   será   imposible  el  encontrarla. 
¿No  ves  que  por  el   pacto  que    la   liga 
se  podrá  convertir  hasta  en  hormiga?  ,,,,j 

RUIZ.  .,<,q 

Por  vida   de...   ¡que  mi   sueño  haya  turbado  ,„., 

ese  engerto  de   fraile   y  de  pecado ! 
Vamos   tras  ella,   ven:  no  ha   de  escaparse, 
aunque  quiera  en  mosquito  transformarse. 
Vanse  d  la   ¡"lesia. 
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ESCENA    XZ. 


yuélvese    d  oír    el    órgano   dentro    de    la  iglesia,  y 

disminujre  ja  la  entrada  de  lus  fieles.  Sale  4^1  templo 

EL   PADRE    PRIOR  asistido  de  un  lego,  que  se  retira 

cuando  aquel  cesa  de  hablar, 

PADRE     PRIOR. 

No  hay  bullicio  en  el  claustro.  Si  preguntan  Jl  /«p». 
por   mí   los  penitentes,   que  aili   espero. 

Stiialando  al  confesonario. 
Oiga  su  caridad  :   dentro  de   \híco 
acabará   la  profesión :   le   advierto 
que  el  convite,   novicio   y   padres   gravea 
ea  la  celda   prioral  hallen  dispuesto 
un  desayuno   humilde.  ¿Lo  entendisteis? 
Nada   de   lujo;    sencillez    y   aseo. 
Escuche   todavía:    cuando  salga 

la    procesión   al  claustro,   paz,   silencio,  «o 

meditación   profunda.  .p 

y  ate  el  tego ,  y   el  padre  prior  se  sienta   en   el  confcsonarUK 
A  poco  taca  un  lil/ro  j-  lee  atentamente. 

SSCEBTA    XII. 


£L  PADRE    PüJOB    en    ti    con/esonarÍ9.  doSa  SLViaA* 

DOÑA    GARCÍA, 

DOK.V     ELVIRA. 
C*»   la  mayor  atedia. 
¿Ves,   amiga, 
yit%   tú  r6mo  mi   amor  protege  fl  cielo? 
Era  puro,  era  justo»  ¡Hermano  mió! 
Don   Luis... 

doSa    garci'a. 
Pero,  sonora,  ¿qué  suceso 
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os   enagena    asi?  Consigo  apenas 
que  podáis    conciliar   un   poco  el   sueño, 
ruando   el  fiel   Orellana  ,  que   advertido 
dispuso  que  de   Ubrique   aquí  al   momento 
vuostras  cartas  mandasen,  os  da  una, 
cuya  lectjira  que  os  trastorna  creo» 
¿Qué  contiene?   decidme..» 

DoSa     ELVIRA. 

¿No  lo  alcanzas? 
¿No   le   dijo  mi   súbito  contento, 
mi    locura,   mi   júbilo,  que   encierra 
loila    la   diclia   que  en    el   mundo    anhelo? 
Vela  aqui :   vela   aqui :    loma...   lú   misma... 
mas   no,  que  repasarla   otra   vez   quiero.    Lte- 

"Hermana  doña  Elvira  :  acabo  de  saber  la  muer- 
te del  marqués,  y  ^'ste  desj^raciado  acontecimiento,  que 
me  lia  llenado  de  amarc^ura  ,  me  ofrece  sin  embargo 
la  oportunidad  de  aliviar  tu  suerte,  harto  desgra- 
ciada en  los  primeros  años  de  lu  vida.  El  honor  de 
nuestra  casa,  lu  propia  felicidad,  lodo,  en  fin,  exige 
que  des  la  mano  á  don  Luis,  y  el  primer  uso  que 
quiero  hacer  de  mi  au'.oridad  como  lu  tutor,  es  man- 
darle que  asi  lo  ejecutes  inmediatamente.  Adjunta  le 
remito  la  escritura  de  licencia,  y  otra  de  cesión  del 
título  y  estado  de  Mondejar  pai'a  que  te  sirva  de  do- 
lé, pues  vo  soy  bastante  rico  con  las  gracias  del 
rey,  y  bastante  filósofo  también  para  aspirar  á  otros 
timbres  que  á  aquellos  que  sepa  adquirirme  por  mis 
servicios  á  la  patria.  Esta  te  la  dirijo  duplicada,  á 
Granada  y  á  Ubrique;  y  si  S.  M.  me  concede  su 
permiso,  tendré  el  gusto  de  abrazarte  dentro  de  muy 
pocos  meses.  Entre  tanto  sé  feliz,  Elvii'a  mia,  y  ama 
mucho  á  tu  hermano,  que  le  quiere  siempre  cuanto 
esta  carta  lo  demuestra.  Venecia  i5  de  diciembre 
de  1543.  =  Don  Diego.  =  A  doña  Elvira  Hurtado  de 
Mendoza,  marquesa   de  Mondejar." 

doSa   garcía. 
Alunita   me-  deja   lo  que   escucho. 

DOSA     ELVIRA. 

Yo  misma,    vo   lo  palpo,  y  no  lo  creo» 
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•Soy   feliz?   ¡soy    feliz!   ¡liermano,  hermano! 

Besa   la   curta. 

mas  que   la  vida   á    tu   bondad   le  debo: 
¡mucho   mas...!    ¡mucho  roas...!  vamos  al  punió: 
¿adonde  está    don  Luis?    ¿dónde?   en  el   templo, 

Vuelve  a  sonar  el  árgano. 
en  el  templo  ha  de  estar...   ¿oyes,  amiga? 
Sí,  vamos  en  su  busca. 

DONA  garcía. 
¡  Deteneos ! 
¿Qué,    pretendéis,   señora,   de  los  fieles 
el  sosiego    turbar...?    ¿veis?   es  inmenso 
de   la   iglesia  el   concurso.    No  e^  posible... 
Santo  del    orden,    ó   quizá  del  pnrblo , 
ó   voto   ó    devoción...  aqui    tranquilas 
un    momento  que  saldan   es|>erí-mos. 

DOSa     ELVIRA. 

¡Tranquilas!    ¡un    momento!    ¡ay!   tú  no  sabes 
cuánto  puede  sufrirse  en  un  momento. 
No   lo  sabes.*,  no:   ven  :  ¡don   Luis!   En  vos  alta, 
doSa  garcía. 

Señora  .M 

Tapándole    la  boca. 
doSa     EI.Vir.  a. 
¡  Apártate !  —  ¡  Don   Luis !   A  gritos. 

PADRE     PRMtIV. 
Acercándosele. 

Perdón ,  si    llego 
tal  vez  á   interrumpirla.  Ya   hace  ralo 
que  desde   alli   su  agitación   observo. 

DoSa     ELVIRA. 
Con   viveta. 

¡Callad!   ¡ay!  os  envia 

para   mi   bien  el    compasivo  cielo: 

todo  anuncia  virtud,   todo...  esa   frente... 

Sí:   dádmele:    aqui  está. 

PADRE     PRIOR. 

Pero  ¿  qué   obje  to*M  ? 
¿por  quién  me  preguntáis? 


94  Fr.  I.UIS  de  león. 

DONA     ELVIRA. 

¿Por  quién?  no  dije«M 
¿(lucíais  *\e  mi  verdad,   de   mis  derechos...? 
Vedlos  aqiii,   lomad:    yo   le  reclamo. 
Pr-esentandole  unos  papeles. 

¡Ay!   dádmele:    leed. 

PADR.E    PRion. 
TomdndoUt. 

¡Gran  Dios,   qué  veo? 

Corre  a  asomarse  d  la   iglesia  ,  y  retrocede  espantad», 
jDoña  Elvira!   ¡infeliz!   ¡ya  es  todo  iuiílil! 

DOSa     ELVIRA. 

¿OSmo   inútil?   pensáis   que  de  don   Diego... 
Es  sil   letra...  mirad...  mas  no:  un  testigo... 
en    la    iglesia...  al   instante...    Quiere  entrar, 
PADRE     PRIOR. 

¡Dios    eterno!    Detenia'ndoU, 
¡  detened !    ¡  detened  ! 

DONA     ELVIRA. 

No :   de  su   boca.» 

PADRE     PRIOR. 
Poniéndose   delante  de   la  puerta. 
En  el   nombre  de   Dios,    yo  de  su    templo 
os  prohibo   la  entrada. 

üoSa     ELVIRA. 

¿  En  trar  ?   ¿  pues  cómo  ? 

Insiste  en   hacerlo, 
PADRE     PRIOR. 

En   su   nombre  santísimo,  de  nuevo   Con  voz  terrihtt» 
que   no  entréis   os    roniuro. 

DO>A     ELVIRA. 

¡Madre  santa! 
tan   pecadora   soy   que  no  merezco... 
dejadme  ;   pero  salen...   ahora   mismo... 
parece    profesión.     Empieza  á  salir  la  procesión, 
PADRE     PRIOR. 
Cultriéndose  la  cara. 
¡  Ah  !   concluyeron  , 
concluyPPon  :   ¡huid...!  Ya   del  novicio 
oyó  Dios  el   lerril)]e  juramento» 
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DOR.V     ELVIRA. 

¿Del  «oviclo?  ¿pues  quién...?  Don  Luis....  ¡Diosmio! 

PrtieHtate  don  Luis   el  último  de  la  comunidad:   ella  cae  de4» 
wnayada  en  tratos  de  doña    Garda. 

IRAY    lUIS. 
Retrocediendo  asombrado. 
¡Elvira!    ¡maldición!   ¡huye...!    ¡hasta   el   cielo! 
Entrase  en  el  templo,  y  cierra  tus  puertas^ 


FIN. 


Se  vende   en  la  librería  de  Escamilla,  calle  de  Cea'" 

retat^  donde  se  encuentran  las  nuevas  publicaciones  ñ-^ 

guíenles. 
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Colección  de  novelas  históricas  originales  españo- 
las: 39  tomos,  k  8  rs.  cada  uno  en  rústica  y  10  en 
pasta. 

Fícraro:  colección  de  sus  artículos  y  demás  obras 
dramáticas  ,  literarias  ,  políticas  y  de  costumbres: 
consta  de  trece  tomos  en  octavo. 

Panorama  matritense;  cuadros  de  costumbres  de 
la  capital ,  observados  y  descritos  por  un  Curioso 
Parlante:  dos  tomos  en  8.°  marquilla  con  cuatro  be- 
llas láminas,  su  precio  40  rs.  en  rústica  y  46  en 
pasta. 

Colección  de  comedias  del  teatro  moderno,  cuyos 
títulos  espresan  los  catálogos  que  se  dan  gratis  en  Ja 
indicada  librería  á  los  sugetos  que  gusten  adquirirlos. 

C.'íitas  de  Fígaro. 

Sátiras  de  varios  autores. 

Derecho  Real  de  España  por  Alvarez,  dos  tomos 
en  4."  4  44  rs.  en  rústica,  52  en  pasta  ,  y  46  en  un 
tomo  también   en   pa^ta. 

El  do<^ma  de  los  hombres  libres,  ó  las  Palabras 
de  un  Creyente:  un  tomo  en  8.°  á   10  reales. 

Respuesta  de  un  Cristiano  á  las  Palabras  de  un 
Creyente:  un  tomo  en  8.<^  á  10  reales. 
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COUEDIA  EN  CUATRO  ACTOS 


O.  cllbaduieí  llbtetoit/  c)e  loó  Qettetoó* 


REPRESENTADA 


EN  EL  TEATRO  DEL  PRESCIPE. 


M  A  9  a  Z  B* 
IMPRENTA  DE  DON  JOSÉ  MARÍA  REPt'LLES. 

1837. 


PERSONAS. 


ISABEL. 
JACINTA. 
DON  PABLO. 
DON  FROILAN. 
DON  ELÍAS. 
DON  MATÍAS. 


DON  ANTONIO, 
DON  LUPERCIO. 
DON  MARIANO. 
UN  BARBERO. 
ÜN  NOTARIO. 
BAMON. 


Un  ciego.  —  Una  ciega.  —  Guardias  naciona- 
les. —  Hombres  y  mugares  de  duelo.  —  Damas  y; 
caballeros  convidados, -;— Pueblo. 


La  escena  es  en  Zaragoza, 


Esta  comedia  es  propiedad  legítima  del  Editor,  quien 
perseguirá  ante  la  ley  al  que  la  reimprima. 


ACTO  PRIMERO. 

LA  DESPEDIDA. 

Calle,  ttn  café  en  el  foro  con  puerta  vidriera. 

ESCENA  PRIMERA. 

{Durante  esta  escena  atraviesan  de  un  lado  al  otro  del 
teatro  algunos  milicianos  nacionales  equipados  como 
de  camino ,  y  gentes  del  pueblo  que  se  supone  van 
Á  ver  salir  la  tropa. ) 

©OM   ANTONIO.   DON    LUPERCIO.    DON   MARIANO.   {Saliendo 

del  café.) 

<^ 

^nt.  k-/aIgamos,  Liipercio,  á  ver 

lo  que  pasa  por  la  calle. 
Lup.  Ya  transita  poca  gente. 
Mar,  Como  por  aqui  no  sale 

la  columna... 
íup.  Quiera  Dios 

que  á  los  facciosos  alcancen 

y  los  destruyan. 
jint.  Qu*^  fuerza 

va  á  marchar? 
Lup.  Dos  mil  infantes 

y  ciento  veinte  caballos. 
Mar.  Cuántos  son  ios  nacionales 

movilizados? 
Lup.  Mil  hombres 

que  en  vivos  deseos  arden 

de  purgar  el  noble  suelo 

aragonés  de  esa  infame 

canalla. 
Mar.         Vamos  al  Coso,  '        "   " 


(+) 

q'.ie  ya  es  regular  que  marchen 

en  breve. 
Ant.  No  tengas  prisa. 

Cuando  están  los  oficiales 

tan  despacio  en  el  café... 
Lup.  Sí.  Ahí  quedan  don  Pedro  Yagüe 

y  don  Matías  Calandaj  ,      ^      ^^■",  *     -/■' 

pero  este  es  un   boiaiatg    '*-*-•         .,      ^JU^X«^-■' '* 

que  cuando  está  en  una  broma  *  i 

no  oye  cajas  ni  timbales, 

y  don  Pablo  embelesado 

en  los  ojos  de  su  amable 

Jacinta... 
ylnt.  Pues  malas  lenguas 

dicen  que  el  otro  compadre 

fusta  también  de  la  niña,  „S 

y  si  pueoe  desbancarie...  "--"  ' 
Lup.  Por  ahora  es  el  preferido 

don  Pablo.  Mas  adelante, 

no  diré...  Porque  en  mugeres 

no  hay  que  fiar,  y  el  carácter 

de  Jacinta  es  en  mi  juicio 

¡Das   veleidoso  que  el   aire. 
Mar.  Sin  en>bargo,  tiene  mil 

apasionados,  y  nadie 

piensa  en  Isabel,  su  hermana, 

aunque  yo  creo  que  vale 

mucho  mas. 
Ant.  Mal  gusto  tienes. 

Ella  podrá  ser  un  ángel, 

mas  tan  callada... 
Mar.  Es  modestia,       ,  v, 

A^it^  Sosería.  Aquel  donaire   .,'  -'^■" 

de  Jacinta,  aquel  mirar, 

aquel  despejo,  aquel  talle... 
Mar.  No  es  menos  bella  Isabel, 

pero  desconoce  el  arte 

de  coquetear  y  fingir. 

Si  yo  hubiera  de  casarme 

con  alguna  de  las  dos... 
Ant.  Eh ,  no  di;?as  disparates. 
Lup.  Filósofo  estas,  Mariano. 


Ant.  Perdió  anoche  dos  a;.l  ieu.es 

al  ecarte,  y  no  rr.e  aanii'O... 
Mur.  No  reproban  e.  enlace 
de  su  hermana  Jo;:  Froilun , 
pues  sufre  que  la  acompañe      ^ 
don  Pablo,  y  la  ¿é  conviies...> ' 
Lup.  Como  en  ellos  tenga   parte, 
no  haya  m.zlo  que  pur  eso 
se  incomode.  Es  el  mas  grande 
egoista... 
/ÍKt.  Es  un  amigo, 

y  no  debo  criticarle  i 
mas  por  no  mover  un  brazo 
morir  dejara  á  su  padre 
si  lo  tuviera. 
Lup.  Y  en  toHo 

ve  peligros  y  desastres. 
Qué  agotéro!  Óua  campana 
de  VelilTa. 
^ní.  Eso  lo  hace 

para  escusar  su  egoismo. 
Ya  se  ve,  cuando  á  los  males 
no  hay  re:Tiedio,  es  escusado 
que  los  médicos  se  cansen. 
Mur.  Antonio!  Ten  caridad. 
Y  nosotros,  paseantes 
y  ociosos  de  profesión, 
qué  hacemos  en  este  valle 
de  lágrimas^ 
jínt.  Eh... !  Nosotros, 

aunque  somos  holgazanes, 
servimos  de  algo  en  el  mundo. 
Acreditamos  á  un  sastre, 
alegramos  las  tertulias, 
sostenemos  los  villares, 
y  brindamos  én  la  fonda 
por  las  patrias  libertades. 
Lup.  Á  propósito.  Estarán 
almorzando  hasta  la  tarde? 
Pero  ya  sale  don  Pablo. 


(6) 

ESCENA  n. 

LOS  MISMOS.  DON  PABLO.  (Co«  ufíiforme  de  teniente  dt 
nacionales  movilizados*^ 

Vab.  (Ese  usurero  vergante 

no  parece,  y  necesito 

que  me  preste  para  el  viaje  . ,; 

diez  onzas.  Estos  tal  vez  rít 

me  dirán...)  Ustedes  sabea 

dónde  para  don  Elias? 
Mar,  No. 
Lup.        No  sé. 
"Bab,  Voy  á  buscarle. 

ESCENA  III. 

DON    ANTONIO.    DON"   LUPERCIO;    DON   I*AiRIANO.r 

Ant.  Ya  anda  en  busca  de  usureros. 

Mar.  Ya  se  ve,  tanto  gastar... 

Lup.  Ese  hombre  se  va.á  arruinar. 

Ant.  Le  vamos  á  ver  en  cueros. 

Mar.  Su  patrimonio  es  crecido.    , 

Lup.  Su  vanidad  es  mayor. 

Ant.  Libertino... 

Lup.  Jugador... 

Mar.  Disipado... 

Ant.  Corrompido. 

Veis  el  ardor  con  que  pinta 

la  pasión  que  le  sujeta? 

Pues  que  me  lleve  pateta 

si  se  casa  con  Jacinta. 
Lup.  Yo  sé  que  tiene  otra  moza. 
Mar.  Sí  i  la  viuda  de  Quirós. 
Ant.  Pues  se  olvida  de  las  dos 

al  salir  de  Zaragoza. 
Lup.  Con  la  seducción  y  el  dolo 

otras  hallará  al  momento. 
Mar.  Piesume  tener  talento... 
Ant.  Es  un  ignorante,  un  bolo. 
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Lup.  Aunque  atusando  el  bigote  -^  ^    ^^  ,^, 

se  tiene  por  muy  galán,  ^^^    {Vv.*\, 

rae  parece  á  mi  un  gañan.  ;     • 

yínt.  Y  á  mí  un  Judas  Iscariote. 

ESCENA  IV. 

LOS    MISMOS.    DOM    FROILAN. 

Fro.  Todavía  por  aquí, 

caballeros? 
^nt.  Don  Froilan! 

Fro.  No  van  ustedes  á  ver 

la  columna  desfilar? 
Lup.  Eso  pensamos.  Supongo 

que  también  usted  irá 

con  las  niñas... 
Fro.  No  por  cierto. 

Hoy  tengo  un  esplin  mortal. 

Estoy  malo.  Hace  mal  dia. 
Mar.  Hombre,  si  hace  un  sol  que  da 

regocijo ! 
Fro.  Sin  embargo, 

el  viento  se  va  á  mudar... 

y  yo  tengo  para  mí 

que  esta  tarde  nevará, 
/ínt.  El  calendario  de  usted, 

amigo,  es  siempre  fatal. 
Fro.  Nevará.  Pobre  milicia! 

Qué  trabajos  va  á  pasar ! 
/ínt.  Mucho  sentirá  don  Pablo 

marcharse  de  la  ciudad 

dejándose  aqui  á  la  bella 

Jacinta.  Dicen  que  ya 

se  trataba  de  la  boda. 
Fro.  Sí  i  pero  buenos  están 

los  tiempos  para  casorios! 

Yo  no  quiero  contrariar 

el  gusto  de  mis  hermanas) 

pero  pronostico  mal 

de  ese  casamiento. 
Lup.  Cómo ! 
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No  iban  con  gusto  al  altar 

ambos  contrayentes? 
Fro.  Mucho  i 

mas  si  la  fatalidad 

hiciera...  Anoche  Jacinta 

vertió  en  la  mesa  la  sal 

nombrando  á  don  Pablo. 
Mar.  Y  eso 

qué  puede  significar.., 
W^ro.  Es  mal  agüero.  Ese  viaje 

inesperado  es  quizá 

otro  aviso  de  los  cielos- 
Piensa  mal  y  acertará*, 

dice  el  refrán. 
/ínt.  Si  es  funesta 

esa  coyunda  fiopciál, 

por  qué  no  interpone  usted 

su  fraterna  autoridad 

para  que  no  se  efectúe? 
Fro.  No,  amigo  i  no  haré  yo  tak 

Las  voluntades  son  libres^ 

las  chicas  tienen  ya  edad 

para  saber  lo  que  se  hacen. 

Mi  individuo  y  nada  mas. 

Yo  sé  que  puedo  vivir 

sin  una  cara  mitad. 

Si  ellas  piensan  de  otro  modo^ 

si  ellas  se  quieren  casar, 

para    ellas  será  la   dicha 

ó  la  pena:  me  es  igual. 

Ellas  comen  de  su  dote...    '  ^" 

Ni  me  quitan,  ni  me  dan. 
/ínt.  Vaya,  que  es  filosofía 

la  de  usted...  original! 
(^Sigue  hablando  con  íóS  ociosos  don  Frailan.) 

ESCENA  V. 

tos    MISMOS.    JACINTA,    ISABEL.     EON    MATÍAS.    ( Co«  »«í- 

forme  de  subteniente  de  milicia  movilizada. ) 
Jac.  Cómo !  Aun  no  viene  don  Pablo ! 
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Mat.  No  tardará.  Aquí  en  la  puerta 

estaremos  mas  alerta... 
{A  un  mozo  que  llega  ó.  la  puerta. ) 

Hola!  Mozo...!  Con  quién  hablo? 

Trae  sillas  aqui:  al  momento. 
Isa.  (Dios  mió,  vela  por  él!) 

{Trae  sillas  el  mozo ^  y  se  sientan  don  Matías  y 
Jacinta. ) 

Jac.  No  te  sientas,  Isabel? 

Isa,  Sí...  me  sentaré...  (Oh  tormento! )  («SV  sienta.) 
Mat.  Mil  veces  afortunado 

( Don  Matías  y  Jacinta  hablan  en  voz  baja. ) 

mi  cautivo  corazón 

si  fuese  yo  la  ocasión 

de  ese  amoroso  cuidado. 
Juc.  Vamos,  deje  usté  esa  chanza. 
Mat.  Chanza  cuando  gimo  y  ardo, 

y  tengo  en  el  pecho  un  dardo... 

He  dicho  poco.  Una  lanza! 

Aun  ese  desden  fatal 

amara  yo  con  delirio 

sino  viese  mi  martirio 

en  la  dicha  de  un  rival.' 
Isa.  (Qué  desgraciada  naci!) 
Jac.  Qué  temeraria  porfía! 

Mi  voluntad  ya  no  es  mía. 

Qué  pretende  usted  de  mí  ? 
Mat.  O  tan  divina  beldad 

no  estrechen  brazos  ágenos, 

ó  vuélvame  usted  al  menos 

mi  perdida  libertad. 
Jac.  Si  basta  decirlo  yo, 

libre  es  usted  desde  ahora  j 

libre  y  sin  costas. 
Mat.  Traidora! 

Te  burlas  de  mi  ? 
Jac.  Yo  no. 

Mat.  Si  otro  consuelo  no  halla 

el  afán  que  me  atormenta , 

me  hago  dar  muerte  sangrienta 

en  la  primera  batalla. 

Qué  temeraria  virtud! 


yac.  Con  que  usted  quiere  un  favor...  t 

Bien.  Portarse  con  honor, 

buen  viaje  y  mucha  salud. 
Mat.  Eso  se  dice  á  cualquiera. 
yac.  Mas  no  como  yo  lo  digo. 

Le  amo  á  usted...  como  á  un  amigo» 
Mat.  Por  qué  no  de  otra  manera? 
yac.  Porque  estoy  comprometida 

y  asi  la  suerte  lo  quiso. 
Mat.  Y  á  no  mediar  compromiso? 
yac.  Entonces.. ► 

yac:  Me  apura  usted  demasiado,     t/^^    c.^y^*'*''*'^*^  P 

Eso  es  ponerme  en  un  potro,  jp^t./^-**^*"'^ 
Mat.  Si  no  amara  usted  á  otro... 
yac.  Usted  sería  el  amado. 
Mat.  Ya  que  victoria  no  cante, 

aunque  la  razón  me  sobre, 

no  es  malo  que  aspire  un  pobre 

á  la  primera  vacante. 
yac.  Basta.  Merece  castigo 

quien  á  la  dama  echa  flores 

de  SI*- amigo. 
Maf,  Hija ,  en  amores 

no  hay  amigo  para  amigo. 
yac.  Pues  de  camarada  fiel 

se  la  echa  usted. 
Mat.  Estoy  loco. 

Anímeme  usted  un  poco, 

y  hoy  mismo  riño  con  él. 
yac.  Busque  usted  mas  alta  gloria 

combatiendo  al  vandalismo, 

y  vénzase  usté  á  sí  mismo, 

que.es  la  mas  noble  victoria. 
Mat.  Amonestación  discreta  1 

Mas  quien  mira  esos  encantos... 
yac.  Déjeme  usted  con  mil  santos. 

Yo  no  quiero  ser  coqueta. 
Mat.  Cruel... 
yac.  (Lástima  me  da, 

mas  el  deber.,.  Y  es  buen  chico!) 
Mat.  Tus  ojos... 


(í<) 

Jac.  Calle  usté  el  pico, 

que  viene  Pablo. 
Isa.  f  Alli  está!) 

( Se  levantan  viendo  venir  á  don  Pablo ,  y  repa- 
rando en  las  damas  los  otros  interlocutores  se  incorpo- 
ran con  ellas. ) 

ESCENA  VI. 

LOS    MISMOÍ.    DON    PABLO.    DON    BLÍAS. 

Pab.  Me  vienen  perfectamente 

los  tres  mil  reales  y  pico, 

y  con  la  vida  y  el  alma 

quedo  á  usted  agradecido. 
yac.  (Mi  Pablo...  No,  no  es  posible 

que  yo  ponga  mi  cariño 

en  otro  hombre.) 
Elf.  El  ínteres 

es  muy  corto,  ün  veinte  y  cinco 

por  ciento... 
Pab.  Sí;  en  cuatro  meses... 

No  me  parece  escesivo. 
Klf.  Ser  servicial  y  económico 

son  mis  dotes  favoritos. 

Sin  lo  segundo  no  hiciera 

lo  primero.  Economizo, 

y  de  esta  manera  pueda 

ser  útil  á  mis  amigos. 
Pab.  Bien !  Lo  esplica  usted  á  modo 

de  charada  ó  logogrifo. 
Elf.  No  tomará  usted  á  mal 

que  estendamos  un  recibo... 
Pab.  Sí,  si;  que  somos  mortales. 
Elf.  No  es  decir  que  desconfio... 

Ahí  en  el  café  lo  pongo 

en  dos  plumadas... 
Pab.  Lo  firmo, 

y  estamos  del  otro  lado. 
( .Se  reúne  con  los  denuis  interlocutores.  Don  Elias 
va  á  entrar  en  el  café^  y  á  la  puerta  le  detiene  don  An- 
tonio. ) 

Cierto  negocio  preciso 
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ha  motivado  mi  ausencia... 
£/í.  Tengo  prisa. 
^ní.  Necesito... 

( Siguen  hablando  los  dos  en  voz  baja. ) 
Pab.  Ahora  soy  todo  de  ustedes 

hasta  ponerme  en  camino. 
Isa.  (Le  quiero  mas  que  á  mi  vida, 

y  me  parece  delito 

el  mirarle!) 
Elf.  Ya  hablaremos. 

Ya  sabe  usted  dónde  vivo... 

(Cuando  el  otro  va  á  partir 

me  detiene  este  maldito!) 
^nt.  La  hipoteca  es  abonada. 
Eli.  Bien,  sí... 
-^nt.  Corrientes  los  títulos... 

Si  hoy  no  me  socorre  usted 

mafiana  me  pego  un  tiro. 
Eli.  (No  hay  quién  te  lo  pegue  ahora!) 
{Con  un  pie  dentro  del  café.) 

Veremos... 
^nt.  Pero... 

^if'  Lo  dicho.  ( Se  entra  en  el  café. ) 

Lup,  {A  don  Antonio  y  á  don  Mariano.) 

Vamos  á  ver  la  columna. 

Qué  hacemos  en  este  sitio? 
^nt.  Síj  vamonos.   Señoritas, 

á  los  pies  de  ustedes.  Chicos, 

buen  viaje! 
Mat.  Abur! 

J^ac.  Beso  á  ustedes 

la  mano. 
Pab.  (Está  muy  entretenido  hablando  con  Jacinta  des- 
de que  se  acercó  al  corro. 
A  Dios... 
Lup,  Si  servimos 

de  algo... 
Mar»  Que  escribáis... 

Pro.      ^  Señores... 

Gracias  á  Dios  que  se  han  ido! 


(Í3) 

ESCENA  VIL 

JACINTA.  ISABBL.  DON  PABLO.  DON   MATÍAS.  DON  SROILAM. 

Mat.  (Ellos  en  dulce  coloquio 

y  yo  aqui  siendo  testigo... 

Me  largo  con  viento  fresco, 

q  le  es  cruel  este  sup'icio.) 

La  columna  va  á  marchar 

y  yo  no  me  he  despedido 

de  mi  familia.  Madamas, 

hasta  la  vuelta! 
Fro.  Repito... 

Jfrt.  Buen  viaje. 
Jac  Abur,  don  Matías. 

Mut.  { Ah !  Voy  hecho  un  basilisco. 

Vosotros  lo  pagareis, 

soldados  de  Carlos  quinto.) 

ESCENA  VIIL 

ISABBL.      JACINTA.     DON     PABLO.     DON     FROILAN.     LuCgO 

DON  BLÍAS.  ( Siguen  hablando  aparte  don  Pablo 
y  Jacinta. ) 

Isa   (Qué  felices  son!  Y  yo... 

Suerte  infeliz,  suerte  amarga 

la   ce  una  muger!  Mis  labios 

sella  la  vergüenza.  El  alma 

se  me  arranca,  y  yo  no  puedo 

decir:  ese  hombre  me  mata!)  {Se  sienta  afligida.) 
Fro.  X^espacio  la  toman.  {^ ¡a  puerta  del  café.)  M.QZ0I 

La  gaceta.  Nunca  acaban 

de  hablar  los  enamorados. 
( hl  mozo  le  trae  la  gacela ,  se  sienta  y  la  lee» 
Sale  don  Elfu^  del  café  con  el  recibo  en  la  mano. ) 
Kif  No  es  droga  que  en  estas  casas 

nunca  ha  de  haber  un  tintero 

corriente?  Ya  solo  falta 

{Acercándose  con  el  recibo  en  la  mano  á  don  Pablo^ 
que  entretenido  con  Jacinta  no  le  ve. ) 

que  firme  usted... 
Jac.  Sí  i  mi  Pablo. 
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Mi  corazón  se  desgarra 

al  verte  partir.  Si  el  freno 

del  pudor  no  me  atajara, 

tan  briosa  como  amante 

te  siguiera  á  la  campaña. 

Ni  el  agua ,  ni  el  sol ,  ni  el  frió, 

ni  privaciones,  ni  balas 

entibiarian  mi  ardor. 

Quizá  á  manejar  las  armas 

aprenderia  de  tí, 

y  con  tu  amor  alentada 

lidiaria  defendiendo 

la  libertad  sacrosanta; 

que  también  late  en  mis  venas 

la  sangre  Zaragozana; 

y  á  ejemplo  de  las  gloriosas 

heroínas  que  las  águilas 

en  este  suelo  humillaron 

de  la  usurpadora  Francia, 

verter  sabria  mi  sangre 

en  el  altar  de  la  patria. 

Mas,  ya  que  de  este  placer 

me  privan  leyes  tiranas; 

ya  que  viva  no  te  sigo, 

ya  que  el  cielo  nos  separa, 

hé  aqui  mi  retrato :  toma ,  {Se  lo  da. ) 

bien  mió  ,  y  amor  le  haga 

escudo  que  te  defienda 

de  las  enemigas  lanzas. 
Isa.  (Qué  suplicio!) 
Elf.  Con  permiso... 

Pab.  {Besando  el  retrato  que  guarda  luego  en  el  pecho.) 

Oh  don  precioso!  Tú  inflamas 

mi  valor,  que  con  la  pena 

de  ausentarme  desmayaba. 
Ahora  me  siento  capaz 
de  las  mayores  hazañas. 
Isa.  (Que  no  me  muriera  aqui!) 
Elf.  Con  licencia  de  esa  dama, 

la  firma... 
Fro.  ( Levantándose ,  y  acercándose  á  don  Pablo. ) 
Ah,  señor  don  Pablo! 


:>£^ 
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Elf.  (Este  llorón  me  faltaba  I ) 
Fro.  Inútil  valor !  Inútil 

patriotismo !  Está  ya  echada 

la  suerte.  Pobre  nación! 

Volverá  á  gemir  esclava. 

El  genio  del  mal  persigue 

á  la  miserable  España. 

Tanto  afán,  tantos  tesoros, 

tanta  sangre  derramada 

de  qué  han  servido?  La  hidra 

de  la  rebelión  levanta 

sus  cien  cabezas.  El  cielo 

nos  abandona...  No  hay  patria! 
Elf.  (yí  don  Pablo.)  Mientras  don  Froilan  parodia 

la  tragedia  de  Quintana, 

firme  usted... 
Pab.  Mucho  me  admiran, 

don  Froilan,  esas  palabras 

en  boca  de  un  español, 

de  quien  liberal  se  llama. 

Cuando  humillada  en  Bilbao 

toca  á  su  fin  la  malvada 

facción  carlista,  habla  usted 

de  hidras  y  de  desgracias? 
Fro.  Ya  verá  usted... 
Pab.  Ese  cuadro 

es  el  parto  de  una  amarga 

misantropía...  No  quiero 

atribuirle  otra  causa. 

Mas  yo  supongo  que  es  fielj 

que  mil  desastres  amagan 

al  Estado  j  que  peligra 

la  libertad.  Por  ser  ardua 

la  lid  debemos  acaso 

abandonar  la  demanda? 

Ha  de  faltarnos  el  brio 

primero  que  la  esperanza? 

Doblaremos  la  cerviz 

antes  de  probar  la  espada? 

Sacrificios^  no  clamores, 

tesón,  virtudes;  no  lágrimas 

la  nación  pide  á  sus  hijos. 
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Cuál  es  mas  pesada  carga, 

el  fusil  ó  la  cadena? 

Con  declamaciones  vanas 

no  se  desarma  al  contrario. 

Si  hoy  se  pierde  una  batalla, 

no  se  recobra  el  honor 

sino  venciendo  mañana. 
yac.  Bien  dicho! 

Isa.  (Y  no  le  he  de  amar?) 

Eli.  El  recibito... 
FfO.  La  llaga 

es  muy  profunda,  don  Pablo. 

Nuestras  discordias  infaustas 

nos  llevan  al  precipicio. 

Las  pasiones  enconadas 

nos  ciegan:  los  pueblos  gimen; 

no  hay  dinero j  esto  no  marcha; 

no  vamos  todos  á  un  fin; 

los  partidos... 
"Pab.  Asi  hablan 

el  egoísmo  y  el  miedo. 

En  las  tristes  circunstancias 

se  acrisola  el  patriotismo; 

y  el  que  noble  tiene  el  alma 

no  se  deja  dominar 

de  miras  interesadas, 

ni  de  ocultas  influencias, 

ni  de  pasiones  bastardas. 

En  tierra  por  tanto  tiempo 

con  las  lágrimas  regada 

de  misera  esclavitud , 

fácilmente  no  se  planta 

el  árbol  de  libertad. 

Donde  un  hombre  solo  manda, 

y  los  demás  obedecen 

sumisos,  ciegos,  es  llana 

la  ciencia  de  gobernar; 

pero  es  forzoso  que  haya 

encontradas  opiniones 

en  un  pueblo  que  trabaja 

por  regenerarse.  Y  qué! 

porque  tengamos  en  casa 


Zlí/fA^V^ 


(17) 


disputas,  olvidaremos 
á  la  facción  de  Navarra? 
No  hay  un  común  enemigo 
á  quien  osado  combata 
quien  blasone  de  patriota? 
Hoy  argüir  en  la  plaza, 
lidiar  mañana  en  el  campo; 
hoy  en  el  cuerpo  de  guardia, 
y  mañana  en  la  tribuna; 
hoy  votar  que  haya  dos  cámaras, 
mañana  andar  á  balazos 
para  no  quedar  sin  nada; 
hoy  escribir  un  artículo 
contra  el  ministro  que  no  anda 
derecho,  y  mañana  dar 
tin  buen  susto  á  Sopelana. 
Es  esto  acaso  imposible? 
En  el  establo  regañan 
ios  alanos  entre  si, 
mas  contra  el  lobo  se  lanzan 
siempre  que  le  ven  hambriento 
perseguir  a  la  manada. 
Senado  y  Pueblo  romano 
en  el  foro  se  acosaban, 
pero  solo  al  enemigo 
era  funesta  su  saña. 
Deponga  el  buen  español 
sus  rencillas  ante  el  ara 
de  la  hermosa  libertad; 
y   pues  á  todos  aguarda, 
moderados  y  exaltados, 
servidumbre,  muerte,  infamia 
si  ciñe  Carlos  un  dia 
la   diadema   soberana, 
acuda   animoso   adonde 
la  voz  del  honor  le  llama, 
y  mientras  una  bandera 
liberal  se  alce  en  España, 
ella  á  combatir  le  guie 
contra  la  servil  canalla. 
Elf.  Y  el  que  diga  lo  contrario 
es  un  pancista,  es  un  mánoria. 
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Don  Pablo  es  buen  caballero, 

y  asi  maneja  la  espada 

como  la  pluma.  A  propósito: 

quiere  usté  hacerme  la  gracia 

de  firmar...? 
Pab.  Ah!  Sí.  El  recibo... 

( ^rt  á  entrar  en  el  cafe\  y  le  detiene  don  Froilan.) 

Vamos... 
Fro.  Nadie  me  aventaja 

en  patrio  amor^  mas  al  ver 

tantos  errores  y  tantas 

calamidades  confieso 

que  mi  corazón  desmaya. 

Ay    don  Pablo!    Rara  vez 

mis  presentimientos  fallan. 

El  yerro  mayor  de  Troya 

fue  no  escuchar  á   Casandra. 

Crea  usted  á  un  fiel  amigo. 

No  salga    usted  á  campaña. 
yac.  Por  qué  ? 

Pab.  Es  honroso  el  consejo! 

Isa.  (Si  pudiera  hablar!) 
Fro.  La  baja 

de  un  hombre,  sea  quien  fuere, 

no  es  de  tan  grave  importancia... 

Quédese  usté  en  Zaragoza. 
Pab.  Bravo!  Si  esa  cuenta  echara 

cada  cual ,  pronto  estaríamos 

en  una  paz  octaviana. 
Fro.  Mire  usted  que  ya  en  el  cielo 

leyendo  estoy  una  página 

sangrienta!  Ya  en  mis  oidos 

está  silbando  la  bala 

homicida!  Ay  infeliz! 

En  vez  de  bélica  palma, 

tu  generoso  ardimiento 

va  á  buscar...  una  mortajal 
Isa.  (Maldita  tu  boca  sea!) 
Jac.  Ah!  Qué  estás  diciendo?  Calla. 

Por  qué  afligirnos  asi? 

Qué  idea...! 
Pab.  Bal  Es  una  chanza. 
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Si  yo  creyese  en  agüeros 
sería  un  poco  pesada. 
Pero,  en  fin,  morir  lidiando 
por  la  mejor  de  las  causas 
es  muerte  gloriosa. 
Jac.  Ah !  No. 

Dios  oirá  mis  plegarias  .. 
Pab.  Solo  por  ti  lo  sintiera. 
Por  lo  demás,  no  me  espanta 
la   muerte  á    mí.    Y  casi ,   casi , 
muriera  de  buena  gana 
solo  por  dar  un  petardo 
á  mis  acreedores. 
El(.  Cascaras ! 

yac.  Vamos ,  deja  ya  esa  broma. 
£if{\h\  Si  no  firma  y  le  matan...) 

Vamos,  don  Pablo.  Esa  firma... 
Tah.  (Tocan  dentro  ¡¡amada  y  tropa.  Isabel  se  levanta.) 

Vamos... 
Fro.  Ya  suenan  las  cajas! 

yac.  Oh  penal 
Isa.  (Amargo  momento!) 
Eif.  ( Voto  á... ! )  Si  usted  me  firmara... 
Pab.  A  Dios,  bien  del  alma  mial  {yíbrazando  á  Jacinta.) 
La  ausencia  no  será  larga. 
Serás  fielt 
yac.  Hasta  la  tumba. 

Oh!  Poco  he  dicho.  La  llama 
que  abrasa  mi  corazón 
ni  en  el  sepulcro  se  apaga. 
El(,  (Los  momentos  son  preciosos. 
Traeré  el  tintero...)  Despacha! 

{^  un  mozo  desde  la  puerta  del  café.) 
Un  tintero!  (Por  el  gusto 
de  que  yo  me  ahorque  de  rabia 
se  hará  matar.) 
Pab.  En  tus  ojos 

prisionera  dejo  el  alma. 
Jac.  A  Dios...!  La  pena  me  ahoga !(5b//o«tf.) 
Mi  corazón  te  idolatra 
mas  de  lo  que  yo  creía. 
Si  mi  desventura  es  tanta 
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que  por  la  postrera  vez 
tu  Jacinta  fiel  te  abraza, 
ay!  te  seguiré  muy  pronto 
á  la  tumba  solitaria. 
A  Dios! 
Pab.  {Desprendiéndose  de  sus  Brazos.) 

A  Dios! 
Fro.  {Abrazando  á  don  Pablo.) 
Caro  amigo! 
Elf.  [Con  el  papel  en  una  mano  y  el  tintero  en  la  otra.) 
(No  me  dejan  meter  baza 
el  amor  y  la  amistad.) 
Fro.  A  Dios!  La  lengua  me  embarga 

el  sentimiento... 
Pab.  {F'olviendo  á  Jacinta.,  que  llora.) 
Qué  llantos... ! 
Aunque  me  fuese  á  la  Habana... 
Ea,  á  Dios...  No  mas...  {Yéndose.)  A  Dios... 
Isa.  {Con  amargura  y  llorando.) 

(Y  á  mi  no  me  dice  nada!) 
Elz.  Don  Pablo...  Señor  don  Pablo...! 
Pab.  Pobre  Isabel...!  Me  olvidaba... 

Venga  un  abrazo.  ( La  abraza. ) 
Isa.  { Estremecida  de  gozo. ) 

(Ah,  Dios  mió!) 
Pab.  Case  usted  á  esta  muchacha, 
don  Froilan.  Está  tan  triste... 
A  Dios.  Cuídame  á  tu  hermana. 
Isa.  (Infeliz...!)  Asi  lo  haré. 
Elz.  Antes  de  romper  la  marcha... 

{Viendo  don  Pablo  que  don  Elias  se  dirige  á  él 
con  los  brazos  abiertos.,  le  estrecha  en  ¡os  suyos ^  y  rué- 
dan  por  tierra  papel  y  tintero. ) 
Pab.  Sí.  A  Dios,  á  Dios,  don  Elias! 
Elf.  (En  vez  de  firmar  me  abraza... 

A  Dios  tintero!  El  papel...) 
Jac.  Pablo! 
Pab.  Jacinta ! 

{Le  da  el  último  abrazo.,  y  vase  corriendo.) 
Elf.  { Buscando  la  pluma  después  de  haber  recogido  el 
tintero. ) 

Mal  haya... 
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Don  Pablito...'.  Échale  un  galgo! 
Don  Pablo...!  Ya  quién  le  alcanza? 
{yírroja  enfadado  el  tintero.) 

ESCENA  IX. 

tos  MISMOS,  menos  don  pablo. 

yac.  Varaos  á  verle  marchar... 
Fro.  No.  La  gente...  Los  caballos... 
Eh !  ya  no  es  tiempo...  Y  los  callos 
que  no  me  dejan  andar... 
Esta  noche  gran  escarcha! 
Eli.  (Ahí  es  un  grano  de  anísl 

Diez  onzas!) 
Jac.  Vamos...  ,  .     v 

( Una  música  militar  toca  marcha  á  lo  lejos. ) 
Fro.  Oís? 

Partió.  Ya  suena  la  marcha. 
Jac.  No  podré  vivir  sin  él! 
E/í.  Libértale  de  un  balazo, 

Virgen  del  Pilar! 
Fro.  {Da  el  brazo  á  Jacinta.) 
El  brazo, 
y  á  casa.  Usted  á  Isabel. 
( Don  Elias  da  el  brazo  ú  Isabel. ) 
Elf.  Con  mucho  gusto.  (Qué  bella! 
Esto  alivia  mi  dolor. 
A  estar  de  mejor  humor 
hoy  me  declaraba  á  ella.) 
Fio.  Qué  hace  usted  tan  pensativo? 

Ande  usted. 
Jac.  Qué  desconsuelo  1 

Isa.  (Me  ha  dado  un  abrazo.  Oh  cielo!) 
Eli»  (No  me  ha  firmado  el  recibo!) 


ACTO  SEGUNDO. 

LA  MUERTK 


Sala  en  la  casa  de  don  Frollan.  A  la  derecha  del  actor  lar 
puerta  que  condíice  á  la  de  la  escalera  ;  a  la  izquierda 
otra  que  guia  á  las  habitaciunes  interiores ,  y  otra  ea 
el  foro  con  vidriera  y  cortinas.  Muebles  decentes ,  J 
entre  ellos  una  mesa  con  cscribanta> 


ESCENA   PRIMERA. 

XSABBL.  (Sentada  junto  á  un  vejador  donde  habrá  va- 
rios  periódicos,  y  acabando  de  leer  uno.) 

Isa.  1\  i  cartas  confidenciales, 
ni  partes,  ni  congeturas 
siquiera...  Desde  que  entró 
la  brigada  en  Cataluña 
no  ha  vuelto  á  saberse  de  ella. 
Qué  suerte  será  la  suya  I 
No  escribir  en  tantos  dias 
don  Pablo...  Mortal  angustia! 
Habrán  sido  derrotados 
por  esas  hordas  inmundas 
nuestros  valientes?  Tal  vez 
alguna  emboscada,  alguna 
sorpresa...  Pero  muy  pronto 
las  malas  nuevas  circulan. 
Parciales  y  confidentes 
tiene  la  rebelde  turba 
donde  quiera ,  y  cuando  callan 
es  seguro  que  no  triunfan. 
Esta  reflexión  me  vuelve 
la  esperanza.  Sí,  me  anuncia 
el  corazón... 
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ESCENA  II. 

ISABSt.    ÜOI»    ÍROILAH. 

Fro.  Hola!  Cómo 

te  aplicas  á  la  lectura 

estos  días!  También  tú 
te  aficionas  como  muchas 
á  las  cuestiones  políticas 

mas  que  á  la  plancha  y  la  aguja! 
Isa.  A  todos  nos  interesa 

saber  quién  vence  en  la  lucha  v 

funesta  que  nos  divide. 
Fro.  Eso  ya  no  admite  duda; 

al  fin  cantarán  victoria 

don  Carlos  y  la   cogulla. 

Ya  todo  esfuerzo  es  inútil. 

Nuestro  mal   no  tiene  cura. 

La  libertad  es  aqui 

planta  exótica ,  infecunda. 

La  sociedad  se  desquicia, 

y  la  patria  se  derrumba. 
Isa.  ( Entre  dientes. )  Si  como  tú  ce  «chan  todos 

en  el  surco... 
Fro.  Qué  murmurase 

Yo  soy  un  buen  ciudadano; 

yo  siento  que  la  fortuna 

nos  vuelva  la  espalda,  y  son 

mis  intenciones  muy  puras; 

pero,  en  fin,  estaba  escrito 

allá  arriba,  y  es  locura... 

Repasaré  esos  periódicos 

sin  embargo.  Ni  disputas 

políticas,  ni  noticias 

busco  en  ellos:  son  absurdas 

comunmente  las  primeras 

y  fatales  las  segundas; 

pero  en  tanto  que  me  sirven 

el  desayuno,  me  gusta 

recrearme  con  un  trozo 

de  amena  literatura, 
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I  descifrar  una  charada, 
jreirme  con  una  pulla... 
i  Asi  rae  distraigo  un  poco, 
'y  las  lágrimas  se  enjugan 

que  á  mi  corazón  arrancan 

las  calamidades  públicasl 
( Se  iba  con  los  papeles ,  y  vuelve.  \ 

Ah !  Viene  aqui  alguna  nueva 

de  nuestra  marcial  columna? 
Isa.  Nada! 
Fro.  Pues!  Lo  que  yo  digoí 

Pereció!  Todo  se  frustra! 

Habrán  caido  en  poder 

de  esa  maldecida  chusma. 

La  falta  de  dirección... 

Alguna  mano  perjura 

sin  duda  los  hizo  presa 

de  Trisiany  ó  Camas -Cruas." 

Qué  dolor  de  juventud! 

La  flor  de  Césaraugusta... 

Oh  amigo  I  Soy  con  usted.  {A  don  Elias  que  entra.) 

Qué  horror... t  El  almuerzo,  Bruna.  {Téndose.) 

ESCENA  IILj 

ISABBL.    DOM    BLÍAS. 

Isa.  (Ay  desgraciada  I  Su  triste 

presagio  me  hace  temblar. ) 
Elf.  ( Yo  la  voy  á  declarar 

mi  amor...  y  laus  íibi.,  Chrisje.  ) 

Para  un  asunto  de  urgencia, 

que  diré  en  lenguaje  esplicito, 

concédame  usted,  si  es  lícito), 

cuatro  minutos  de  audiencia. 

Yo  la  amo  á  usted.  Mas  conciso 

ningún  amante  sería, 

y  es  que  entra  en  mi  economía 

no  hablar  mas  de  lo  preciso. 

En  paz  y  en  gracia  de  Dios 

que  hemos  de  vivir  entiendo; 

y  no  es  maravilla,  siendo 
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capitalistas  los  dos. 
Mi  caudal  es  la  salud, 
el  dinero  y  la  alegria; 
y  el  de  usted,  señora  mia, 
la  hermosura  y  la  virtud. 
(Paso  en  silencio  su  dote, 
que  es  lo  que  mas  me  acomoda. ) 
Ajustemos  pues  la  boda, 
y  casémonos  á  escote. 
Mucho  vale  el  ser  hermosa: 
mi  amor  sea  el  testimonio^] 
pero  un  rico  patrimonio 
también  vale  alguna  cosa. 
No  sé  qué  será  peor 
en  este  mundo  embustero 5 
I  si  hermosura  sin  dinero, 

6  dinero  sin  amor; 

mas  siempre  que  á  lo  segundo 

lo  primero  unido  va, 

alli  la  ventura  está; 

ó  no  hay  ventura  en  el  mundo. 

Aunque  en  la  ciudad  se  suena 

que  soy  dado  á  la  avaricia, 

comer  bien  es  mi  delicia... 

(cuando  como  en  casa  agena. ) 

Ello  sí,  como  está  en  moda, 

la  economía  cursé, 

y  á  todo  la  aplicaré... 

menos  al  pan  de  la  boda. 

Poco  avaro  en  ñn  soy  yo 

cuando  á  casarme  me  allano. 

Con  que...  acomoda  mi  mano! 

Responda  usted  ;'sí,  ó  no. 
Isa.  Aunque  debo  celebrar 

con  mas  risa  que  sorpresa 

el  sumo  donaire  de  esa 

declaración  singular, 

merece  el  que  asi  me"  honró 

igual  franqueza  de  mí. 

No  puedo  decir  que  sí. 
E¡í.  Luego  dice'usied  que  no? 

Cruel  muger ! 


(26) 

Isa.  No.  Sincera. 

Elf.  Tal  desvío  á  mi  pasión  í 

Ah!  Tiene  usted  corazón? 
Isa.  Ojalá  no  le  tuviera  í 
Elf.  Si  no  ha  de  ser  para  mí , 

sí  otro  hombre  le  cautivó... 
Isa.  No  puedo  decir  que  no. 
Elf  Luego  dice  usted  que  sí? 

Habrá  fortuna  mas  perra? 

Habrá  muger  mas  ingrata? 

Sí  dice  que  no,  me  mata  j 

sí  dice  que  sí,  me  entierra. 
Isa.  Ay,  don  Elias,  que  el  cielo 

con  mayor  mal  me  atormental 

Ese  no  que  usted  lamenta 

fuera  para  mí  un  consuelo. 
Elf  Cómo...! 
Isa.  Basta  ya ,  si  es  chama. 

Si  habla  usted  de  veras... 
Elf,  Sí. 

Oh...  í 
Isa,        Yo  no  tengo ,  ay  de  mí  f 

ni  puedo  dar  esperanza. 

Con  harta  pena   lo  digo. 
Elf  Qué  va  á  ser  de  mí,  Isabel? 
Isa.  Sea  usted  mi  amigo  fiel... 

Yo  he  menester  un  amiga. 
Elf   Algo    mas   quise  alcanzarj   . 

mas  lo  seré.  (Y  me  conviene, 

porque  al  fin  y  al  cabo  tiene 

haciendas  ^ue  administrar. ) 

ESCENA  IV. 

LOS    MISMOS.    JACINTA. 

yac.  Oh,  que  está  aquí  don  Elias! 

Lo  celebro  mucho. 
Elf  Siempre 

á  los  pies  de  usted.  Qué  tal? 

Hay  noticias  del  ausente? 
Jac.  Ninguna.  Nada  se  sabe 
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ni  hay  cartas,  ni  los  pápele» 

públicos  me  dan  indicios 

de  si  vive  ó  de  si  muere 
Eli.  No  es  estraño  que  en  la  guerra 

los  correos  se  intercepten; 

mas  no  tenga  usted  cuidado, 

porque  la  facción  rebelde 

ó  no  osará  combatir 

con  nuestra  tropa  valiente, 

ó  pagará  su  osadia 

muy  cara. 
Jac.  Pero  tenerme 

sin  saber  de  él  tanto  tiempo! 

Si  es  cierto  que  bien  me  quiere, 

cómo  no  ha  hallado  camino 

para  hablarme  de  su  suerte, 

de  su  amor...  Su  amor... !  Jacinta 

ya  tal  vez  no  lo  merece. 

Quizá  á  los  pies  de  otra  dama 

ha  puesto  ya  sus  laureles. 
Isa.  No  digas  tal  de  don  Pablo, 

pues  ningún  motivo  tienes 

para  dudar  de  su  fé. 
Jac.  Ah,  que  la  ausencia  es  la  muerte 

del  amor!  Los  hombres... 
Elf.  Son 

pérfidos,  inconsecuentes... 

Hombres!  Oh!  Yo  no  los  quiero... 

Me  gustan  mas  las  mugeres. 
Un  ciego.  ( Dentro  gritando  )  El  suplimiento  al  Patriota  ^ 

Aragonés  que  acaba  de  salir  ahora  nuevo,  con  no- 
ticias interesantes. 
Isa.  Qué  grita  ese  ciego?  Oigamos... 
y^ac.  Suplemento... 

Isa.  (Ay  Dios!  Si  fuese...) 

El  ciego.  Con  la  completa  derrota  de  la  faicion  del 

Canónigo ,  por  la  colufna  que  salió  de  esta  capital 

en  su  presecucion. 
Ita.  Has  oido...?  Ah!  don  Elias... 
Jac.  Qué  gozo! 

Isa.  Corra  usted,  vuele... 

E¡(.  El  suplemento...  Si,.   Voy... 
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(Es  cTiasco  que  se  me  peguen 

los  cuartos...)  No  tengo  suelto... 
Isa.  Oh  Dios  mió... ! 
y^ac,  ( Dándole  el  ridículo ,   del  cual   saca   cuartos 

don  Elias.) 

Aqui  habrá. 
Eli.  Nueve... 

diez...  Hay  bastante. 
Jac.  Qué  plomo! 

Isa.  Vamos! 
•£"//.  Si  lo  saco  en  siete...  {Yéndose.) 

ESCENA  V. 

J  A  CI N  T  A.     I S  A  B  E  L. 

JE¡  ciego.   El  suplimiento  al  Patriota  Aragonés   que 

ahora  acaba  de  salir  nuevo,  con  la  derrota...  Quiéa 

llama? 
Isa.  Ya  los  afanes  cesaron. 

Nuestros  milicianos  vencen. 

Pronto  á  los  dulces  hogares 

volverán...  Ah !  Cuan  alegre 

estoy... ! 
j^ac.  Pablo  de  mi  vida! 

Vuelve  á  mis  brazos.  Oh !  Vuelve 

la  dicha  á  mi  corazón. 

ESCENA  VI. 

r,AS  MISMAS.  DON  ELÍAs.  (Coft  uti  imprcso.) 

Eli.  Victoria!  Escuchen  ustedes.  {Lee.)  '""La  co- 
lumna espedicionaria  de  Zaragoza  ha  dado  un  dia 
de  gloria  á  la  nación.  La  gavilla  del  malvado 
Canónigo  ha  sido  batida,  destrozada  á  las  inme- 
diaciones de  Gandesa.  Asi  lo  afirma  de  oficio  el 
alcalde  constitucional  de  dicha  villa,  y  se  espera  de 
un  momento  á  otro  el  parte  circunstanciado.  Mien- 
tras llega  y  lo  publican  las  autoridades ,  no  quere- 
mos retardar  á  nuestros  lectores  tan  fausta  noticia. 
Nuestros  bizarros  milicianos  han  rivalizado  en  pe- 
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Ticia  y  valor  con  las  beneméritas  tropas  que  han 

tenido  parte  en  la  acción.  Viva  la  Libertad  1  Viva 

Isabel  II!" 
Jsa.  Oh  cielo !  Yo  te  bendigo. 
E¡í.  Doy  á  usted  mil  parabienes, 

Jacinta. 
Jac.  Y  Pablo  no  escribe! 

Isa.  Querrá  tal  vez  sorprenderte... 
E/f.  Aqui  viene  don  Froilan. 

Qué  cara  de  miserere\ 

ESCENA  Vn. 

lAS    MISMOS.     DON    FROItAtf. 

Fro.  Todo  el  barrio  se  alborota; 
los  ciegos  van  dando  gritos... 
Qué  anuncian  esos  malditos? 
Sin  duda  ,  alguna  derrota. 
Jac.  Derrota.  Tienes  razón. 
Fro.  Lo  veis!  Oh  dias  aciagos! 
Isa.  Mas  quien  llora  sus  estragos 

es  la  enemiga  facción. 
Fro.  Dirán  que  es  suyo  el  revés, 
mas  yo  temo  que  en  el  lance... 
E¡í.  Oh...!  Lea   usted  el  alcance 

del  Patriota  Aragonés. 

{Le  da  el  impreso .,  y  ¡o  lee  para  sí  don  Froilan.) 
Jac.  En  todo  ve  mal  agüero. 
Isa.  En  nada  encuentra  placer. 
Elf.  Corneja  debia  ser 

ese  hombre ,  ó  sepulturero. 
Fro.  Es  muy  vaga  la  noticia. 

Es  atrasada  la  fecha... 

Si  fue  la  facción  deshecha, 

qué  se  hizo  nuestra  milicia? 

En  la  guerra  hay  mil  azares; 

y,  ademas,  la  exactitud 

no  siempre  fue  la  virtud 

de  los  partes  militares. 

Muchos  planes  y  cautelas, 

y  marchas  y  contrara-archas, 
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y  tempestades  y  escarchas, 
y  curvas  y  paralelas. 
Mucho  de  causar  zozobras 
á  las  fuerzas  enemigas  j 
de  encarecer  las  fatigas, 
de  describir  las  maniobras; 
mucha  recomendación; 
mucho  de  Roma  y  Numanciaj 
y  qué  nos  dice  en  sustancia 
el  gefe  de  división? 
Que  anduvimos  cuatro  leguas; 
que  el  faccioso  echó  á  correr 
dejando  en  nuestro  poder 
una  mochila  y  dos  yeguas; 
que  alli  hubieran  muerto  muchos 
de  la  gavilla  perjura 
á  no  ser  la  noche  oscura 
y  á  no  faltar  los  cartuchos; 
que  el  cabecilla  vasallo 
huyó  á  tiempo  de  la  quema 
y  se  salvó...  por  la  estrema 
ligereza  del  caballo; 
que  por  falta  de  refuerzo 
deja  el  campo  de  batalla 
y  va  á   esperar  la  vitualla 
á  Villafranca  del  Vierzo; 
que  envien  francas  de  portes 
diez  cruces  de  San  Fernando^ 
y  concluye  suplicando 
al  ministro  y  á  las  Cortes 
que  sin  exigir  recibo 
le  traigan  los  maragatos 
seis  mil  pares  de  zapatos 
y  un  millón  en  efectivo. 

Juc.  Gefes  hay  que  en  tu  pintura 
su  historia  acaso  verán; 
pero  no  todos ,  Froilan , 
merecen  esa  censura. 

Isa.  Ver  siempre  males  eternos 
es  fatal  filosofía. 

Elf.  Se  previene  por  si  un  dia 
va  á  parar  á  los  infiernos. 


ESCENA  VIIL 

UOS     MISMOS.     RAMÓN. 

Ram.  Esta  carta  para  usted.  (Da  una  carta  á  Jacinta.) 
Jac.  Es  letra  de  don  Matías! 

Y  don  Pablo...?  No  hay  mas  cartas? 
Ram.  No  hay  mas  que  esa ,  señorita. 

ESCENA  IX. 

JACINTA.    ISABBL.    OON    fROILAN.    DON   XIÍAS. 

Isa.  No  escribir  don  Pablo!  (Oh  Dios!) 

Fro.  Eso  me  da  mala  espina- 

jfac.  Qué  ingratitud] 

Eli.  Abra  usted 

pronto  esa  carta^  Jacinta, 
y  saldremos  de  inquietudes, 
y  ahorraremos  profecías. 

Jac.  (Abre  la  carta  y  lee.)  *'En  el  mismo  campo 
de  batalla  ,  cubierto  de  cadáveres  enemigos  ,  me 
apresuro  á  participar  á  usted  la  victoria  de  nues- 
tras armas.  Los  restos  de  la  facción  huyen  disper- 
sos y  aterrados  ,  y  una  parte  de  la  columna  Jos 
persigue  y  acosa  en  todas  direcciones.  Yo  también 
parto  ahora  en  su  seguimiento.  La  pérdida  del  ene- 
migo es  grave,  la  nuestra  muy  corta:  cuatro  sol- 
dados muertos  y  unos  veinte  heridos ,  todos  de 
tropa..." 

Isa.   ( Ah  !   Respiro. ) 

Eif.  {yí don  Froilan.)  Lo  ve  usted? 

Fro.  Déjela  usted  que  prosiga 
leyendo,  y  harto  será 
que  alguna  mala  noticia... 

Jac.  Lo  d«mas  son  cumplimientos^ 
memorias,  galanterías... 
Es  tan  fino  ese  muchacho! 
En  el  campo ,  entre  las  filas, 
rendido  acaso  del  hambre, 
de  la  sed,  de  la  fatiga, 
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me  escribe  tan  obsequioso; 

y  al  que  en  la  amarga  partida 

me  juró  constancia  eterna 

no  le  merezco  dos  líneas! 

Asi  son  todos  los  hombres. 

Necia  la  que  en  ellos  fia! 
Jsa.  No  habrá  podido  escribir. 
Eli.  Muchas  cartas  se  estravían..» 
Fro.  Mi  corazón  es  leal. 

No  en  vano  me  ló  decia. 

Don  Pablo  es  un  aturdido. 

Engolfado  en  la  milicia, 

ya  no  se  acuerda  de  tí. 
Isa.  (No  tuviera  yo  esa  dicha!) 
Wro.  Alguna  linda  patrona 

en  sus  brazos  le  cautiva. 
Isa.  (Ay!  Eso  no!) 
^ac.  Quie'n  creyera 

que  su  amor  fuese  mentira! 
Una  ciega.  {Dentro.)  El  supimiento  al  Boletín  Oficiall 

El  supimiento  estraudinario! 
Isa.  Habéis  oido?  Otro  parte 

sin  duda... 
Elf.  Será  la  misma 

relación... 
jfac.  Manda  á  comprarlo,, 

Froilan. 
Fro.  Alguna  engañifa... 

ESCENA  X. 

LOS    PRECEDENTES.    RAMÓN. 

Ram.  Aquí  está  el  impreso. 
Elf.  Venga. 

Ram.  Parece  que  se  confirma... 
Fro.  Bien  está,  sí.  Ya  sabemos 
leer.  Vete  á  la  cocina. 
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ESCENA  XI. 

tos  MISMOS,  menos  ramón. 

E¡f.  (I^.)  "Capitanía  general  de  Aragón.  Hago  saber 
al  público  para  su  satisfacción  que  los  rebeldes  han 
sido  en  efecto  batidos  completamente  entre  Mora  y 
Gandesa  por  la  valerosa  columna  de  milicianos  y 
tropa  que  salió  últimamente  de  esta  capital.  Mien- 
tras se  imprime  y  publica  el  parte  circunstanciado, 
me  complazco  en  asegurar  á  este  heroico  vecindario 
que  nuestra  pérdida  solo  ha  consistido  en  seis  hom- 
bres muertos,  entre  ellos  un  oficial,  y  diez  y  ocho  he- 
ridos, ascendiendo  la  del  enemigo  á  ciento  veinte 
de  los  primeros,  sobre  trescientos  de  los  segundos, 
y  mas  de  quinientos  prisioneros.  Zaragoza  &c. " 

Isa.  Ah !  Quién  será  ese  oficial 
muerto?  Será  por  desdicha... 
don  Pablo? 

Fro.  Pues !  Si  lo  dije! 

yac.  Jesús,  qué  fatal  manía 
de  presagiar  infortunios! 

E¡f.  Si  alguno  de  la  Milicia 
hubiera  muerto  en  la  acción, 
en  su  carta  lo  diria 
don  Matías. 

yac.  Cierto.  Esa 

reflexión  rae  tranquiliza. 

Fro.  Aun  seguían  nuestras  tropas 
á  las  huestes  fugitivas 
cuando  se  escribió  la  carta  j 
esto  y  el   no  haber  noticias 
de  don  Pablo  hacen  temer 
que  alguna  bala  enemiga 
abrevio  ¡desventurado! 
la  carrera  de  sus  dias. 

Isa.  Ah !  Fundado  es  su  temor ! 

yac.  Que  lo  tema  y  no  lo  .diga. 
Parece  que  se  deleita 
en  afligir... 

JE//.  Y  no  habla 
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mas  oficíales  allí? 

Qué  razón  nos  autoriza 

á  suponer  que  entre  tantos 

tocó  á  don  Pablo  la  china? 

Otro  pudo  ser  el  muerto; 

quizá  el  mismo  que  escribía 

tan  gozoso... 
Jac.  Oh!  Sí.  Quién  sabe... 

Dice  en  su  carta  qué  él  iba 

á  marchar  segunda  vez 

contra  la  infame  gavilla. 
FvQ.  Pues  bienj  el  uno  ú  el  otro, 

ya  no  hay  duda,  han  sido  víctimas. 

Tal  vez  entrambos!  Oh  guerra! 

Guerra  infausta,  fratricida! 

Pobres  muchachos...!  En  fio, 

estaba  escrito  allá  arriba! 

No  han  de  dar  vida  á  los  muertos 

nuestras  lágrimas  tardías. 

Yo  me  voy  á  mis  negocios. 

Esas  cosas  me  contristan 

sobremanera.  De  hoy  mas 

nadie  me  hable  de  política. 

Soy  sensible...  {A Jacinta  é Isabel.)  Eh!  No  lloréis.. 

Dios  guarde  á  usted,  don  Elias. 

ESCENA  XII, 

ISABEL.    JACINTA.    DON    ELÍAS. 

Elí.  Maldita  sea  tu  estampa, 

y  otra  vez  sea  maldita. 

Por  qué  no  lleva  á  una  gruta 

su  negra  misantropía? 

Malo  está  ese  hombre.  Yo  creo 

que  padece  de  ictericia. 
Jac.  (Mi  Pablo!  Será  posible... 

La  prenda  del  alma  mia... ! 

Ah !  Qué  amargura !  Y  el  otro... 

El  amable  don  Matías... 

Lástima  fuera  por  cierto...) 
Klí.  (Y  ello...,  sí  bien  se  examina... 
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no  es  temerario  el  pronostico. 
Lo  cierto  es  que  los  carlistas 
no  tiran  con  algodón. 
Broma  pesada  sería 
hal)erse  muerto  don  Pablo 
dejándome  á  mí  per  istam 
sin  cobrar  aquella  cuenta, 
y  en  circunstancias  tan  críticas!) 
Isa.  (Saber  la  verdad  anhelo..., 

y  tiemblo  de  descubrirla.) 
Jac.  (Tan  bizarros  y  morir 

en  lo  mejor  de  su  vida!) 
E¡í.  (Diez  onzas  me  debe  el  uno 
y  el  otro  solo  una  fina 
amistad.  Si  el  uno  de  ellos 
espiró,  Virgen  Santísima, 
que  sea  el  vivo  don  Pablo 
y  el  difunto  don  Matías!) 
Isa.  (No  quiero  que  nadie  muera j 
quiera  que  don  Pablo  viva, 
aunque  otra  muger  le  goce,.., 
y  yo  me  muera  de  envidia!) 
Mat.  {Dentro.)  Dónde  están? 
jfac.  Qué  oigo! 

Isa.  Esa  voz. 

ESCENA  XIII. 

LOS    MIS.UOS.     DON    MATÍAS. 

E/f.  Amigo! 

Isa.  Cielos ! 

Mat.  Jacinta! 

yac.  Bien  venido  el  vencedor! 

Isa.  Y  don  Pablo? 

Jac.  Cuánto  polvo! 

Mat.  Apenas  hace  una  hora 

que  llegué... 
Isa.  Pero... 

E/f.  Usted  solo... 

Mat.  Solo.  Yo  he  traído  el  parte 

de  nuestro  triunfo  glorioso. 

En  casa  del  general 
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me  han  tenido  hasta  hace  poco; 

he  abrazado  á  mi  familia, 

y   sin    quitarme   este   lodo 

vengo  á  saludar  á  ustedes. 
yac.  Y  sabes  que  viene  gordo, 

Isabel?  Pero  don  Pablo... 
Isa.  Ah!  Qué  es  de  él  ?  Vive? 
Mat.  El  destrozo 

del  enemigo  fue  grande; 

pero  los  humanos  gozos 

cuan  rara  vez  son  completos! 
Jac.  Cómo... 

Isa.  Acabe  usted ! 

Mat.  El  rostro 

de  la  fortuna  no  siempre 

sonrie  al  valor  heroico. 
y^ac.  Será  posible... 
Isa.  Ah !  Murió ! 

yac.  Cumplióse  el  fatal  pronóstico 

de  Froilan !  ^ 

Mat.  Siento  afligir 

á  ustedes.  Su  ciego  arrojo... 
Isa.  Ay  dolor!  Ay  desventura! 

{Se  deja  caer  en  una  silla.,  y  lloru  amargamente.) 
Eli.  (Mi  dinero  1)  Pobre  mozo...l 
yac.  Bien  mi  corazón  temía... 
Mat.  Justo  es,  Jacinta,  ese  lloro; 

mas  si  la  flor  de  su  vida 

cortó  el  enemigo  plomo, 

al  menos  murió  vengado, 

y  en  los  siglos  mas  remotos 

vivirá  inmortal  su  nombre. 
Isa.  Dios  mió!  Salvarse  todos, 

y  él  solo  morir! 
yac.  Mi  Pablo ! 

Mat.  Persiguiendo  á  los  facciosos 

con  mas  valor  que  cautela... 
Isa.  Y  nadie  le  dio  socorro? 
Mat.  Y  quién  detiene  una  bala 

traidora  ?  En  su  ciego  encono 

contra  la  servil  caterva 

se  desvio  de  nosotros 
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demasiado  cuando  ya 

la  columna,  después  de  ocho 

o  diez  horas  de  pelea, 

necesitando  reposo, 

se  acantonaba  triunfante 

en  los  pueblos  del  contorno. 
yac.  Ah!  Quién  se  lo  hubiera  dichu? 
•  Infeliz ! 

Elf.  (Diez  onzas  de  oro!) 

Isa.  Y  abandonado  en  el  monte 

será  presa  de  los  lobos 

su  cadáver  insepulto! 

Y  quién  sabe  si  esos  monstruos 

ceban  la  impotente  saña 

en  ^us  sangrientos  despojos! 

-Ah!  {Queda  abismada  en  su  dolnr.) 
Eli.     Qué  horror... !  Murió  sin  duda 

ab  intestato'i 
Mat.  Supongo... 

JfcV/.  (Y  no  tenia  herederos 

forzosos...  De  dónde  cobro? 

De  quién  reclamo  ..  Ese  hombre 

estaba  dado  al  demonio. 

A  quién  le  ocurre  morirse 

sin  arreglar  sus  negocios?) 
{Se  sienta  en  otra  sil f a  junio  ú  Isabel.,  y  de  cuan- 
do en  cuando  la  dirige  la  palabra  como  para  conso- 
larla.) 
Mat.  También  yo  corrí  peligro 

de  quedar  alli. 
yac.  {Con  interés.)  Pues  cómo...  ? 
J^á'at.  Me  pasó  el  chacó  una  bala, 

y  otra  me  alcanzó  en  el  hombro. 
yac.  Cielos!  Fue  grave  la  herida? 
Jtfat.  No  i  me  lastimó  muy  poco. 

Venia  cansada.  Y  siento 

no  haber  caido  redondo 

en  el  campo  de  batalla. 
yac.  No  diga  usted  despropósitos. 
Jffat.  Mas  vale  morir  amado 

que  pasar  el  purgatorio 

ea  vida  siendo  el  objeto 
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del  menosprecio,  del  odio 
de  una  ingrata. 
Jac.  Y  es  posible 

que  cuando  lloran  mis  ojos 
la  desgracia  de  don  Pablo 
usted  me  hable  de  ese  modo? 
Mat.  Ah !  Si  el  muerto  fuese  yo, 
no  bañara  usted  su  rostro 
en  lágrimas  de  amargura. 
yac.  Por  qué  no?  Soy  algún  tronco 

insensible? 
Mat.  Usted  me  dijo..., 

burla  fue  ^  bien  lo  conozco, 
que  me  amarla  á  no  estar 
comprometida  con  otro. 
yac.  Y  crea  usted...  Pero,  ay  Dios! 
dejemos  ese  coloquio. 
Necesito  desahogar 
mi  corazón  en  sollozos. 
No  debo  pensar  ahora 
sino  en  mi  Pablo.  Aun  le  oigo 
decirme  el  último  á  Dios 
tan  tierno,  tan  amoroso... 
Y  eterna  fidelidad 
le  juré  yo!  Si  de  pronto 
aqui  se  alzara  su  sombra 
cuál  sería  mi  sonrojo! 
Mat.  No.  Don  Pablo  desde  el  cielo 
aprueba  nuestro  consorcio. 
Sabe  usted  lo  que  me  dijo... 
(apelemos  al  embrollo) 
cuando  rompimos  el  fuego 
contra  el  rebelde  canónigo? 
""Tú  eres  mi  mejor  amigo, 
Matías.  Si  cierro  el  ojo, 
á  ti  dejo  encomendada 
mi  Jacinta.  Sé  su  esposo, 
y  el  Ser  Supremo  bendiga 
vuestro  casto  matrimonio." 
yac.  Eso  dijo? 

Mat.  Ah,  sí  señora^ 

y  lo  dijo  con  un  tono 
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de  solemnidad  profética 
que  llenó  mi  alma  de  asombro! 
Jac.  Pobrecillo!  Ay  Dios!  Ahora 

con  mas  motivo  le  lloro. 
Mat.  Yo  también  lloro  y  me  aflijo, 
y  mas  cuando  reflexiono, 
Jacinta,  que  no  merezco 
heredar  tanto  tesoro. 
Jac.  Merecerlo...  ah!  Sí... 
Miit.  De  veras? 

Esa  palabra  es  el  colmo 
de  mi  gloria. 
Jac.  Yo  qué  he  dicho? 

Por  ahora  nada  respondo. 
La  memoria  de  don  Pablo 
es  un  cordel,  es  un  tósigo 
que  me  mata.  Si  algún  dia 
la  paz  del  alma  recobro... 
Miit.  Bien  mió!  . 

Jac.  Ah !  Vayase  usted ,  ( Bajando  la  voz. ) 

que  no  estamos  entre  sordos. 
Mat.  (Dice  bien.) 
Jac.  Usted  vendrá 

fatigado,  y  es  forzoso 
descansar.  ( Siguen  hablando  aparte.  ) 
Eli.  (No  me  responde.  {^Se  levanta.) 

Veo  que  en  vano  la  exhorto 
á  consolarse.  Y  á  mi 
quién  me  consuela?  Hoy  no  cómo 
de  pena...  aunque  esto  no  entraba 
en  mis  planes  económicos. 
Vamonos  de  aqui.)  Señora... 
Mat.  Si  viene  usted  hacia  el  Coso, 
vamos  juntos.  Señoritas... 

No  olvide  usted  que  la  adoro.  {Bajo  á  Jacinta.) 
Hasta  luego.  {Alto.) 
Jac.  A  Dios,  señores. 

li'lf.  (Otra  vez  yo  ataré  corto 
al  que  me  pida  dinero. 
Sin  recibo...  y  testimonio 
de  no  morir  insolvente, 
no  vuelvo  á  prestar  al  prójimo.) 
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ESCENA  XIV. 

ISABEL,      JACINTA. 

yac.  Tú,  Isabel,  llorando  asi! 

Me  admira  tu  amargo  duelo. 

Habrá  de  darte  consuelo 

quien  lo  esperaba  de  tí? 
Isa.  {Se  levanta.)  Viendo  en  mi  frente  la  pena 

dices  que  admirada  estás...! 

Yo  debo  admirarme  mas 

de  ver  la  tuya  serena. 
Jac.  Ah,  que  es  mucha  mi  aflicción 

aunque  ves  mi  rostro  enjuto! 
Isa.  Cuando  en  el  rostro  no  hay  luto 

no  hay  pena  en  el  corazón. 
J^ac.  Sabe  el  cielo... 
Isa.  Sabe  el  cielo 

que  en  desesperado  amor 

no  es  verdadero  dolor 

dolor  que  pide  consuelo. 

No  hipócrita  al  cielo  implores. 

Aun  el  cuerpo  no  está   frió 

del  que  te  dio  su  albedrío 

y  de  otro  escuchas  amores! 
Jac.  Siempre  me  amó  don  Matías; 

y  aunque  en  tan  mala  ocasión 

me  recuerda  su  pasión, 

yo  no  sé  hacer  groserías. 

No  es  culpa  mia ,  Isabel, 

que  ese  muchacho  me  quiera; 

ni  porque  Pablo  se  muera 

he  de  enterrarme  con  él. 

Yo  le  amé  mientras  vivió. 

Si  el  cielo  cortó  sus  dias, 

y  no  ha  muerto  don  Matías, 

puedo  remediarlo  yo? 

No  es  decir  que  esté  dispuesta 

á  admitir  amante  nuevo, 

aunque  en  justicia  no  debo 

darle  una  mala  respuesta. 
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Don  Pablo,  que  era  su  amigo, 

]e  dijo  que  si  él  moría 

y  yo  en  ello  consentía, 

se  desposase  conmigo. 

Harto  en  mi  dolor  demuestro 

cuan  de  veras  he  sentido 

que  se  haya  ¡ay  de  mil  cumplido 

aquel  presagio  siniestro; 

mas  yo  ahora  te  pregunto: 

si  al  otro  llego  á  querer, 

hago  mas  que  obedecer 

la  voluntad  del  difunto? 
Isa.  Su  voluntad?  Impostura! 

Maldad!  Quien  de  veras  ama 

con  el  amor  que  le  inflama 

desciende  á  la  sepultura. 

Si  el  pago  que  tú  le  das 

sabido  hubiera  al  morir, 

pudiérate  maldecir, 

pero  olvidarte?  Jamas! 

Asi  tu  lengua  le  infama! 

Qué  amante,  si  de  este  nombre 

es  merecedor,  á  otro  hombre 

deja  en  herencia  su  dama  ? 

No  j  que  es   la  dulce  mitad 

de  su  alma,  y  en  la  agonía 

tras  sí  llevarla  querría 

á  la  inmensa  eternidad. 
yac.  Tanta  exaltación  me  asombra 

y  tan  estraña  amargura. 

Le  amabas  tú  por  ventura, 

que  asi  defiendes  su  sombra? 
Isa.  Le  amaba...  Qué  digo?  Le  amo, 

le  idolatro  todavía, 

y  él  solo  me  arrancarla 

las  lágrimas  que  derramo. 

El  ignoró  mi  tormento, 

triste  ley  de  la  muger! 

y  ni  aun  pude  merecer 

cortés  agradecimiento. 

Ahora  sin  rubor  quebranto 

del  silencio  la  cadena  j 
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ahora  que  la  dicha  agena 

no  turbaré  con  mi  llanto! 

Ya  no  temo  adversa  suerte, 

ni  rivales,  ni  baldón. 

Sagrada  es  ya  mi  pasión. 

La  divinizó  la  muerte! 
Jac.  Tú  le  amabas,  Isabel? 

Absorta  me  dejas. 
Isa.  Cielos ! 

Sin  esperanza...,  con  zelos...! 

Hay  suplicio  mas  cruel? 

Y  otra  vez  le  sufriría 
aunque  penando  muriera 
porque  á  la  vida  volviera 
el  dueño  del  alma  mía. 
Yo  infeliz  no  borraré 

su  imagen  de  mi  memoria; 

Y  tú  que  fuiste  su  gloria 
le  guardas  tan  poca  fé! 

^ac.  Deja  ya  reconvenciones. 
No  porque  zelos  te  di 
te  quieras  vengar  de  mí 
con  importunos  sermones. 
Isa.  Jacinta! 

Jac.  Calla  por  Dios ! 

Amar  sin  consuelo  es  duro; 
mas  también  es  fuerte  apuro 
el  verse  amada  por  dos. 
Mugeres  hay  mas  de  diez 
que  á  dos  suelen  contentar; 
pero  yo  no  puedo  amar 
mas  que  uno  solo  á  la  vez. 
Pues  basta  con  un  esposo, 

querer  á  dos  es  punible; 

pero  mi  pecho  es  sensible 
I    y  no  puede  estar  ocioso. 

Iguales  galanterías 

debí  á  los  dos  de  que  hablo; 

mas  mientras  vivió  don  Pablo 

no  quise  yo  á  don  Matías. 

Y  no  será  un  desacierto, 

si  ahora  de  amarle  me  privo , 
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matar  sin  piedad  al  vivo 
porque  no  se  ofenda  el  rauertoi 
Su  especial  filosofía 
cada  cual  tiene  en  secreto, 
y  pues  la  tuya  respeto, 
I   déjame  en  paz  con  la  mia. 

ESCENA  XV. 

ISABBL. 

Alma  á  quien  el  alma  di, 
si  á  las  dos  nos  escuchaste, 
mira  á  qué  muger  amaste! 
Júzgala  y  júzgame  á  mi ! 


ACTO   TERCERO. 

EL  ENTIERRO. 


El  teatro  representa  una  plaznela  con  fachada  y  puerta  c?e 
iglesia  en  el  foro.  Entre  las  casas  hay  una  cuyo  portal  está 
abierto  y  alumbrado.  Jia  frente  de  dicha  casa  hay  una  bar- 
bería. 

ESCENA    PRIMERA. 

DON      FROILAN.       DON      ELÍAS.       JACINTA,       DON      MATÍAS. 

{Don  Matías  viene  delante  con  Jacinta   de  bracero^ 

¡os  cuatro  se  dirigen  al  portal  abierto.   Todos 

con  capas. ) 

Mat.  lYXucho  sufriré  esta  noche, 

Jacinta. 
yac.  Por  qué  lo  dices  ? 

Mat.  Porque  estás  bella  en  estrerao  , 

y  vendrán  de  quince  en  quince 

á  colmarte  de  lisonjas 

los  que  conmigo  compiten. 
Jac.  Qué  importa,  si  solo  á  tí 

el  alma  mia  st  rinde? 
Mat.  Olí  dicha!  Solo  te  ruego 

que  no  bailes  con  el  títere 

de  Ferminito. 
Jac.  Contigo 

solo ,  mi  bien. 
Mat.  Qué  felices 

seremos  cuando  el  enlace 

suspirado... 
{Sigue  hablando  en  voz  baja  coa  Jacinta.  Los  cua- 
tro se  han  parado  junto  á  li  pu3rt^.) 
Fro.  Usté  i  no  asiste  ( ^  don  Elias.  ) 

al  baile? 
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Elf.  Tengo  un  asunto... 

Fro.  Pues  yo  también  pienso  irme 

á  la  ópera  y  volver j 

porque  los  bailes  me  embisten, 

aun  siendo  de  confianza 

como  este. 
Eif.  A  tales  convites  -u> 

soy  yo  poco  aficionado.  nu 

Si  ademas  de  los  violines 

hubiese  cena...  Lo  digo 

por  la  broma  y  por  los  brindis. 
yac.  Qué  hacemos  aqui?  No  subes? 
Fro.  Vamos.  [Entran  en  la  casa.) 
Eif.  Ea,  divertirse. 

ESCENA  II. 

DON    BLÍAS. 

Hora  es  de  entrar  en  la  iglesia, 
y  aunque  un  funeral  es  triste 
función,  Isabel  la  paga, 
y  basta  que  ella  me  fie 
sus  secretos  y  yo  sea 
su  amigo  y  correvedile, 
para  acompañarla  pió 
hasta  el  postrer  parce  mihi. 

( Las  campanas  tocan  á  muerto. ) 
Esa  fúnebre  campana 
me  recuerda  ¡ay  infelice! 
mis  diez  medallas  difuntas^ 
y  á  fé  que  no  se  redimen 
las  ánimas  de  esa  especie 
con  responsos  ni  con  Kiries. 
Y  habré  de  rezar  al  muerto 
después  que  fue  tan  caribe 
que  se  llevó  al  otro  mundo 
mis  pobres  maravedises? 
Si  al  menos  ,  en  justo  premio 
de  un  esfuerzo  tan  sublime, 
ya  que  Isabel  no  me  dé 
su  mano  y  su  dote  pingüe, 
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me  confiriese  el  empleo 

de  su  curador  ad  litem... 

Pero  en  el  templo  me  espera. 

Vamos...  Ah!  Qué  bella  efigie! 

Lástima  de  criatura! 

Por  un  muerto  se  desvive, 

cuando  suspira  por  ella 

un  vivo  de  mi  calibre! 
{^l  entrar  don  Elias  en  la  iglesia  llegan  ha- 
llando don  Antonio  y  sus  amigos.  Oyese  otra  -vez  la 
campana. ) 

ESCENA  III. 

DON    ANTONIO.     DON     LUPERCIO.     DON    MARIANO.    LuegO 
EL    BARBERO. 

yínt.  La  noche  no  está  muy  fria. 

No  entremos,  que  aun  es  temprano. 
Lup.  Dónde  encenderé  este  habano? 
Mar.  Ahí  está  la  barbería. 
Lup.  Dices  bien.  Ave  María! 

{yí  la  puerta^  y  sale  el  barbero.) 

Podré  encender  este  puro? 
Bar.  Señor  don  Lupercio  Muro! 

Ya  sabe  usted  que  en  mi  casa... 
{Eníra,  y  vuelve  á  salir  al  momento  con  la  luz:, 
enciende  en  ella  su  cigarro  don  Lupercio.^  y  se  la  vuelve.) 

Dame  esa  luz,  Nicolasa. 

Va  usted  de  baile?  Seguro^_^ 
Lup.  Sí;  subiremos  después. 
Bar.  Cuidadito,  que  el  demonio... 

Hola !  Ahí  está  don  Antonio... 

y  don  Mariano...  (Qué  tres!) 

Ofrezco  á  ustedes  cortés 

la  justa  hospitalidad, 

la  cena,  la  facultad, 

conversación,  la  guitarra... 
^nt.  No,  que  el  oido  desgarra! 
{En  voz  baja  á  sus  amigos.) 

Gracias,  maestro.  Escuchad. 
( Saludan  al  barbero ,  y  se  paseen  por  la  plazuela 
conversando  en  voz  baja.) 
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Bar.  Yo  celebro  que  en  la  plaza 

pretieran  pasar  el  rato, 

porque  entre  ese  triunvirato 

no  podría  meter  baza. 

Tienen  lenguas  de  mostaza, 

sobre  todo  el  cocodrilo 

de  don  Antonio.  Hay  asilo 

que  de  su  pico  defienda 

Ja  honra  ?  No  hay  en  mi  tienda 

navaja  de  tanto  filo. 

Que  hable  y  murmure  un  barbero, 

eso  es  moneda  corriente^ 

pero  ser  tan  maldiciente 

un  ilustre  caballero! 

Ya  se  ve;  el  ocio,  el  dinero... 
(Se  oye  la  música  del  baile.) 

Hola!  El  violin  se  hace  rajas, 

y  entre  tanto  las  barajas... 

Qué  inmoralidad!  Qué  vicio...! 

Mas  cada  cual  á  su  oficio. 

Afilemos  las  navajas. 
{yíl  entrarse  el  barbero  en  su  iienda  aparece  em- 
bozado don  Pablo.) 

ESCENA  rV. 

LOS    MISMOS.    DON    PABLO. 

Pah.  Por  aquí  atajo  camino. 
Tiro  después  á  la  izquierda... 
Oh  Jacinta!  Cuál  va  á  ser 
tu  alegría,  tu  sorpresa... 
Quizá   no   haya   recibido 
mis  cartas  i  quizá  me  tenga 
por  muerto.   De  todas  suertes 
es  imposible  que  sepa 
mi  liejíada.  Entrar  de  incógnito 
ha  sido  feliz  idea, 
y  apearme  en  un  mesón. 
Antes  que  llegue  á  su  puerta 
quiero  besar  otra  vez 
su  adorada  imagen  bella.  {Saca  el  retrato  y  lo  besa.) 
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Bien  mío!  Serán  igua'.es 
tu  hermosura  y  tu  firmeza? 
Ah!  No  lo  dudo.  Volemos... 

{La  música  no  ha  cesado.  Las  campanas  vuelven 
á,  sonar.) 

Mas  qué  campanas  son  esas? 
Tocan  á  muerto!   Con  malos 
auspicios  vuelvo  á  mi  tierra. 
No  he  temido  en   la  campana 
á  balas  ni  bayonetas, 
y  sin  poder  remediarlo 
esas  campanas  me  aterran. 
Por  cierto  que  es  miserable 
la  humana  naturaleza ! 
A  muerto ,  sí !  En  ese  templo 
están  celebrando  exequias... 
Si  entraré...  Mejor  será 
preguntar  en  esta  tienda. 
Deo  grafías ! 
Bar.  {Saliendo.)  Adelante. 
La  navaja  está  dispuesta. 
Entre  usted.  Le  afeitaré 

con  primor  y  ligereza. 
Pab.  No  lo  necesito.  Gracias. 

Parece  que  en  esa  iglesia 
hay  entierro.  Sabe  usted 

quién  es....,  digo  mal,  quién  era 

el  muerto? 
Bar.  Don  Pablo  Yagüe. 

Pab.  (Demonio!)  Habla  usted  de  veras? 
Bar.  Lo  que  oye  usted  j  síj  don  Pablo, 

natural  de  Cariñena, 

vecino   de  Zaragoza, 

hacendado,  hombre  de  letras, 

de  estado  soltero,  edad 

como  de  ventiocho  á  treinta, 

oficial  movilizado, 

buen  mozo,   &c.  &c. 
Pab.  (Peregrina  es  la  aventura; 

y  el  hombre  da  tales  señas... 

Lo  mas  singular  del  caso 

es  el  ser  yo  á  quien  lo  cuenta.) 
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Bar.  Ya  nadie  ignora  su  muerte; 

ni  aun  los  niños  de  la  escuela. 
Pab.  (  Bravo !  Puede  ser  que  yo 

me  haya  muerto  y  no  lo  sepa.) 
Bar.  Parece  que  usted  se  aflige 

al  oir  tan  triste  nueva. 
Pab.  Todas  las  malas  noticias 

que  oiga  yo  sean  como  esa! 
Bar.  Qué  dice  usted !  Con  que  un  muerto... 
Pab.  Dios  le  dé  la  gloria  eterna, 

pero  yo  llorara  mas 

la  muerte  de  otro  cualquiera. 
Bar.  Hombre!  Por  qué? 
Pab.  Yo  me  entiendo. 

Ha  muerto  aqui} 
Bar.  No.  En  la  guerra  i 

En  la  gloriosa  jornada 

de  los  campos  de  Gandesa. 

Murió  como   un    Alejandro 

después  de  hacer  mil   proezas. 

Cargo  él  solo  á  un  batallón 

y  le  quitó  la  bandera. 
Pab.  Cas  pita ! 
Bar.  Treinta  facciosos 

le  atacan;  y  él  qué  hace?  Cierra 

con  todos,  y  1  veinticuatro 

deja  tendidos. 
Pab.  Aprieta! 

Bar.  Al  fín  sucumbió.  Qué  lastima! 

Un  mozo  de  tantas  prendas... 
Pab.  Ah !  Le  conocía  usted? 
Bar.  No  señor;  y  es  que,  á  la  cuenta, 

se  afeitaba  solo.  Pero 

todo  el  mundo  le  celebra... 
Pab.  Después  de  muertol  VerdatlT 

( Suelve  á  oir  se  el  son  de  ios  campanas  sin  csar  ef 
de  la  música. ) 
Bar.  Yo  le  diré  á  usted...  ^ 

{Los  tres  paseantes  se  paran  en  cbrrilh  evrtM^ de 
la  barbería.)  J     .  l  .  -aj  si  9:^-1 

Lup.  Aun  suentin  '  ^ 

las  campanas.  Pobre  Pablo! 
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Su  muerte  me  causa  pena. 
Bar.  Justamente  esos  señores 

hablan  del  muerto. 
Pab.  Quisiera 

escuchar... 
Bar.  Pues  entre  usted 

en  el  corro:   con  franqueza. 

Son  parroquianos  y  amigos. 
Pah.  No  quiero  yo  que  me  vean. 
Bar.  Por  qué? 

Pdb.  Tengo  mis  razones. 

Bar.  Si  no  mienten  mis  sospechas 

usté  es  pariente  del  muerto. 
Pab.  Algo  hay  de  esoj  si. 
Bar.  Por  fuerza, 

(Cuando  vi  que  se  alegraba 

de    oir   el   réquiem  ceternam^ 

dije  para  mí  al  momento: 

este  es  de  la  parentela.) 
Pab.  Y  alli  hay  música. 
Bar.  Es  un  baile. 

Pab.  Este  es  el  mundo ! 
Mar.  Mi  lengua 

( Von  Pablo  aplica  el  oido  sin  desembozarse. ) 

Siempre  elogiará  á  don  Pablo. 
y^nt.  Qué  talento  aquel! 
Lup.  Qué  amena 

conversación! 
Mar.  Qué  donaire! 

Bar.  Lo  oye  usted? 
Pab.  Sí. 

^nt.  Qué  noblczt 

de  sentimientos ! 
Lup.  Su  bolsa 

para  todo  el  mundo  abierta... 
Pab.   Esos  que  ahora  le  alaban 

le  quitaban  la  pelleja 

cuando  vivo:  yo  lo  sé. 

Maestro,  al  que  está  en  la  huesa 

nadie  le  envidia!  {Cesa  la  música.) 
Bar.  En  efecto; 

siempre  oigo   decir   lindezas 
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de  todos  los  que  se  mueren. 
/Int.  Dices  bien.  No  lo  creyera 

de  don  Matías.  Qué  acción 

tan  indigna  1  Qué  bajeza! 

Solicitar  á  Jacinta... 
Pab.  (Qué  oigo!) 
^nt.  Habiendo  sido  prenda 

de  su  amigo  y  caniarada! 
Pab.  (Ah  traidor  amigo...!  Y  ella... 

Oh!  No  i  no  es  posible...  Oigamos... 

Ahora  que  mas  me  interesa 

cirios,  bajan  la  voz  I) 
{Don  Froitan  sale  de  la  casa  del  baile ^  atraviesa 
el  teatro^  y  al  emparejar  con  los  del  corrillo  te  re- 
conoce don  Antonio. ) 
Lup.  No  vi  ingratitud  mas  negra. 

ESCENA  V. 

LOS    PRBCBDBNTBS.    DON    FROILATf. 

jínt.  Don  Froilan !  Adonde  bueno? 

Ya  deja  usté  el  baile? 
Fro.  Es  fiesta 

que   me  fastidia  y   me  apesta... 

prefiero  estarme  al  sereno. 

Diversión  es  el  bailar, 

espuesta  á  mil  contingencias. 

Sus  fatales  consecuencias 

he   visto   á  muchos   llorar. 

Ya  pincha  como  lanceta 

el  alfiler  de  un  justillo; 

ya  se  disloca  un  tobillo 

al  hacer  una  pirueta; 

ya,  por  estar  ajustado, 

se  rebienta  el   pantalón; 

ya  encaja  mal  el  balcón, 

y  entra  un  dolor  de  costado. 

El  ruido,  la  baraúnda 

le  vuelven  á  un  hombre  loco... 

Y  no  es  difícil  tampoco 

que  se  abra  el  techo  y  se  hunda. 
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Lup.  Todo  es  triste- para  él.  {Bajo  á  don  Manam.) 
yínf.  Y  las  heimar.itas  bellas? 

ahí  estarán. 
fro.  Sí  i  lina  de  ellas. 

Pab.  (Cielos...  Oh!  Será  Isabel.) 
/ünt.  Es  Jacinta? 
pro.  Justamente. 

Pab.  (Ah...!) 

flí,tr.  Cómo  no  están  las  dos? 

Pab.  (Ella  baila,  justo  Dios, 

y   yo   de   cuerpo    presente!) 
Fro.  Paile  la  otra?  Ni  el  nombre 

sufriña.  Es  tan  adusta... 
Bar.  Pues  mire  ustej  á  mí  me  gusta... 

{En  voz  baja  á  don  Pablo,  yambos  se  mantienen 
á  la  puerta  de  la  tienda  algo  distantes  de  los  demás. ) 
Pab.  Silencio... 

Bar.  (Quién  sejá  este  hombre?) 

^nt.  Y  don  Matías,  el  fiel 

adorador  de  Jacinta? 
Fro.  Tierno  está  como  un  Aminta. 
yínt.  Y  ella? 

Fro.  Se  muere  por  él. 

Pab.  (Eso  mas!  Pérfida...!  Ingratos...!) 
Lup.  Boda  habrá. 

Fro.  No  la  ha  de  haber? 

Mañana  al  anochecer 
se  celebran  los  contratos. 
Pab.  (Muérete  y  verás...!  Ah  perra!) 
yí«/.  Pero,  amigo,  usted  confiese 
que  es  infamia...   Si  lo  viese 
el  que  está   pudriendo  tierra! 
Fro.  Sin  razón  se  quejaría, 
porque  qué  mal  hay  en  esto? 
Nada.  A  Rey  muerto.  Bey  puesto. 
Lo  demás  es  bobería.  {Suena  otra  vez  la  campana.) 
Pab.  (Habrá  picaro!) 
Fro.  Qué  diablo... 

Me  aturde  ese  campaneo. 
Es  sermón,  ó  jubileo? 
Mar.  No.  Las  honras  de  don  Pablo* 
yítít.  Pues  qué!  Usted  no  lo  scbia? 


(^3) 
Fro.  Qué  he  de  saber?  No  por  cierto. 
Lup.  Pues  ya.  Sabiendo  que  el  muerto 

es  don  Pablo,  asistiria... 
Fro.  No  tal.  Tengo  mil  asuntos... 
Es  muy  triste  un  ataúd... 
No  poseo  la  virtud 

de  resucitar  difuntos. 
Pab.  (Biibon!  Aunque  tú  no  quietas, 

resucitaré,  y  tres  mas  i 

y  mañana  sentirás 

que  no  haya  mueito  de  veras.) 
Fro.  Ya  al  solemne  funeral 

el  domingo  asistí  yo 

que  por  su  alma  celebró 

la  Milicia  Nacional. 

Dos  entierros!  Qué  boato! 

Tanto  valía  su  nombre? 

Dos  entierros  para  un  hombre 

que  falleció  ab  intestatoX 
B^tr.  Qué  tio! 

Pítb.  Por  Dios,  maestro...!  \^HiiciénJole calfígr.) 

Fro.  Y  es  todo  en  vano   Yo  sé 

que  al  otro  mundo  se  fue 

sin  rezar   un  Pi>dre-nuestro. 

El  buscó  su  muerte  ',  sí , 

y    por   eso   no  me  aflige. 

Yo  su  horóscopo  le  dije 

y  no  hizo  caso  de  mi. 
yínt.  Pero,  hombre... 
Fro.  Las  ocho...  Aun  liego 

al  acto  segundo.  Estoy 

convidado...  Ea ,  me  voy 

á  la  ópera.  Hasta  luego. 

ESCENA   VI. 

LOS  MISMOS ,  menos  don  froilan. 

Mar.  Qué  entrañas  tiene! 
yínt.  Es  nefando. 

Lup.  Y  predica  como  un  fraile! 
^nt.  Basca.    Vamonos  ai  baile? 
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Lup.  Sí,  sí.  Ya  estarán  tallando. 
{Se  entran  en  la  casa  del  baile.) 

ESCENA  VII. 

Con  pablo,  el  barbero.  {Don  Pablo  se  queda  pen- 
sativo. ) 

Bar.  Sabe  usted  que  el  don  P'roilan 
es  hombre  de  mala  estofa? 
El  egoísta  agorero 
le  llaman  en  Zaragoza. 
Miren  qué  disculpas  da 
para  faltar  á  las  honras 
del  que  iba  á  ser  su  cufiado? 

Y  eso  que ,  según  me  informan, 
le  hizo  el  muerto  mil  favores. 
Pues   digo!   También  la  otra, 
que  al  son  del  luceat  ei 
bailando  está   la  gabota, 

y  con  el  pérfido  amigo 
concierta  alegre  la   boda! 

Y  luego  si  uno  murmura 
dirán...  (Pero  no  se  toma 
la  molestia  de  escucharme. 
Estravagante  persona 

es  este  quídam. ) 
Pab.  { Estoy 

por  subir,  y  á  esa  traidora... 
Pero  mas  que  ella  me  irrita 
su  hermano.  Pues  no  hace  mofa 
de  mi  muerte!  A  bien  que  pronta- 
se  convertirá  en  congojas  '  ^^^  ir  ^ 

y  lamentos  el  sarcasmo 
con  que  á  los  muertos  baldona. 
Aqui  le  traigo  yo  un  recipe 
que  no  ha   de  tomarlo  á  broma.- 
Pero  el  castigo,  aunque  duro, 
no  satisface  mi  cólera. 
Yo  quisiera  otra  venganza 
mas  directa;  mia  sola... 
Ah!  Qué  idea  tan  feliz! 


Mi  escribano  Ambrosio  Mora 

vive  al  volver  esa  esquina^ 

don  Froilan  está  en  la  opera... 

Voy  volando...)  Abur,  nríaestro. 
Enr.  Felices  noches.  (Ahora 

se  va  y  me  deja  en  ayunas... ) 
Pab.  Oyó  usted  á  aquella  boca 

escomulgada  insultar 

al  que  estü  bajo  la  losa? 
Bar.  Sí  i  el  tal  don  Froilan... 
Píib.  Pues  luego 

cantará  la  palinodia. 
Bar.  De  verns?  Diga  usted.  Cómo... 
Piib.  Es  un  secreto. 
Bar.  No  importa. 

Vamos...,  yo  no  lo  diré... 
Puh.  Sino  á  toda  la  parroquia. 
Biir.  No  tal.  Yo  soy... 
Pab.  Escelent* 

barbero. 
Bar  Usted  me  sonroja. 

Mas... 
Píib.        Cuente  usted  con  mi  barba 
si  me  quedo  en  Zaragoza. 

ESCENA  VIII. 

BL    BARBBRO. 

Por  vida  de  Tturralde... 

Yo  quiero  su  secreto  i  no  su  barba  5 

y  por  saiir  de  dudas 

consintiera  en  rapársela  de  vaíde. 

Sefiorí  Qué  estraño  ente 

es  este ,  que  una  sola  yíve  Marfa 

ro  reza  por  el  alma  de  un  pariente, 

y  luego  si  otra  lengua 

i  escarnecer  se  atreve  su  ceniza 

cual  si  oyera  á  Luzbel  se  escandaliza? 

Calla  su  nombre,  oculta   su  semblante..., 

si  hablan  del  muerto,  aplica  las  orejas 

y  las  cierra  a  la  fúnebre  silmodiai 
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Y  qué  le  importa ,  en  fin ,  que  el  otro  cante 

ó  deje  de  cantar  la  palinodia? 

Ello,  el  asunto  es  serio. 

Un  embozado,  un  muerto,  un  raaHiciente... 

Si  aclarar  no  consigo  este  misterio 

qué  me  dirá  después  el  parroquiano? 

Qué  valdrán  mi  facundia  y  n)i  prosodia 

sino  puedo  nonibrar  á  ese  fulano, 

ni  acierto  á  definir  la  palinodia? 

ESCENA  IX. 

EL    BARBERO.    DON    ELÍA& 

Elf.  Hermosa  criatural  Con  el  llanto, 

que  á  otras  afea  tanto, 

se  aumenta  de  su  rostro  peregrino 

el  seductor  encanto. 

Por  no  ofender  á  Dios  salgo  del  templo. 

Oh  ciegos  pecadores, 

de  mi  austera  virtud  tomad  ejemplo! 

Otro  en  el  dulce  error  se  obstinaría, 

mas  yo  ni  aun  en  la  senda  del  pecado 

abandono  la  sabia  economía. 

Ya  que  es  pecar  sin  fruto 

el  adorar  las  dotes...  y  la  doteí 

de  ese  hermoso  portento, 

pongamos  al  amor  veto  absoluto, 

y  demos  otro  giro  al  pensamiento^ 

Diez  onzas...  Ay!  Cabales 

tres  mil  doscientos  reales... 

Fatal  recuerdo!  El  corazón  le  odia, 

y  siempre  ha  de  venir  á  atormentarme! 
'Bar.  No  puedo  echar  de  mí  la  palinodia. 
Hlí.  Maestro ,  buenas  noches. 

( Don  Elias  llega  paseando  á  la  puerta  de  la  bar- 
bería. Suenan  por  última  vez  las  campanas. ) 
Bar.  Sanguijuelas? 

Un  repaso  á  la  barba? 
Elf.  No,  amigo.  Mi  dolor... 
Bar.  Dolor  de  muelas  5 

J£lí.  Ah! 
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Bar.        Si  hay  caries,  afuera;  es  muy  sencillo. 

Prepararé  el  gatillo... 
E/í.  Por  Dios  y  por  las  ánimas  benditas! 

Ya  me  han  sacado  ¡diex... !  No  de  la  boca. 

Ojalá! 
Bar.       Pues  de  dónde? 
E/í.  Del  bolsillo! 

Óigame  usted:  le  contaré  mis  cuitas. 

Ese  hombre  á  quien  entierran... 
Bar.  A  propósito... 

Un  embozado  aquí  que,  por  lo  visto, 

es  su  pariente... 
E¡f.  Ah !  Le  dejó  en  depósito 

alguna  cantidad?  Es  su  albaceal 
Bar.  Lo  contrario  barrunto, 

porque  habló  con  desprecio  del  difunto. 
E/í.  No  hay  esperanza! 
Bar.  Es  hombre  misterioso. 

Quizá  usted  le  conozca ,  don  Elias. 

Quizá  usted  que  era  amigo  de  don  Pablo... 
E/í.  Enhorabuena  se  lo  lleve  el  diablo  j 

m:s  también  mi  dinero...!  /' '    , 

Bar.  A  lo  que  entiendo^'  "^"^^^ 

él  tiene  trazas  de  mover  un  cisco... 

con  don  Froilan  es  toda  su   ojeriza. 
E/í.  Sepultadas  mis  onzas  en  el  fisco! 

Al  pensarlo  me  tiro  de  las  greñas, 

y  bramo  de  furor. 
Bar.  Daré  las  seEas. 

Es  alto,  es  rubio.. 
E/í.  No;  no  le  perdono. 

Su  muerte  fue  un  suicidio. 
Bar.  Militar  parecia... 
E¡f.  Se  ha  matado 

por  llevarse  á  la  tumba   mi  subsidio! 
Bar.  Hombre  de  buena  edad ,  grueso... 
E/í  Mentira! 

Bar.  Perdone  usted... 
E/í.  Mentira !  No  he  rezado, 

aunque  usted  me  haya  visto,  mal  pecado! 

salir  del  templo. 
Bar.  Dale ! 


v) 
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Si  yo  no  hablo  del  muerto!  Hablo  del  otro. 

Al  despedirse  dijo... 
Elf.  Maestro,  aquella  tumba  era  mi  potro, 

y  el  duelo   era  un  sarcasmo,  una  parodie. 
Bar.  Dijo  que  don  Froilan... 
Elf.  Pérfido!  ingrato! 

Bar.  Cantaría... 
Eli.  Aydemí! 

Bar.  La  palinodia. 

Eli.  Su  muerte... 
Bar.  Óigame  usted ! 

Elf.  Es  una  afrenta! 

Bar.  Pero,  hombre... ! 

Eli.  Bancarrota  fraudulenta! 

Bar.  Oh !  quedarme  prefiero 

con  mi  curiosidad. 
Elf.  Yo... 

Bar.  Basta,  basta! 

Atajar  la  palabra  de  un  barbero! 
Elf  Es  que... 
Bar.  Maldita,  amen,  sea  tu  casta! 

{Se   entra   en   la   tienda  y  la  cierra  por  dentro. 
Cesan  las  campanas.) 

ESCENA    X. 

DON    ELÍAS. 

Cierra  la  puerta  y  me  planta! 

Qué  diablos  tiene  ese  hombre? 

Prestó  también  al  difunto 

y  perdió  sus  patacones? 

Mas  huele  á  cera  apagada^ 

las  campanas   no  se  oyen... 

Vamos  i  se  acabó  el  entierro^ 

y  pues  yo  hago  ios  honores 

funerales,  despidamos 

el   duelo. 
( Se  coloca  á  la  puerta  de  la  igleúa ,  y  van  sa^ 
tiendo  varias  personas  de  luto^  hombres  y  mugeres^ 
á  quienes  saluda  entre  afertwiso  y  compungido. ) 
Una  muger.  Dios  le  perdone. 


(59) 

Elf.  Amen.  Gracias.  Caballeros... 

Señoras... 
Un  hombre.  Felices  noches. 
Una  muger.  Dios  le  dé  la  gloria  eterna. 
í'/f  Asi  sea. 

Un  hombre.    Pobre  joven  ! 
£¿f.  Que  Dios  se  lo  pague  á  ustedes... 

(mejor  que  él  á  mi.)  Señores... 
Una  muger.  Beso  á  usted  la  mano. 
Ji/f.  Amen... 

Digo  y  gracias. 
Un  devoto.  Paíer  noster...  {Rezando.) 

Elf.  Gracias  por  mí  y  por  el  muerto. 

(Qué  torniento!  Echo  los  bofes 

de  rabia,  y  tengo  que  hacer 

cumplidos... ) 
Una  vieja  rezagada.  Ora  pro  nohis... 
Elf.  Abur.  Isabel  no  sale. 

Pensará    pasar   la    noche 

en  la  iglesia...!  Ah!  Ya  está  aquí. 

ESCENA  XI. 

ISABBT,.  DON  elías.   ra.mom.  (Isabel  fíínrá  vstida  de 

luto  y  Ramón  trae  una  linterna  encendida.  Suenai  otra 

vez  los  violines. ) 

Isa.  Aun  bailan!  Qué  corazones! 

Ten  piedad  de  ellos ,  Dios  mió. 

Suspende  el  terrible  golpe 

de  tu  justicia  por  mas 

que  su  maldad  le  provoque. 
Elf.  Oh  Isabel,  Isabelita! 

Usted  es  un  ángel. 
Isa.  Pobre 

don  Elías!  Usté  es  fiel 

á  la  amistad.  Alma  noble, 

alma  sensible  y  piadosa ! 
Elf.  No  njerezco  esos  loores. 

Crea  usted... 
Isa.  Olvidan  otro* 

sagradas  obligaciones, 
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y  usted  que  nada  debía 
á  don  Pablo... 

Eli.  Yo  de  dónde? 

Al  contrario.,. 

Isa.  Pero  Dios 

premia  las  buenas  acciones. 

Eli.   Yo  confio  en    su    infinita 
misericordia...  (Este  postre 
me  faltaba ! ) 

Isa.  La  que  fue 

su  delicia  ,  sus  amores  , 
su  único  bien ,  ni  aun  escucha 
el  son  del  místico  bronce 
que  anuncia  su  funeral. 
Ceñida  la  sien  de  flores, 
no  deposita  una  sola 
sobre  la  tumba  del  hombre 
que   la  adoró.  Ni   un   suspiro 
lanza  aquel  pecho  de  roble  » 
sino  á  la  grata  oQemoria 
del  que  iba  á  ser  su  consorte, 
siquiera  al  sincero  amigo, 
siquiera  al  valiente  joven 
que  el  alma  rindió  invocando 
de  patria  y  de  amor  el  nombre. - 
Bien  haces.  Dios  no  se  paga 
de  sacrilegos  clamores. 
No  insultes  ¡ay!  á  su  sombra. 
Déjala  que  en  paz  repose, 
ingrata   muger  ^   no    mandes 
á  tus  ojos  que  le  lloren 
si  en  otro  semblante  luego 
se  han   de  fijar  seductores. 
Mas  puro  será  mi  llanto, 
mas  veraz,  y  desde  el  orbe 
celestial  quizá  benigno 
mi  Pablo  amado  le  acoge. 
Mi   tálamo    es   su   sepulcro. 
Deja  que  en  él  me  corone 
yo  sola.  Yo  sé  que  su  alma 
al  alma  mia  responde, 
y  pues  yo  la  he  merecido 
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mas  que  tú,  no  me  la  robes! 
( El  sacristán  sale  Je  la  iglesia ,  cierra  la  puerta 
y  se  retira.  Sigue  la  música.) 
Eif.  Ah  ,  señora!  Yo  tendría 

un  corazón  de  alcornoque 

sino  derramase  lágrimas... 

(por  mis  cuarenta  doblones.) 

Pero  al  fin...  Como  ha  de  ser? 

Aunque   usted    gima   y   solloce, 

Dios  lo  hizo.   Ño  hay  esperanza 

de  que  su  fallo  revoque. 

Y  ya  han  cerrado  la  puerta 

y  sopla  un   viento   de   norte... 
( Isabel  se  arrodilla  en  el  umbral  de  la  puerta ,  y 
cruza  las  manos  en  actitud  de  orar.  ) 
(No  me  escucha  i  se  arrodilla 
en  los  yertos  escalones, 
y   orando    por  el  difunto 
estatua  parece  inmóvil. 
Oh  Virgen  Madre,  que  ruegas 
por  nosotros...  acreedores! 
merece  un  muerto  insolvente 
tan  devotas  oraciones?) 

ESCENA  Xn. 

LOS    MISMOS.    DON    PABLO. 

Pab.  Ya  ha  recibido  el  papel; 
ya  es  otro  hombre ;  ya  me  llora. 
Qué  apostamos  á  que  ahora 
soy  un  santo  para  él? 

Otra  vez  en  el  salón  - 

suena  la  música  impía! 
Oh  vil,   infame   alegría! 
Oprobio...    Prostitución!!! 

Y  no  arrojaré  del  pecho 

al  ídolo  torpe,  ingrato..? 
{Saca  el  retrato.,  lo  despedaza ^  y  lo  pisa.) 
Hé  aquí  su  falaz  retrato  .. ! 
Caiga  á  mis  plantas  deshecho. 
Si  un  día  fui  tu  cautivo, 
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ya  no,  muger  inconstante. 

Quien  vende  muerto  al  amante, 

vendiera  al  esposo  vivo. 

Qué  se  diría  de  nú 

si  me  rindiese  al  dolor... 

Entierra,  Pablo,  al  amor, 

pues  te  han  enterrado  á  tí. 

Engañadora  sirena, 

te  creí  sincera  y  firme... 

pues  si  acierto  á  no  morirme, 

como  hay  Dios  que  la  hago  buena! 

Olvidemos  á  la  infiel^ 

que  si  airado  resucito, 

qué  haré  con  alzar  el  gcito? 

Un  ridículo  papel. 

Vuelva  á  mi  pecho  la  calma; 

y  pues  soy  muerto  viviente, 

voy  á  ver  qué  buena  gente 

pide  al  cielo  por  mi  alma. 

y  á  fé  que,  si  al  c^otecismo 

doy  un  repaso,  quizás 

tampoco  estará  de  mas 

que  yo  me  rece  á  mí  mismo. 

Vaya  que  es  rara  aventura! 

Para  mí  es  niño  de  teta 

el  austero  anacoreta 

que  cava  su  sepultura, 
\  Mas  eco  hará  en  los  anales 
N        <r« v^^  n*'  nombre  de  un  ciudadano 
V*^     ^    !que  concurre  vivo  y  sano 
^J¡f\Mr^    ^Já  SUS  propios  funerales. 
KnÁJi^^^^^    {Da  algunos  pasos  hádala  iglesia ^  siempre  embO' 
xado  ,  y  se  para. ) 

Por  hoy  ya  no  puede  ser, 

que  la   iglesia  está  cerrada. 

Mas  qué  veo!  Arrodillada 

al  umbral  una  muger! 

Qu'én  será  el  alma  bendita 

que  asi  me  llora  insepulto? 

En  este  esquinazo  oculto 

observaré... 
El(  Isabelita...! 
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Ptib.  Si  será  la  hermana  bella 

de  Jacinta?  No.  A  qué  asunto 

suspirar  por  un  difunto 

que  en  su  vida...  Pues  es  ella! 
( E/  criado  que  se  pasea  silencioso  con  la  linterna, 
en  la  mano ,  pasa  por  junto  á  Isabel ,  y  la  reconoce 
don  Pablo.  Cesa  la  música.) 

La  otra  tan  malas  entrañas 

y  ésta  adorando  mi  nombre! 
j  JNo  hay  como  mcxirse  un  hombra 
i  para  ver  cosas  estrañas 
Jsa.  Sombra  que  amo  y  reverencio, 

perdóname  si  llorosa 

interrumpo  de  tu  losa 

el  venerable  silencio. 
Pab.  Qué  oigo! 
Isa.  Mas  grata  oblacloa 

diérate  la  amada  prenda  j 

mas  no  reuses  la  ofrenda 

de  mi  tierno  corazón. 
Pitb.  (Me  amaba,  me  ama...  Oh  portento!) 
Isa.  Si  de  una  triste  mortal 

desde  el  trono  celestial 

oyes  benigno  el  acento, 

no  á  Dios  le  pidas  que  yo 

deje,  sin  dejar  el  mundo, 

el  dolor  veraz,  profundo 

que  tu  muerte  me  infundió. 

Ño  turbe,  no,  mi  quebranto 

las  delicias  de  tu  Edén; 

que  Dios  ha  puesto  también 

gloria  y  delicia  en  el  llanto! 
Pab.  (Qué  alma!  Y  no  la  conocí!) 
Isa.  Pídele  solo  al  Señor 

que  eterno  sea  el  amor 

con  que  el  alma  te  rendí  : 

que  nunca  humana  flaqueza 

me  conduzca  á  no  quererte. 

Antes  un  rayo  de  muerte 

caiga  sobre  mi  cabeza! 
{Calla  y  contemplativa  alza  los  ojos  al  cielo. ) 
Pub.  No  puedo  mas!  Qué  pasión! 
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Yo  llego...  Oh  ventura  mia  ! 
{Deteniéndose.)  Mas  la  súbita  alegría 
tal  vez...  . 

(  Después  de  un  profundo  suspiro. ) 
Isa.  Vamonos ,  Ramón. 

ESCENA   XIII. 

LOS    MISMOS.    DON    FROItAN. 

Fro.  Entremos.  Aun  será  tiempo- 
Pero  la  Iglesia  cerraron. 
Pab.  ( Ya  está  aqui  mi  hombre. ) 
Fro.  Isabel! 

Don  Elias!  Cómo  os  hallo 

á  estas  horas   por  aqui  ? 

Salís  del  entierro  acaso? 

Ah!  Sí  j  no  hay  duda.  Ese  luto... 

Parece  que  se  ha  acabado 

el  funeral. 
E¡f.  Sí  «eñor. 

Fro.  Y  fue  para  mi  un  arcano ! 

Por  qué  no  habérmelo  dicho, 

y  mis  ardientes  sufragios  .. 
Isa.  A  qué,  si  ya  en  otra  tumba 

le  hablas  tú  sepultado 

mas  profunda  ? 
jTro.  Yo !  No  entiendo... 

Isa.  En  el  olvido ! 
Fro.  A  mi  Pablo  ? 

Al  mejor  de  mis  amigos? 
A  quien  ya  llamaba  hermano? 
Pah.  (Para  el  necio  que  te  creal) 
Fro.  Pues  si  le  queria  tanto... ! 
Poco  he  dicho.  Le  adoraba. 
Pab.  (No  sé  cómo  no  le  mato.) 
E/í.  (Estrana  metamorfosis 

por  cierto!) 
Fro.  Tan  buen  muchacho... ! 

Ah... !  Me  nombró  su  heredero. 
Eií.  Qué  dice  usted  ? 

Fro.  Aqui  traigo 
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SU  postrera  voluntad. 
Pab.  (Eso  no,  que  ya  he  tomado 

mis  medidas  por  si  muero 

antes  de  reir  el  chasco.) 
E/í.  Usted  su  heredero ! 
Fro.  Sí. 

E/í.  No  habla  de  otros  Jegatarios 

el  testamento?  O  de  deudas... 
Fro.  No.  Todo  me  lo  ha  dejado. 

Qué  mucho  si  nos  unió 

desde  los  primeros  años 

Ja  dulcísima  amistad 

-cuyos  alhagüefios  lazos... 
Pab.  (Hipocriton!) 
Fro.  Nuestras  almas 

llenaron  siempre  de  encantos? 
E/í.  Vea  usted  ^  y  yo  creía... 
Fro.  Ay  caro  amigo!  Este  rasgo 

de  cariñosa  bondad 

hace  mayor  mi  quebranto. 

Qué  son  todos  los  tesoros 

del  mundo  si  los  comparo 

con  la  delicia  de  verte, 

de  hablarte...   Mi  acerbo  llanto 

no  podrá  j triste  de  mí! 

arrancarte  al  duro  mármol 

^ue  te  esconde... 
Isa.  Calla,  impío ! 

Blasfemo,  sella  los  labios! 

Guárdate  el  oro  que  heredas 

y  no  turbes  el  descanso 

de  aquella  alma  generosa, 

que  acaso  estará  penando 

porque  tan  mal  empleó 

sus  dádivas. 
Fro.  Ese  agravio... 

Isa.  Calla  por  piedad !  No  me  hagas 

testigo  del  vil  escarnio 

con  que  insultas  las  cenizas 

de  tu  bienhechor.   Huyamos... 
Pab.  (  Ah,  qué  ángel ! ) 
Fro.  Oye... 

S 
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Elf.  Si  usted 

quiere  serTÍrse  del  brazo... 
Isa.  No!  Sola  me  quiero  ir. 

Detesto  al  linage  humano. 

Perfidia,  maldad,  bajeza 

dondequiera...!  Ay  Pablo,  Pablo! 

ESCENA  XIV. 

DON  PABLO.   DON  FROILAN.  DON    BLÍAS. 

Pah.  (Es  sueño  acaso?  Es  delirio? 

Tanto  amor... ! ) 
Fro.  Qué  sin  razón! 

Qué  ruin  interpretación 

de  mi  profundo  martirio! 
Elf.  Y  en  efecto  ,  el  testamento... 
Fro.  Ahí  Cuánto  dolor  me  cuesta!  — 

Y  ahora  volver  á  esa  fiesta... 

Hé  aqui  mi  mayor  tormento. 

Mas  debo  forzosamente 

acompafiar  á  mi  hermana. 
Elf.  La  herencia  es  mas  que  mediana  , 

y  usted  que  era  ya  pudiente... 
Fro.  Yo  baile,  oh  Dios,  yo  concierto^ 

cuando  mi  pena  es  tan  grave... 
Elf.  Yo  tenia,  usted  lo  sabe, 

relaciones  con  el  mu«rto... 
Fro.  No  toque  usted  ese  punto, 

que  mi  aflicción... 
Elf.  Sin  embargo... 

Usted  debe  hacerse  cargo 

de  las  deudas  del  difunto. 
Fro.  Cuándo  volverá  la  calma 

á  mi  pecho?  ^ 
Elf.  El  me  debía 

unos  cuartos... 
Fro.  Noche  y  dia 

he  de  rezar  por  su  alma. 
Pab.  ( El  diálogo  me  divierte.  ) 
Elf.  Si  me  olvidó ,  no  es  portento, 

que  sin  duda  el  testamento 
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lo  hizo... 
Fro.  Antes  de  su  muerte ! 

E/f.  Ya;  $1... 

Fro,  Mi  alma  se  destroza ! 

E/f.  (Diablo  de  hombre?)  Yo  decía... 
Fro.  Lo  .dejó  en  la  escribanía 

al  salir  de  Zaragoza. 
E¡í.  Bien  5  y  luego... 
Fro.  Amigo  fiel  I 

Aunque  venda  mis  camisas 

mañana  doscientas  misas 

mandara  rezar  por  él. 
Pab.  (Eso  roe  encuentro.  Por  Dios 

que  de  él  no  esperaba  tanto. ) 
E/f.  Mas  yo  le  hice  un  adelanto... 
Fro.  Ah !  Sí  j  lloremos  los  dos. 
E/f  Pero... 
Fro.  Con  ojos  serenos 

quién  ve  á  su  amigo  morir? 
E/f.  Pero  usted  puede  decir  : 

los  duelos  con  pan  son  menos. 

Y  quién  vuelve  á  mi  escritorio 

el  dinero... 
Fro.  Acerba  llaga, 

cruel ! 
E/f.  Alma  que  no  paga 

no  sale  del  purgatorio. 

Diez  onzas... 
Fro.  No  cuestan  tanto 

las  doscientas  misas. 
E/f.  Oh! 

Fro.  A  peseta... 
E/f.  No  hablo  yo 

de  misas... 
Fro.  Me  ahoga  el  llanto. 

( Hab/ando.,  han  //egado  á  /a  casa  del  bai/e. ) 
E/f.  Oiga  usted... 
Fro.  {Tadentro  del  portal.)  NI  á  hablar  acierto. 

A  Dios'. 
E/f.  Hombre... 

F^o.  Pobre  Pablo! 

h/í.  Me  planto !  Lléveos  el  diablo 
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á  tí,  á  la  herencia,  y  al  muerto! 

ESCENA   XV. 

DON  PABLO.  DON  BtÍAS.  {Ucgu  dou  Pob/o  pof  dc/rás 
de  don  EJías,  y  le  toca  en  el  hombro. ) 

Pab.  Tenga  usted  mas  caridad 

con  los  difuntos. 
ülf.  {f^o/viéndose  asustado. )  Qué  voz... 

Si  yo  creyera  en  visioíies 

diria...  {Reconociéndole.)  Sí^  él  e$!  Favor... 
Pab.  Silencio !  No  soy  fantasma. 

Vengo... 
Elf.  De  parte  de  Dios 

te  digo ,  sombra  iracunda... 
Pab.  No  hay  tal  sombra.  Vivo  estoy 

Acerqúese  usted  sin  miedo. 

Tenemos  que  hablar  los  dos. 
Elf.  Si  en  el  otro  mundo  penas 

como  en  este  peno  yo, 

al  heredero  le  toca 

procurar  tu  redención; 

no  á  mí,  difunto  don  Pablo; 

á  mí  que  soy  tu  acreedor, 

á  mí... 
Pab.  Basta.  Sabe  usted 

que  soy  hombre  de  razón, 

y  si  yo  me  hubiera  muerto,  v-  -i 

no  lo  negarla  ,  no.  '  «fiJnoiDZob  ?£i 

Caí  herido  de  un  balazo 

en  medio  de  la  facción. 

Sin  duda  al  verme  tendido 

sin  aliento  y  sin  color 

todos  me  dieron  por  muerto 

sin  mas  averiguación; 

y  como  nadie  después 

de  mí  ha  sabido  hasta  hoy, 

no  estrafio  que  en  mis  exequias 

haya  graznado  el  fagot. 

Recobrados  mis  sentidos 

con  el  frió  y  el  dolor , 
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medio  vivo,    medio  muerto, 

me  levanté  del  montón. 

En  vano  pedia  auxilio  ; 

radie  escuchaba  mi  voz... 

Por  fin  llegué  como  pude 

á  la  chora  de  un  pastor. 

Por  buena  suerte  la  herida 

no  era  mortal  aunque  atroz. 

Aquella  familia  honrada 

tuvo  de  mí-  compasión; 

y  curándome  en  sigilo, 

sin  botica  ni  doctor, 

me  libertó  de  las  uñas 

de  Trisrany  ó  Carago/. 

Recobradas  ya  mis  fuerzas 

mi  marcha  emprendo.  Vejoz 

de  regreso  á  Zaragoza, 

y  hoy  llego  á  puestas  de  sol 

par»  reir  desengaños 

de  este  mondo  pecador. 
E/f.  Es  posible!  Aht  Mi  alegría... 
Pah.  Usté  es  un  hombre  de  pro. 

Usté  ha  rezado  en  mi  entierro... 
E/f.  Oh  I  Si ;  con  mucho  fervor. 
Pab.  Y  gracias  por  su  cristiana 

misericordia  le  doy. 

Solo  á  usted  me  he  descubierto... 
E/f.  Usted  me  hace  sumo  honor...     » 
Pab.  Mas  nadie  sepa  que  vivo 

hasta  meior  ocasión. 

Usted  sabrá  mis  proyectos, 

y  cuento  con  su  favor 

para  llevarlos  á  cabo. 
E/í.  Sabe  usted  que  siempre  estoy 

á  su  obediencia...  A  propósito: 

el   papel  que  se  quedó 

sin  firmar...  Aqui  lo  traigo. 

Si  á  la  luz  de  ese  farol 
( E/  que  habrá  en  ei  portal  de  la  casa  JonJe  se 
baila. ) 

quisiera  usted...  Pediremos 

un  tintero... 
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Pab.  ¿No  es  mejor 

que  se  venga  usted  conmigo- 

y  le  daré  en  el  mesón 

las  diez  onzas  consabidas, 

los  réditos  y  otras  dos 

en  muestra  de  gratitud... 
S¿f.  Oh  qué  bello  corazón ! 
Pab.  Justamente  ya  ha  debida 

cobrar  mi  administrador 

unas  letras .. 
JS/Í.  No  es  decir 

que  yo  tenga  prisa,  no. 

Solo  por  acompañar 

ú  usted...  (  Dios  de  Sabaot, 

no  me  le  mates  ahora,     -  '^ 

cumpla  su  buena  intencrdíf.*') 
Pab.  Vamos... 
JE"//.  Abrigúese  usted. 

(Componiéndole  el  embozo  de  la  capa.  Don  Par 
tío  tose. ) 

Cuidarse  I  —  Qué  es  eso  ?  Tos  ? 
Pab.  No  es  nada. 
Elf.  Es  que  usté  estará 

delicado;  y  el  pulmón... 
Pab.  (  Riéndose. )  Cálmese  usted,  don  Etía», 

que  mi  palabra  le  doy 

de  no  morirme  otra  vez 

sin  pagarle. 
Elf.  (Óigate  Dios!) 


ACTO  CLARTO. 

LA    RESURRECCIÓN. 


La  decoración  del  acto  segundo. 

ESCENA     PRIMERA. 

DON   PABLO.  DON   elías,   ( Entran  con  precaución.    El 
teatro  está  oscuro. ) 


S: 


Pab.    vD\  alguno  nos  ha  observado... 
Elí.  Solo  lo  sabe  Ramón, 

y  ese  es  de  satisfacción. 

Puede  usté  entrar  descuidado. 

Jacinta  está  de  jolgorio 

con  su  novio  y  los  aniizos 

que  servirán  de  testigos 

para  el  impío  casorio. 

Luego  que  apuren  los  platos 

del  opíparo  banquete 

vendrán  á  este  gabinete 

para  firmar  los  contratos. 
Piíb.  Isabel... 
Elf.  No  fue  posible 

hacerla  entrar  en  la  fiesta. 

La  maldice  y  la  detesta 

como  sacrilegio  horrible. 
Pab.  Pobrecilla!  Y  don  Froiian? 
Eli.  Muerto  está  de  pesadumbre^ 

mas,  ya  se  ve;  la  costumbre... 

la  etiqueta ,  el  qué  dirán.  . 
Pab.  Al  bien  y  al  mal  se  acomoda 

esa  frase  i  y  qué  ha  de  hacer 

quien  por  fuerza  ha  de  escoger 
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entre  un  duelo  y  una  boda  ? 
JS/f.  Ya ,  pero ,  entre  el  mundo  y  Dios, 

don  Froilan  gime... !  y  devora; 

luego  apura  el  vaso...  y  llofa! 

y  asi  cumple  con  los  dos. 
Pab.  Está  todo  preparado? 
E¡f.  Todo  como  usted  desea. 
Pab.  Sentiré  que  alguien  me  vea. 
£/f.  Cómo  ?  En  un  cuarto  escusadc... 
Pab.  Quisiera  un  instante  hablar 

con  Isabelita...  Pero  ' 

prepárela  usted  primero. 
E¿í.  Entiendo.  Vóila  á  buscar. 

Pues  llevan  largo  el  convite 

y  Ramón  está  advertido, 

fácil  será... 
Pab.  Siento  ruido.., 

E/í.  Traen  luces...  Al  escondite? 

{Don  Pablo  corre  á  esconderse  en  el  cuarto  del 
foro  y  cierra  por  dentro  las  vidrieras.  Ramón  trae 
luces.)  y  . 

ESCENA  II. 

DON     ELIAS.      RAMÓN. 

Elí.  Ha  visto  alguien  á  don  Pablo  ? 
Ram.  No  señor;  nadie  le  ha  visto. 
Elí.  Vete,  y  silencio  I 
Ram.  Ngu-chisto, 

Elí.  Se  va  á  desatar  el  diablo. 

ESCENA    III. 

DON    BLÍAS. 

Por  hacer  aqui  el  rufián 
dejo  la  opípara  mesa... ! 
Pero  servir  me  interesa 
al  escondido  galán. 
Qué  no  he  de  esperar  de  tí, 
difunto  que  espresamente 
resucitas  complaciente 
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solo  por  pagarme  á  mí_? 

y  con  qué  rumbo!  Ea,  puesj 

busquemos  á  Isabelita 

y  anunciemos  la  visita..» 

Mas  quién  se  acerca...?  Ella  es. 

ESCENA  IV. 

DON     BLÍAS.      ISABEU 

Isa.  Qué  hace  usted  tan  solo  aqui? 
JE"//,  Señora  ,  no  es  de  mi  gusto 

esa  infame  bacanal, 

y  aquí  me  estoy  hecho  un  buha 

contemplando  las  flaquezas 

y  aberraciones  del  mundo. 

Dejarán  la  mesa  pronto t 
Isa.  No  sé. 
E/f.  Desde  aquí  descubro..» 

(  Mirando  por  la  puerta,  de  la  izquierda. ) 

Los  postres  sirven. —  No  acabaa 

ni  en  veinte  y  cinco  minutos. 

Qué  contraste?  Ellos  riendo, 

y  usted  vestida  de  luto  í 
Isa.  Y  quizás  de  mi  aflicción 

se  mofan. 
Elf.  Atroz  insulto! 

Y  acaso  aun  están  calientes 

las  cenizas  del  difunto  I 
Isa,  Ah! 
Eli.  Si  apareciese  ahora 

entre  ellos  vivo  y  robusto 

el  mismo  á  quien  juzgan  muerto, 

como  figuras  de  estuco 

se  quedarían. 
Isa.  Ay  Dios  ! 

Elf.  Y  qué  maravilla  ?  Algunos 

suelen  tornar  á  la  vida 

desde  el  borde  del  sepulcro. 
Isa.  No  con  vanas  ilusiones 

aumente  usted  mi  profundo 

dolor. 
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Elf.         No  quiero  decir 
que  Dios,  aunque  sea  sumo 
su  poder,  haga  un  milagro, 
y  se  alcen  á  mis  conjuros 
ios  que  descansan  en  paz^ 
pero,  señor,  yo  pregunto, 
quién  da  fé  de  que  haya  muerto 
don  Pablo?  Un  parte  confuso..., 
]a  declaración  verbal 
de  un  amigo  infiel ,  perjuro... 

Isa.  Y  otros  ciento  que  en  el  campo 
le  vieron  yerto,  insepulto^ 
y  los  facciosos  también 
Je  contaron  en  el  número 
de  los  muertos.  Si  él  viviera 
no  podría  estar  oculto 
su  destino  tantos  dias. 
Nunca  se  verán  enjutos 
mis  ojos !  No  hay  esperanza  ? 

£■//■.  Pues  yo  la  tengo  y  la  fundo 
en  razones  poderosas. 
Oh !  Como  de  esos  renuncios 
se  cometen  en  los  partes ! 
No  ha  afirmado  mas  de  uno 
la  muerte  del  Serrador^ 
de  Cabrera  y  otros  tunos, 
que  han  multiplicado  luego 
muertes,  incendios  y  estupros! 
Bien  pudo  caer  don  Pablo 
herido  en  el  campo  y  pudo 
salvarse  después...  En  fin, 
aunque  parezca  un  absurdo, 
yo  creo...  yo  tengo  datos... 

Isa.  Ah!  Cuáles  son?  \ 

Ji"//.  Dios  es  justo... 

Isa.  Insensata !  Cómo  puedo 
esperar... 

E/t.  Si  de  su  puño 

enseñase  yo  una  carta... 

Isa.  Basta ,  basta.  Yo  no  sufro 
que  usted  se  burle  de  mí 
tan  cruelmente. 
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Hlf.  No  me  burlo. 

Vive  don  Pablo.    * 
Jsa.  Oh  Dios  mió! 

Será  posible? 
Elf.  Lo  jura 

Jsa.  Dónde... 
Elf.  Baje  usted  la  vor. 

Si  no  temiera  que  un  susto 

repentino... 
Isa.  No  i  mi  gozo... 

Venga  esa  carta... 
Elf.  Presumo 

que  usted  darla  mas  crédito 

¿  un  testigo...  y  me  aventuro 

á  presentarlo... 
Jsa.  A  quién?  Cómo... 

Elf.  Usted  le  conoce  mucho. 
Isa.  Yo...  Donde  está  ? 
Elf.  Salga  usted. 

(Junto  á  la  puerta  del  foro^  qite  hahia  enlreabier^ 
ío  don  Pablo.) 

El  momento  es  oportuno. 

ESCENA  V. 

DON  PAXLO.     ISABKL.     X>OR    SLÍASk 

Pab.  Isabel! 

Isa.  Ah...!  Pablo  mío! 

( Al  verle  grita  y  retrocede  asustada ,  y  después 
de  un  instante  de  silencio  le  abraza  con  la  mayor 
ternura.  ) 

Es  posible  que  te  ven 

mis  ojos?  Pablo!  Tú  vives? 

Mi  alma  se  anega  en  placer. 

Dios  de  bondad !   Si  es  delirio, 

muera  yo  dichosa  en  él. 

Mas  no;  mis  brazos  amantes 

le  están  estrechando.  El  es! 
( Avergonzada  se  desprende  de  los  brazos  Je  don 
Pablo  ,  y  baja  los  ojos. ) 

(Qué  estoy  diciendo,  insensata! 
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Oh  rubor...)  Perdone  usted... 
Elf.  Ya  han  retirado  los  postres  [Observando  á  la  puerta.) 

y  las  copas  de  Jerez:. 
Pab.  Isabel ,  ese  carirío 

que  en  el  alma  grabaré 

viene  á  endulzar  la  amargura 

de  un  desengaño  cruel. 
Isa,  Dios  sabe  con  qué  aflicción 

tu  muerte,.  Pablo,  lloré... 
Elf.  Ya  recogen  la  vajilla. 

Ya  levantan  el'  mantel. 
Pah.  Aunque  por  muerta  me  dieron, 

de  mis  heridas  sané. 

Otra  me  han  hecho  en  el  alma. 

Yo  la  curaré  también.. 
Isa.  Pablo...  í 

Pab.  Hermana  de  mi  vidaf 

Isa,  (Hermana...  í  Ay  de  mí!) 
Pab..  Isabel, 

tú  sola  sabes  que  vivo. 

Otros  lo  sabrán  después. 

Querrás  por  breves  instantes^ 

guardarme  el  secreto  fiel? 
Isa:  Lo  guardaré  i  masqué  intento... 
Elf.  Ya  están  tomando  café. 
Pab.  A  ese  contrato  nupcial 

presente  quiero  que  estés. 
Isa..  Tú  lo  exijesí 
Pab.  Y  no  importa 

Que  les  des  el  parabién. 

Yo  se  lo  doy  desde  luego^ 

y  ya  jamas  fiaré 

ni  en  lisonjeros  amigos 

ni  en  palabras  de  muger. 
Isa.  (Qué  oigo!) 
Pab.  En  la  tumba  se  aprende 

mucho  r 
Elf.  Que  ya  están  en  pie! 

Pab.  A  Dios...  Yo  seré  mas  cauto 

por  si  me  muero  otra  vez. 

( Se  entra  en  el  cuarto  del  foro ,  cerrando  las  vh 
drieras. ) 
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ESCENA  VL 

I5ABBL.    CON    BLÍAS. 

í"//.  Confidente  y  centinela 

de  mi  rival!  Por  usted, 

solo  por  usted  haria 

tan  subalterno  papel  j 

papel  que  entrará  en  el  fárrago 

de  deuda  sin  ínteres! 
Isa.  (Sin  oir/e.)  No  me  ama!  Infeliz  de  mil 

Mas  al  fin  no  le  veré 

en  los  brazos  de  Jacinta. 

y  si  otra  me  roba   el  bien 

que  el  alma  anhela...  No  importa! 

Perezca  yo,  y  viva  él! 

ESCENA  VIL 

IOS   PRBCSDBNTES.   DON  FROILAN.  JACINTA.  CON  MATÍAS. 
DON     ANTONIO.      DON      LUPBRCIO.     DAMAS.      CABALLEROS. 

(Toman  iodos  asiento  en  varios  grupos.  Don  Matías., 
Jacinta  con  otras  damas  y  caballeros  ¿  un  ¡adoj 
don  Lupercio  con  ¡os  demás  convidados  á  otro :,  don  yin- 
ionio  junto  á  don  Froi/an;  don  Elias  é  Isabel  á  un 
es  tremo.) 

Mat.  Adentro.  Sin  ceremonia. 
yac.  Tomen  ustedes  asiento. 
Lup.  Oh,  que  está  aqui  don  Elias! 
Klf.  Buenas   noches ,  don  Lupercio. 
Mat.  Cuándo  viene  ese  notario? 

que  en  verdad,  ya  me  impaciento 

esperándole. 
Jac.  Ya  poco 

puede  tardar. 
Mat.  Mira:  luego 

que  se  firmen  los  contratos 

conyugales,  bailaremos. 
Una  señora.  Si,  si^  un  poquito  de  baile. 
Un  caballero.  Y  será  el  dia  completo. 


(78) 

Fro.  Esa  boda  se  va  á  hacer  ( Hablan  en  voz  baja. ) 

bajo  auspicios  muy  funestos, 

don  Antonio. 
/ínt.  Qué  sé  yo.« 

Se  quieren  y  están  contentos... 
Jac.  Por  fin  ya  nos  favorece  {yíparíe  con  don  Mafias.) 

mi  hermana.  Pero  qué  gesto! 

Y  es  un  insulto  el  entrarse 

aquí  con  vestido  negro. 
Mat.  Como  es  tan  sentimental , 

no  me  admiro... 
yac.  Pues  yo  creo 

que  tiene  mas  de  envidiosa 

que  de  santa. 
Mat.  Y  aun  por  eso 

á  falta  de  otro  galán 

se  resigna  á  los  obsequios 

del  buen  don  Elias. 
yac.  Siempre 

tuvo  ruines  pensamientos. 
Una  dama.  Qué  dote  lleva  la  novia?  {En  voz  baja.) 
Lup.  No  es  gran  cosa.  Seis  mil  pesos. 
Isa.  Cuáles  serán  los  designios  {/4parte  con  don  Elias.) 

de  don  Pablo? 
Elf.  Es  un  secreto , 

señorita;  y  como  yo 

de  económico  me  precio, 

quiero  ahorrar  las  conjeturas, 

pues  al  fin  he  de  saberlo. 
Fro.  Es  un  cargo  de  conciencia  j(/^.  con  don  yín/onio.) 

sí  sefior  j  y  yo  no  debo 

autorizar... 
^nt.  Bebería ! 

Los  que  se  casan  son  ellos, 

no  usted. 
Fro.  Casamiento  horrible! 

^nt.  Peor  sería  no  hacerlo. 
Fro.  Don  Pablo  amaba  á  Jacinta! 
./ínt.  Sí  sefior...  j  pero  se  ha  muerto, 
Fro.  Don  Matías  fue  su  amigo, 
y^/i/.  Ya :,  pero  no  es  su  heredero. 
Fro.  Yo  lo  soy  á  mi  pesar! 
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yint.  Cómo  ha  de  Ser?  Ya  lo  veo. 

Fro.  Mis  lágrimas... 

/4nt.  Yo  también 

las  vertería...  á  ese  precio. 
Mat.  Ya  está  aqui  el  notario.  Viva! 

ESCENA  VIIL 

LOS    PRBCBDBNTES.    BL    NOTARIO. 

Not.  Buenas  noches,  caballeros. 

Una  señora.  Ese  curial  incivil  (^p.  á  don  Lupercio.) 

no  saluda  al  bello  sexo. 
Mu/.  Vamos  i  vienen  ya  estendidos 

los  contratos? 
No/.  Sí  por  cierto. 

Ho  falta  mas  que  firmar^ 

los  contrayentes  primero 

y  los  testigos  después 

en  sus  respectivos  huecos. 
Pro.  Ese  hombre,  que  para  mí  (^  (ion  Ant.  bajo.) 

es  una  especie  de  cuervo, 

despierta  en   mi  corazón 

atroces  remordimientos. 
No/.  Si  ustedes  me  lo  permiten, 

calo  las  gafas  y  leo... 
Ma/.  No  por  Dios !  A  qué  cansarnos 

con  ese  eterno  proceso? 
NoJ.  No  tal.  Yo  soy  muy  lacónico. 

Tendrá  veintisiete  pliegos... 
Ma/.  Misericordia...!  Una  pluma! 
{Llega  á  la  mesa  y  la  /orna.) 

Da  usted  fé  de  que  en  efecto 

me  caso  con  la  que  adora 

mi  corazón? 
No/.  Por  supuesto. 

Con  dofía  Jacinta... 
Mu/.  Basta. 

Firmo  como  en  un  barbecho.  {Firma.) 
Fro.  Ah  !  Qué  horror!  Y  sufro  yo  {Tapándose  los  ojos.) 

tan  bárbaro  sacrilegio? 
El(.  Qué  le  ha  dado  u  don  Froilan?  ( A  Isabel  ) 
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Suspira  i  se  pone  trémulo... 
Not.    Ahora    la    novia. 
Jac.  {Se  acerca  á  la  mesa.)  Volando  , 

que  mi  gloria  cifro  en  esto. 
Fro.  No  puedo  mas! 

i^Se  levanta ,  y  se  acerca  también  á  la  mesa.  ) 
yac.  Dónde? 

Not.  Aquí. 

Fro.  Deten  en  nombre  del  cielo 

esa  mano  temeraria  1 

Olvidas  tus  juramentos? 

Menosprecias  tu  opinión? 

No  sabes  que  hay  un  infierno 

para  los  perjuros?  Ah...! 
Mat.  Qué  dice  ese  majadero? 
Fro.  Vas  á  casarte  con  otro 

cuando  la  sangre  del  muerto 

está  humeando  ?  Aun  escucho 

las  campanas  de  su  entierro... 
yac.  Ehl  Quieres  dejarme  en  paz? 
Un  caballero.  Ese  hombre  ha  perdido  el  seso. 
Una  dama.  Qué  hipocresía!  {^4  don  Antonio.) 
^nt.  La  herencia! 

Eli.  Como  soy  que  me  divierto.  {A  Isabel.) 
Mat.  Ea,  firma,  y  no  hagas  caso 

de  un  fastidioso  agorero. 
yac.  Sí ;  el  corazón  me  lo  manda... 

Aqui...?  (No  sé  por  qué  tiemblo. 

Ánimo í)  {Firma.)  Ya, está. 
Fro.  Gran  Dios.^! 

Ella  ha  firmado  1  Esto  es  hecho! 

Ah!  Qué  sería  de  tí, 

falsa  muger,  si  del  centro 

de  la  tumba  aqui  se  alzase 

don  Pablo  y  con  voz  de  trueno... 
Mat.  Oiga...! 

{  Todos  los  interlocutores  a  escepcion  de  Isabel  fien 
estrepitosamente. ) 
Lup.  Donosa  ocurrencia! 

Zhia  dama.  Qué  visionario! 
Un  caballero.  Qué  necio  I 

Ant.  Se  nos  viene  con  sandeces 
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del  siglo  décimo-tercio. 
Mat.  No  hablaba  usted  de  ese  modo 

dos  días  ha. 
Fro.  Me  arrepiento...    , 

Elf.  Oportuno  es  el  sermón.  ( A  Isabel. ) 

Parece  que  está  de  acuerdo 

con  don  Pablo.  Mas  qué  aguarda, 

que  no  sale  del  encierro? 
Fro.  Don  Matías,  no  es  la  herencia 

la  que  ha  obrado  este  portento. 

Mueve  mi   labio  divina 

inspiración.  Yo  preveo... 
Mat,  Eh !  Basta  ya  de  simplezas, 

que  estamos  perdiendo  el  tiempo. 

Concluyamos...  Los  testigos! 
Not,  Don   Antonio  Mollinedo... 
yínt.  Servidor.  Sea  mil  veces  {f^a  á  la^mesa  y  firma.) 

en  buen  hora. 
Not.  Don  Lupercio... 

Lup.  Allá  voy...  {Firmando.)  Y  con  el  alma 

y  la  vida  lo  celebro. 
Not.  Don  Elias  Ruiz... 
E¡í.  {f^a  y  firma.)       Presente. 

Sea  enhorabuena  ,  y  ¡aus  Deo. 
Not.  Hemos  concluido, 
Pab.  (Dentro.)  No! 

Falta  un  testigo  !  (Sorpresa  j^eneral.) 
Mat.  Qué  es  eso? 

Jac.  Qué  voi... 

Fro.  Por  alli  ha  sonado... 

Mat.  Quién  es  el  testigo? 

(Oyese  una  fuerte  detonación  en  el  cuarto  del  foro ^ 
ábrele  la  puerta  y  aparece  don  Pablo  cubierto  de  ptes 
á  cabeza  con  un  manto  blanco.  Un  vivo  resplandor  ro- 
jizo alumbra  el  cuarto  de  donde  sale. ) 
Pab.  El  muerto! 
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ESCENA  IX. 

IOS  PRECEDENTES.  DON  PABLO.  {^¡  apareccr  don  Paila 
retrocede  Jacinta  a/errada  j  ¡as  demás  señoras  chi" 
llan^  y  una  ó  dos  se  desmayan  en  brazos  de  ¡OS  caba^ 
lleros  que  las  rodean  t,  don  Frailan  se  queda  estático', 
don  Elias  suelta  la  carcajada ,  y  hace  notar  á  Isabel 
los  gestos  de  los  demás ',  don  Matías  calla  ^  entre  du- 
doso y  amostazado',  don  Antonio  y  don  Lupercio  dan 
Muestras  de  admiración;  y  el  Notario  se  esconde  de~ 
iras  de  la  mesa.  ) 

3^ac.  Cielos! 

Not.  Oh! 

Mat.  Don  Pablo  í 

Frtí.  Es  él  y 

Elf.  Lindas  figuras! 

Una  dama.  Qué  espanto! 

Fro.  Yo  no  ío  dije  por  tanto  I 

yac.  Aparta,  sombra  cruel! 

Un  caballero.  Señora... 

{abanicando  á  una  que  está  desmayada.) 
Una  dama.  Qué  horrible  vista! 

(P^olviendo  del  desmayo.) 
Un  caballero.  (Yo  tengo  mas  miedo  que  ella.) 
Eli.  La  tramoya  ha  estado  bella,  {aparte  á  Isabel.) 

Se  ha  portado  el  polvorista! 
jfac.  (La  imagen  de  mi  conciencia 

veo  en  su  rostro  fatal  I) 
Fro.  (Si  es  aparición,  tal  cual; 

si  está  vivo,  á  Dios  la  herencia.') 
yac.  Yo  confieso  mi  locura, 

Pablo,  y  te  pido  perdón. 
Iflat.  Locura! 
yac.  Ten  compasión 

de  una  frágil  criatura. 

A  tus  plantas... 
{^a  á  arrodillarse,  y  don  Matías  la  detiene.) 
Mat.  Eso  no, 

por  vida  de  San  Matías! 

Tú  á  sus  plantas?  No  en  mis  dias! 
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Él  ha  muerto,  y  vivo  yo. 
y  nos  veremos  las  caras, 
pues  ya  se  firmó  el  concierto, 
si  quiere  meterse  el  muerto 
en  camisa  de  once  varas. 
Ni  él  ha  muerto^  no  hay  tal  cosaj 
que  si  difunto  estuviera 
no  alzara  asi  como  quiera 
]a  yerta  y  pesada  losa. 
Yo  no  le  disputo  á  Dios 
el  poder  de  hacer  milagros; 
mas  los  muertos  están  magros, 
y  este  abulta  como  dos. 
Le  quisiste  vivo;  es  cierto; 
y  ahora  á  mí. -Sea  en  hora  buena. 
Eso  no  vale  la  pena 
de  resucitar  á  un  muerto. 
Si  él  ha  muerto,  qué  hace  aqui? 
Vuelva  al  panteón  profundo...; 
y  si  vive  para  el  mundo, 
muerto  sea  para  ti.  ^ 

En  fin,  que  viva  ó  que  muera, 
cuyo  no  ha  de  ser  jamas. 
Veremos  quién  puede  mas; 
él  muerto,  y  yo...  calavera. 
Pab.  No  he  muerto,  gracias  al  cielo, 

(  Soltando  el  manto  y  dando  algunos  pasos. ) 
m  por  una  infiel  y  un  loco 
quiero  esponerme  tampoco 
á  dar  la  vida  en  un  duelo. 
Que  perdone  este  mal  rato 
pido  á  la  tertulia  toda, 
pues  mal  sienta  en  una  boda 
el  funeral  aparato; 
pero  hombre  de  calidad, 
cuya  muerte  es  tan  sentida, 
justo  es  que  vuelva  á  la  vida 
con  cierta  solemnidad. 
Conozco  que  algún  menguado 
en  esta  cómica  escena 
mas  me  quisiera  alma  en  pena 
que  muerto  resucitado; 
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pero  si  alguno  desea 

ser  pasto  á  la  muerte  avara, 

yo  no:  ya  he  visto  su  cara 

y  me  parece  muy  fea  j 

y  puesto  que  debo  tanto 

al  sumo  Hacedor,  no  es  justo 

que  por  dar  á  nadie  gusto 

me  vuelva  yo  al  campo-^nto.  - 

Mis  quejas  no  escucharán 

los  amigos  fementidos  5 

no;  porque  á  muertos  y  á  idos... 

Conocido  es  el  refrán. 

Que  matan  los  desengaños 

dice  la  gente...  No  á  mí, 

que  como  muerto  los  vi 

no  han  de  abreviarme  los  años. - 

Nada  de  rencor,  Matías. 

Querer  á  una  dama  hermosa 

mas  que  á  un  fiel  amigo ,  es  cosa 

que  se  ve  todos  los  dias. 

Siempre  amor  en  t|l  pelea 

ha  de  triunfar:  esto  es  cierto j 

y  mas  si  el  amigo  ha  muerto 

y  la  dama  pestañea. 

Yo  la  quise,  tú  la  quieres... 

Tuya  debe  ser  la  bella, 

pues  yo  he  muerto  para  ella, 

y  tú  por  ella  te  mueres.  - 

Ni  á  tí,  Jacinta  del  alma, 

culparé.  Con  qué  derecho 

pidiera  yo  á  tu  despecho 

una  tumba  y  una  palma? 

Se  olvida  al  galán  mas  pulcro, 

vivo,  lozano,  fornido, 

y  no  ha  de  echarse  en  olvido 

al  que  yace  en  el  sepulcro? 

El  amor  en  nuestros  dias 

como  el  Fénix  se  renueva, 

que  ya  no  hay  almas  á  prueba 

de  balas  y  pulmonías. 

Yo  te  creía  mas  firme; 

mas  si  otro  me  reemplazó, 
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la  culpa  la  tengo  yo. 

Quién  me  mandaba  morirme? 
Mut.  No  haya  duelo.  En  qué  lo  fundo 

si  no  hay  rival  á  mi  amor? 

Mucho  aplaudo  el  buen  humor 

con  que   vuelves  á  este  mundo. 
Jac.  Pablo,  la  sorpresa...  el  gozo- 
Pero...  Ya  ves...  He  jurado... 

(Después  que  ha  resucitado 

me  parece  mejor  mozo. ) 
Pab.  Señoras,  cese  ya  el  susto, 

que  si  lo  causo  viviente, 

roe  moriré  de  repente 

estando  sano  y  robusto.- 

Y  el  notario  fugitivo 

adonde  fue? 
Not.  Me  escondí...  {Sacando  la  cabeza.) 

Pab.  Ea,  salga  usted  de  ahí 

á  dar  fé  de  que  estoy  vivo. 

Aquiete  usted  la  conciencia, 

que,  á  fé  del  nombre  que  tengo, 

del  purgatorio  no  vengo 

á  tomarle  residencia. 

Don  Lupercio!  Don  Antonio! 

De  ustedes  muy  servidor. 

Hasta  ahora,  aunque  pecador, 

no  me  ha  llevado  el  demonio. 
yínt.  Yo  lloraba... 
Pab.  Sí  por  cierto. 

Lup.  Yo... 
Pab.         Como  hablan  las  paredes, 

ya  sé  que  me  han  hecho  ustedes 

justicia...  después  de  muerto. 

No  era  tan  feliz  mi  suerte 

cuando  vivo...  ?  Con  que  soy 

un  ángel  ahora?  Doy 

muchas  gracias  á  la  muerte. 

Ruego  á  ustedes,  pues  advierto 

que  me  va  mejor  asi, 

que  siempre  que  hablen  de  mí 

se  figuren  que  estoy  muerto. 
^ní.  Pullas,  después  que  en  mil  puntes  (y^/».  á  den  Lup.) 
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SU  elogio  hicimos  ayer  f 

Ya  no  se  puede  tener 

caridad...  ni  con  difuntos. 
Pab.  Don  Froílan ,  siento  en  verdad 

decir  á  un  amigo  fiel 

que  el  consabido  papel 

no  es  mi  postrer  voluntad. 
Fto.  Es  acción  muy  valadí 

que  perdonarse  no  puede 

el  resucitar  adrede 

para  burlarse  de  mí.  {Risa  genernl.) 

Señores,  nada  de  risas, 

que  es  sobrada  impertinencia 

despojarme  de  la.  herencia 

y  quedarse  con   las  misas. 
Eif.  Agorero  ceji-junto, 

justo  es  que  á  Dios  satisfagan 

herederos  que  no  pagan 

los   créditos   del   difunto. 

Era  insigne  mala  fé, 

riendo  de  mi  abstinencia, 

comerse,  amen  de  la  herencia, 

lo  que  yo  economicé. 

No  era  usted  quien  merecia 

tanta  dicha,  alma  de  Anas, 

Tartufo...  No  digo  mas... 
Mat.  Por  qué...? 
Hií.  Por  economía. 

Fro.  Por  vida... 
P»b.  Tenga  usted  calma. 

Yo  las  misas  pagaré..., 

á  no  ser  que  quiera   usté 

que  se  endosen  á  su  alma. 

Lea  usté  ahora  en  desquite 

esta  carta  que  Melchor 

me  dio... 
Fro.  Sí;  mi  arrendador 

{Toma  la  carta ^  la  abre.,  y  la  lee  para  sí.) 

de  la  hacienda  de  Belchite. 
Isa.  Qué  será !  ( Después  de  una  breve  pausa. ) 
Maf.  Le  tiembla  el  pulso... 

^»í.  Gime... 
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Elf.  Un  color  se  le  va 

y  otro  se  le  viene... 
Fro.  Ah! 

Jac.  Mira  al  cielo... 
Lup.  Está  convulso... 

Fro.  Cruel,  funesta  noticia!  '" 

Desventurado  de  mil 

Yo  esperaba    ^Ciin  ageno, 

y  pierdo  el  n     <  Infeliz! 

Me  ha  arruinado,  me  ha  perdido 

la  infame  facción  servil! 

Me  ha  subastado  el  aceite, 

me  ha  saqueado  el  maiz, 

me  ha  destruido  el  molino, 

me  ha  secuestrado  el  redil! 

A  mi,  que  no  me  metia 

con  nadie...  canalla  ruin! 

y  ni  he  sido  diputado, 

ni  procer,  ni  alcalde,  ni... 

Si  hasta  los  neutrales  tienen 

su  hacienda  y  vida  en  un  tris, 

quién  quieres ,    aleve  principe, 

que  te  doble  la  cerviz? 

Ya  es  crimen  la  indiferencia. 

Guerra!  Un  fusil!  Un  fusil! 

Traidor  don  Carlos!  la  sangre 

siento  ya  en  mi  pecho  hervir. 

Yo  moriré  peleando 

ó  me  vengaré  de  tí. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

LOS    PRBCBDBNTBS,    mCnOS    OOM    VROILAN. 

yac.  Dios  mío ! 

Isa.  Pobre  Froilan...! 

Funesta  guerra  civil ! 
Pah.  Le  está  muy  bien  empleada 

El  cielo  castigue  asi 

á  todo  infame  egoísta 

que  á  la  patria  ve  gemir 

y  ni  acude  á  sus  miserias, 
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ni  la  defiende  en  la  lid! 

Volviendo  á  lo  de  la  boda, 

en  buen  hora  sea  mil 

y  mil  veces.  Yo  también 

me  caso. 
Isa.  (Ayl) 

Jac.  De  veras? 

Pab.  Sí. 

Si  ustedes  quieren  mañana 

á  mi  contrato  asistir... 
Isa.  (Mafiana...!) 
X«í  damas.  Quién... 

{^  Jacinta^  mostrando  todas  mucha  curiosidad.) 
^nt.  Quién  será... 

(  ^ los  caballeros.,  que  forman  también  corrillo^ ) 
Mat.  Quién  es  la  novia  feliz? 

Dime... 
Vab.       Son  amores  postumos. 

No  es  la  novia  que  escogí 

de  este  mundo. 
Mat.  Alguna  momia... 

Pab.  No.  Fresca  como  el  Abril. 

Flor  de  mi  tumba!   por  qué 

tan  tarde  te  conocí? 
Isa.  (Me  mira...  Ah!  Cómo  palpita 

mi  corazón!) 
Ant.  Pero  en  fin... 

Jac.  (Será  Isabel...) 
Una  señora.  ¿No  sabremos... 

Pab.  Aunque  á  su  gracia  gentil 

sabe  hermanar  la  modestia, 

su  nombre  puedo  decir, 

que  pues  la  ofrezco  rai  mano, 

no  la  alejará  de  sí 
{Isabel  no  puedi  reprimir  su  agitación.) 

quien  ya  me  dio  el  corazón. 
La  señora.  Hacia  aqui  mira.  Advertís? 

{yaparte  á  las  otras.  ) 
Pab.  Ah!  Sí.  Ya  anuncia  mi  dicha 

en  su  labio  de  carmin 

la  sonrisa  del  amor. 
La  señora.  (Yo  soy!  Mj  ve  sonreír...  ) 
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Vah.  Y  esa  mirada...   Isabel'. 

(  Acercándole  ú  ella  ,  y  presentándola  la  tmno. ) 
Isa.  Pablo  mió!  ,.        ,    , 

(Tomando  la  mano  de  don  Pablo.,  y  rechnando  iu 
cabeza  en  el  pecho  del  mismo  como  para  ocultar  el  es- 
ceso de  su  gozo. ) 
La  señora.  (No  era  á   mí!) 

(  Con  un  suspiro  y  abanicándose. ) 
Ant.,  Lup..,  Damas.,  C.iballaos.  Isabel! 
Maí.  Era  tu  hermana!    {yí  Jacinta.) 
Elf.  (Ya  llego  mi  San  Martin !  ) 
Mat.  No  dijiste  que  tu  esposa 

no  era  de  este  mundo? 
Pab.  Si. 

Muger  de  un  alma  tan  pura 

cuya  virtud  sin  igual 

compite  con  su  hermosura, 

es  un  ser  angelical ; 

no  es  humana  criatura. 

Muger  de  tanta  virtud, 

muger  de   amor  tan  profundo 

que  en  su  tierna  juventud 

se  inmolaba...  á  un  ataúd..! 

no  pertenece  á  este  mundo. 

Yo,  que  su  ventura  anhelo, 

ya  no  me  juzgo  habitante 

de  este  miserable  suelo ^ 

que  Isabel  me  mira  amante 

y  sus  brazos  son...  el  cielo! 
Isa.  Yo  que  te  lloré  en  la  losa  i 

yo,  que  con  verte ,   no   mas, 

me  tenia  por  dichosa, 

qué  haré  ahora  que  me  das 

el  dulce  nombre  de  esposa  ? 
Pab.  Cuan  de  veras  lo  mereces! 

Dichosa  muerte  mil  veces ! 

Muérete  y  verás,  Matías...  ^ 

Mat.  Lindo  regalo  me  ofreces ! 
Pab.  Qué  dice  usted ,  don  Elias  ? 
Elf.  Que  el  mundo  es  un  entremés, 

don  Pablo. 
Mat.  Es  cierto. 


(90) 

I'up.  Asi  es 

/^«/.  Para  aprender  á  vivir... 
£■//■.  No  hay  cosa  como  morir... 
Pab.  Y  resucitar  después. 


Se  vende  en  la  librería  de  Escatnilla  calle  de  Car- 
retas  f  donde  se  encuentran  las  nuevas  publicaciones  si- 
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Colección  de  novelas  históricas  originales  españo- 
las: 29  tomos,  á  8  rs.  cada  uno  en  rústica  y  10  en 
pasta. 

Fígaro:  colección  de  sus  artículos  y  demás  obras 
dramáticas ,  literarias  ,  políticas  y  de  costumbres: 
consta  de  trece  tomos  en  octavo. 

Panorama  matritense :  cuadros  de  costumbres  de 
la  capital,  observados  y  descritos  por  un  Curioso 
Parlante:  dos  tomos  en  S.''  marquilla  con  cuatro  be- 
llas láminas,  su  precio  40  rs.  en  rústica  y  46  en 
pasta. 

Colección  de  comedias  del  teatro  moderno,  cuyos 
títulos  espresan  los  catálogos  que  se  dan  gratis  en  la 
indicada  librería  á  los  sugetos  que  gusten  adquirirlos. 

Cartas  de  Fígaro. 

Sátiras  de  varios  autores. 

Derecho  Real  de  España  por  Alvarez,  des  tomos 
en  4.'^  á  44  rs.  en  rústica,  52  en  pasta  y  46  en  un 
tomo  también  en  pasta. 

El  dogma  de  los  hombres  libres,  ó  las  Palabras 
de  un  Creyente  :  un  todo  en  8.°  á  10  reales. 

Respuesta  de  un  Cristiano  á  las  Palabras  de  un 
Creyente :  un  tomo  en  S.'^  á  10  reales. 
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n  Porque  tienen  de  su  parte 
mucho  poder  las  mentiras 
cuando  parecen  verdades. » 
[Calderón.) 
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A  LA  SEÑORITA 
DOAA  MATILDE  DIEZ 

Y  Á  MI  AMIGO 

DON     JULIÁN     ROMEA, 


^«^ínlo  ^(  <&c^^a» 


MASaiD.=: Teatro  delaCrnz,  i.o  de  Junio,  183S, 
á  lat  once  de  la  noclie. 


PERSONAGES.  ACTORES. 


LUISA D.^  M.  Diez. 

ISABEL D.^  B.  Lamadrid. 

LA  CONDESA  DE  MENA D.^  D.  Generoso. 

ERNESTO  (^su  hijo)f  conde  de  id.     D.  J.  Romea. 
CARLOS.  1  I  D.  A.  Pacheco. 

LUIS. . .  $     *"  ^"^'^^' I  D.  G.  Pérez. 

FERMÍN  (criado) D.  N.  Espontoni. 


La  escena  es  en  Madrid  :  el  primer  acto  en 
el  jardín  de  Apolo ,  y  el  segundo  en  casa  de  la 
condesar 


ACTO  PRIMERO. 

£1  teatro  representa  un  bosqiiecillo  á  la  entrada  del  jardin  de 
Apolo  :  i  la  derecha  del  espectador  se  verá  una  puerta  y 
escrito  encima :  «  Fonda,  u  Habrá  una  mesa  junto  al  foro  , 
y  algunos  bancos  de  madera  á  los  lados. 

ESCENA  PRIMERA.       - 


Salen  ISABEL  corriendo  con  una  carta  en  la  manoy 

en  irage   de  mañana ,   con   sonihrero  de  paja :   DON 

ckKL()&  detrás  de  ella, 

Isab.\_Jv')cm(t  usted,  Hny  tal  tema! 

Car.  pues  déme  usted  el  papel. 

Isab.  Pues  yo  no  quiero. 

Car.  Isabel ! 

Isab.  Quiere  usted  no  ser  postema? 

Car,  Qué  capricho! 

Isab.  Sí  señor... 

yo  se  lo  diré  á  mi  primo. 
Car.  Decidle  también  que  gimo 

por  obtener  vucsiro  amor. 
Isab.  Pues  si  yo  le  quiero  á  él  solo... 

y  á  osled  ni  miaja. 
Car.  (En  tuno  declamatorio.^  Oh  querida  I 

todo  al  deleite  convida 

en  este  jardin  de  Apolo. 

1 


[2] 
Aqui  las  pintadas  flores  , 
aquí  las  melifluas  aves 
con   sus  cánticos  suaves 
convidan  á  los  amores. 
All¡  la  sortija  está, 
allí  el  columpio  se  ve , 
á  este  lado  está  et  café, 
la  abundante  fonda   acá  f 
sitios  todos  consagrados 
por  una  larga  csperiencia 
para  curar  la  dolencia 
de   pechos    enamorados. 
No  hay  bosque  aqui  ni  retama 
que  na  haya   escuchado  amores; 
aqui  han  sido  vencedores... 
cuánto  galán!  cuánta  dama! 
Muchas,  depuesto  eí  rigor, 
aqui,  de  un  amante  al  ruego  , 
han  ecsalado  su  fuego 
en  juramentos   de   amor. 

uantos  VIO  correspondido^  /     "H^     ' 

este  templo  de  Lileres,  .    ^..  »   i  .i.  » 

delicia  de  las  nxugeres... 
y  terror  de   los  maridos... ! 
lil  doming^o  ó  jueves  llega, 
y  aqui  en  amorosa  lid 
todo  el  pueblo  de  Madrid 
á  la  alegría  se  entrega. 
Cada  cual  con  su  querida 
viene  á  este  sitio  encantado, 
Jardín  de  Apolo  llamado, 
que  mejor  fuera  de  Armida... 
En  fin...  Isabel...  en  fin... 
te  amo...  constancia  juremos, 
y  por  testigo  tendremos 


en 

esle  mágico  jardín : 

depon  el  casto  desden  , 

olvida  el  rigor  modesto... 
Isab.  Voy  á  decírselo  á  Ernesto. 
Car.  (  Muy  aprisa. )  Sí  ?  Pues  decidle  también 

que  os  amo  mucho,  que  soy 

esclavo  de  esos  luceros... 

de  esos  ojos  retrecheros... 
Isab.  Si  habla  usted  asi  me  voy. 
€ár.  Eso  no;  no  lo  permito: 

oh  I  yo  impedirlo  sabrd.  (^Deteniéndola.^ 
Isab.  Y  yo  á  Ernesto  llamaré... 

que  voy  á  gritar...   que   grito. 
Car.  Si  viene  me  desafia. 
Isab.  Y  os  matará. 
Car.  O  yo  á  él. 
Isab.  Ay ,  es  verdad  ! 
Car.  (Cogiéndola  una  mano.)  Isabel  f 
Isab.  Que  se  lo  digo  á  mi  lia.  (Gritando."^ 
Car.  (£1  diantre  de  la  chiquilla! 

qué  haré  para  que  no  grite  ? ) 

Mi  corazón  se  derrite.  (]\luy  bajo.) 
Isab.  Como  que  es  de  mantequilla. 
Car.  De  mante... !  Profanación... ! 

maldición...! 
Isab.  Ay  !  qué  terrible ! 
Car.  Es  duro,  mas  no  insensible, 

mí  marmóreo  corazón. 

Sabes  que  no  hay  ,  Isabel , 

pecho  en  que  amor  no  haga  mella, 

ni  mármol  en  que  su  huella 

no  grabe  al  ñn  el  cincel  ? 
Isab.  Sé  que  usted  es  on  tronera... 

un  eterno  cortejante. 
Car.  Proseguid... 
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Jsah.  Un  inconstante. 

Car.  Acabad... 

Isab.  Un  calavera. 

Car.  Inconstante  he  sido  yo,  (Con  mucha  gra\?edad.) 

mas  ya  no  lo  soy  ,    lo  juro. 

No  sabéis  que  el  rey  Arturo 

en  cuervo  se  convirlió? 

Sabéis  que  abrazó  ,   Isabel , 

nuestra  religión  cristiana 

por  Matilde  soberana 

el  turco  Malee- Adbel  ? 

Y  que  Júpiter  y    Marte, 

y  que  Julia,  y  que  Malvina, 

y   que  Amelia,  y  que  Corina , 

y    el   valiente  Durandarte... 

y   qué  sé  yo  cuántos  mas, 

amaron  con  desvarío...  ? 

Pero  un  amor  como  el  mió 

oh  !  no  se  ha  visto  jamas. 

Corazón  tan  inflamado 

se  ha  de  mirar  con  respeto  , 

porque  es  temible  en  efcto 

«n  hombre  desesperado. 

El  que  desdefi'ado  ama 

puede    perder  la    razón , 

y  echarse  por  un  balcón 

y...  Ótelo  mató  á  su  dama... 

Virginio  mató  á  su  hija...  {^Ella  se  sienta.') 

qué  es  eso?  os  sentáis? 
Isab.  No  es  nada... 

sino  que  estoy  tan  cansada 

de  jugar  á  la  sortija...! 
Car.  Pues  como  digo...  allá  en  Roma... 
Isab.  Y  qué  sucedió...  ?  acabemos.,. 
Car.  Que... 


en 

Isab.  Quiere  usted  que  juguemos  {^Levantándose.) 

al  juego  de  la  paloma  i* 

Es  tan  bonito... !  Y  apuesto 

á  que  gano  á  usted. 
Car.  Oh! 

mi  elocuencia  en  qué  paró  ! 
Isab.  Como  que  le  gano  á  Ernesto. 

Tres  veces  esta  mañana 

he  dado  en  la  campanilla 

y  Ernesto  dos. 
Car.  Oh  chiquilla 

inconsecuente  y  liviana! 
Isab.  No  lo  cree  usted  .''  Ahí  está  , 

pregúnteselo. 

ESCENA  II. 


Bíneos.   LA  CG>¡DE5A  dando  el  brazo  á  DON  LÜIS,^ 
ERNESTO  al  otro  lado. 

Car.  Señora...  (  Saludando  á  la  condesa. ) 
Is(^.  (  A  Carlos.  )  Pregúntelo  usted  ahora. 
Con.  (  A  Isabel.  )  Isabel  ,  cómo  te  va  ? 
Ern.  Sienjpre  alegre  ,  siempre  hermosa. 
Con.  Oué  le  parece  tu  esposa  ? 

digo...  la  que  lo  ha  de  ser 

dentro  de  tres...  (^Suelta  el  brazo  á  don  Luis  y 

habla  con  Ernesto  á  un  lado  del  teatro.  ) 
Ern.  Cuatro  dias. 
Con.  Qué  memoria !  Pues  debias 

mas  impariencia  tener. 
Ern.  Impaciente...  va  lo  eslov. 
Luis.  Qué  dice  usted,  señorita?  {A  Isabel  en  el 

otro  lado  del  teatro.) 
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Car.  No  es  verdad  que  eslá  bonita  T 

Isab.  Si  dice  usté  eso  me  voy. 

Con.  (  A  Ernesto. )  Me  parece  que  á  tu  amigo 

Garlitos  le  gusta  un  poco 

tu  prima. 
Ern.  Como  es  tan  loco... 

tan  tronera... 
Isab.  Qué  enemigo ! 

esté  usted  quieto.  {^A  Carlos ^  que  la  quiere  qui- 
tar una  rosa,^ 
Car.  Lo  estoy. 

Ern.  (A  la  condesa.)  Como  ignora  que  la  quiero... 
Car.  De  mi  afecto  verdadero.  (  Bajo  á  Isabel. ) 
Isab.  Si  dice  usté  eso  me  voy. 
Ern,  Mas  cuando  sepa  que  trato... 
Con.  Pues,  y  no  lo  sabe  ya? 
Ern.  No ,   ni   nadie  lo  sabrá 

hasta  que  firme  el  contrato. 

Es  mejor  que  en  estas  cosas 

se  proceda  con  secreto , 

con  misterio...  por  respeto 

á  las  lenguas  maliciosas. 

Asi  se  evitan  hablillas, 

visitas  y  pegigucras. 
Con.  Y  se  evitan  peloteras 

con  las  otras  queridillas... 

no  es  verdad  ? 
Ern.  Lo  que  es  por  eso... 

en  ese  particular... 
Con.  Oh !  si  te  dejan  hablar... 

no  perderás  tu  proceso. 

Pero  hablando  formalmente  , 

que  tú  profesas,  espero, 

un  carino  verdadero 

á  tu  prima  solamente. 
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La  pobre  nina  te  adora 

muy  de  veras. 
Ern.  Sí;  lo  sé. 
Con.  Eres  galán...  ya  se  ve ; 

y  tú  la  quieres!* 
Ern.  Señora... 

quién  podria  resistir 

á  su  inocente  hermosura? 
Car.  Mi  conslanie  y  fiel  ternura...  {Bajo  á  Isabel.) 
Isab.  Que  se  lo  voy  á  decir. 
Con.  Su  padre  me  U  fió 

estando    ya    moribundo, 

y  no  le  queda  en  el  mundo 

otro  recurso  que  yo. 

Tú  sabes  cuánto  la  quiero; 

entre  ella  y  Id  repartido 

está  mi  amor...  solo   pido 

que  sea  feliz,  y  lo   espero, 

y  que  mires,  hijo  mió  , 

como  hermana,  y  como  esposa, 

esa  prenda  tan  preciosa, 

Ernesto,  que  te  confio. 
Ern.  Será  feliz...  yo  lo  juro... 

La  amaré  tan  tiernamente... ! 

puedo  ser  inconsecuente  , 

mas  nunca  seré  perjuro. 

Cuando  la   mire  mi  esposa  , 

fiel  á  la  jurada  fé , 

mi   vida  consagraré 

á  hacerla  siempre  dichosa. 
Con.  Fuera  mucha  ingratitud, 
Ernesto,  hacer  desgraciada 
esa  flor  tan  delicada 
de  hermosura  y  de  virtud. 
Jsab.  Ernesto  !  ( Corriendo  hacia  él. ) 
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Ern.  Qué  es  eso,  hermosa? 
Isab.  Que  don  Carlos.,. 
Car.  Bachillera... ! 
Isa/j.  Me  quiere  quitar... 
Car.  Parlera...  ! 
Ern.  Qué  va  á  quitarte? 
Jsafj.  Esta  rosa. 
£rn.  Insolencia  sin  igual... ! 
Isa¿.  La  he  cogido  para  ti, 

no  para  él. 
Ern.  Para  mí?  ' 

Zuis.  El  negocio  es  muy  formal ! 
Isa/j.  7\)mala.  (^üdndose/a.^ 
Ern.  Mil  gracias ,  prima. 

Qué  quieres  que  yo  te  dé 

en  cambio  ? 
Isab.  No  hay  para  qué. 

(  Durante  esta  escena  ha  pasado   varias  veces 
por  el  fondo  del  teatro  Luisa ,  vestida  de  negro  ,  y 
cubierto  el  rostro  con  un  velo.^ 
Car.  Quién  es  esta  que  se  arrima?  (^Mirándola.) 

Buen  talle !  famoso  enbés... ! 

Señora... 
Con.  Niña ,  deseo 

continuar  nuestro  paseo.  (^A  Isabel  cogiéndola 

del  brazu.^ 
Car.  Si  usted  gusta...  (Ofreciéndola  el  brazo.^ 
€on.  Hasta  después.  (A  su  hijo.) 
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ESCENA  III. 


DON    LUIS.     ER^'ESTO. 

Luis.  Pero  hombre ,  no  tienes  zelos  de  que...  ? 
Ern.  Zelos !  No  por  cierto :  no  tengo  zelos  de  na- 
die. {^Muy  distraiüu.^ 

Luis.  En  verdad,  Ernesto,  que  de  algún  tiempo  á 
esta  parle  estás  hecho  otro  hombre.  Siempre 
triste,  cabizbajo,  meditabundo...  Estoy  seguro 
de  que  tienes  algún  secrelo  pesar  que  te  ator- 
menta ,  y  me  aflige  que  seas  tan  reservado  cou 
quien  te  quiere  tan  deveras  como  yo. 

Ern.  No;  no  tengo  nada. 

Luis.  Perdóname  que  te  diga  que  no  lo  creo.  An- 
tes estabas  siempre  de  buen  humor  ,  dispuesto 
para  cualquiera  broma  ,  metido  en  jaranas  ,  en 
peloteras,  y  ahora...  qué  liencs? 

//ü/5.  Qu(?  sé  yo...?  De  algunos  dias  á  este  parte 
siento  una  tristeza,  una  amargura... 

Luis.  Y  no  tienes  bastante  confianza  conmigo  pa- 
ra descubrirme  la  causa  de  tu  pena?  Ernesto, 
no  somos  amigos?  (Z,¿  da  la  mano.) 

Ern.  Mira  ;  yo  sé  que  tú  eres  capaz  de  guardar  un 
secreto  y  de  darme  un  buen  consejo...  en  este 
momento  tengo  necesidad  de  desahogar  mi  co- 
razón contigo.  Escúchame  con  atención,  porque 
voy  á  hablarte  con  toda  la  sinceridad  de  nú 
alma. 

Luis.  Pues  bien. 

Ern.  Desde  que  empecé  á  conocer  un  poco  el 
mundo,  á  campear  por  mi  respeto,  tú  has  si- 
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do  constantemente  el  companero  de  todas  mis 
acciones...  de  mis.  calaveradas  á  veces.  Durante 
algunos  anos,  mi  vida  no  ha  sido  mas  que  una 
serie  de  locuras...  de  inconsecuencias  juve- 
niles acaso,  pero  que  no  por  eso  han  dejado 
casi  siempre  de  tener  funestos  resultados...  no 
solo  para  mi ,  eso  seria  lo  de  menos,  sino  pa- 
ra muchas  infelices  á  quienes  por  ligereza  ó 
pasatiempo  he  sepultado  lal  vez  en  un  eterno 
infortunio. 

Luis.  Esos  recuerdos  son  tristes  en  efecto  ;  pero 
cuál  es  el  hombre  que  no  puede  echarse  en 
cara  algunos  de  esa  naturaleza? 

£rn.  Sí;  hay  uno  entre  esos  recuerdos  que  me 
persigue  noche  y  dia  como  un  atroz  remordi- 
miento ,  sin  dejarme  gozar  un  instante  de  ver- 
dadera tranquilidad.  Esa  es  la  causa  de  la  tris- 
teza que  has  notado  en  mí  de  algún  tiempo  á 
esta  parte,  y  todos  los  esfuerzos  que  hago  pa- 
ra disimularla  son  inútiles:  á  pesar  de  la  mu- 
cha amistad  que  te  profeso,  nunca  me  he  re- 
suelto á  confiarte  que  ecsiste  una  muger...  una 
desgraciada  ,  á  quien  amo  con  todo  mi  corazón, 

£,uis.  Ya  yo  sabia  que  te  gustaba...  pero  hombre, 
nunca  creí  que  estuvieras  tan  enamorado  de 
tu  prima. 

Ern.  De  mi  prima!  No;  no  es  esa  la  mejor  de 
quien  te  hablo. 

Luis.  Calla... !  Pues  como  no  sea  la  viudita  ,  ó  la 
Inés,  ó  la... 

Ern.  No,  no  es  ninguna  de  esas  que  dices,  á  quie- 
nes solo  he  obsequiado  por  costumbre  ó  por 
pasatiempo.  El  amor  de  esas  mugeres  no  podia 
hacer  en  mi  alma  una  impresión  profunda.  Ami- 
go mió,  tú  no  conoces  á  la  que  amo  !  Si  la  hu- 


bieras  visto!  si  supieras  con  cuánta  ternura  me 
amaba  aquel  corazón  inocente,  la  compadece- 
rías como  yo.  Pobre  Luisa ! 

Luis.  Luisa!  nunca  me  has  hablado  de  ella. 

Ern.  Infeliz!  En  un  viaje  que  hice  á  Sevilla  el  ano 
pasado  conocí  á  un  antiguo  soldado  de  la  guer- 
ra de  la  independencia  ;  á  uno  de  aquellos  hé- 
roes que  á  costa  de  su  sangre  conquistaron  la 
libertad  de  nuestra  España.  Habia  servido  mu- 
chos años  en  el  regimiento  que  mandaba  mi  pa- 
dre ,  y  éste  le  debió  la  vida  dos  veces  en  el  cam- 
po de  batalla.  La  gratiíud  ,  el  deseo  de  conocer 
al  hombre  á  quien  tanto  habla  amado  el  autor 
de  mis  dias,  me  movieron  á  visitarle.  Ademas , 
queria  entregarle  yo  mismo  algunas  mandas  que 
le  habia  dejado  mi  padre  en  su  testamento  como 
prenda  de  su  antigua  amistad.  x\unque  cubierto 
de  canas  y  de  laureles ,  vivia  el  valiente  guerrero 
en  la  mayor  indigencia,  al  lado  de  su  hija  única, 
que  con  el  trabajo  de  sus  manos  ganaba  lo  esca- 
samente necesario  para  vivir  con  suma  econo- 
mía. Aquella  honrada  familia,  sin  embargo,  era 
t^cliz  con  su  pobreza  y  su  virtud,  cuando  llegué 
yo  para  su  desgracia ,  y  acaso  también  para  la 
mia.  Luisa,  la  hija  de  aquel  hombre  respetable, 
era  hermosa,  y  pura  como  un  ángel:  la  amé, 
y  la  infeliz  correspondió  á  mi  pasión  con  ua 
amor  mil  veces  mas  profundo  que  el  mió. 

Luis.  Pues  dígole,  Ernesto,  que  no  hallo  hasta 
ahora  cosa  que  no  vaya  muy  en  su  punto. 

Ern.  Pero  al  cabo  de  algún  tiempo,  fuese  por  la 
natural  veleidad  de  mi  carácter,  ó  porque  la  ter- 
nura de  Luisa  no  me  dejase  ya  nada  que  desear, 
empezó  á  resfriarse  poco  á  poco  el  amor  que  la 
tenia  ,  comencé  4  echar  de  menos  ias  distraccio- 
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nes  de  la  corte,  mi  familia,  mis  amigos.  Por  una 
parle  las  continuas  carias  de  mi  madre,  que 
deseaba  tenerme  á  su  lado...  el  liaslío  que  siem- 
pre sigue  á  una  pasión  satisfecha...  en  fin,  des- 
pués de  haber  pasado  con  Luisa  cuatro  meses 
en  el  seno  del  amor  y  la  felicidad,  vine  á  Ma- 
drid, conservando  solo  de  aquella  muger  un  re- 
cuerdo dulcísimo,  pero  que  pronto  fue  desapa- 
reciendo en  medio  de  los  turbulentos  placeres  de 
la  capital. 

Luis.  De  esos  casos  eslan  llenas  las  hislorias. 

Ern.  Durante  los  dos  primeros  meses  mantuvimos 
por  cartas  una  correspondencia  bastante  regu- 
lar... por  parle  suya  ,  porque  yo  muchas  veces, 
ocupado  en  nuevos  devaneos,  me  olvidaba  has- 
ta de  que  ecsislia.  Siempre  sus  cartas  eran  tier- 
nas y  cariñosas:  jamas  encontré  en  ellas  una  so- 
la reconvención.  Salió  por  aquella  época  del  co- 
legio mi  prima  Isabel.  Acostumbrada  á  mirar- 
me como  al  hombre  que  debia  algún  dia  ser  su 
esposo,  no  tardó  en  profesarme  el  mas  sincero 
carillo:  insensiblemente  fui  correspondiendo  á 
él.  La  hermosura  de  mi  prima  me  hizo  olvii^r 
enteramente  á  la  pobre  Luisa;  y  en  fin,  corté 
de  una  vez  nuestra  correspondencia.  Durante 
algún  tiempo  no  volvi  á  recibir  carta  suya,  has- 
ta que  un  dia  ,  hará  como  unos  tres  meses  ,  me 
escribió  anunciándome  la  muerte  de  su  padre. 

Luis.  Desgraciada ! 

Ern.  Sí;  bien  puedes  decirlo.  Esta  fatal  noticia 
hizo  en  mi  alma  una  impresión  profunda:  per- 
dí repenlinamenle  la  alegría  natural  de  mi  ca-  , 
rácter;  empecé  á  hacer  reflecsiones  muy  serias 
sobre  mi  vida  pasada  ,  y  estas  reflecsiones  lle- 
naron mi  alma  de  amargura.  A  pesar  del  amor 
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que  profesaba  i  mi  prima,  el  cíelo  sabe  qne  es- 
tuve á  panto  de  volver  á  Sevilla  y  buscar  á  la 
desgraciada  Luisa  para  consolarla  y  servirla  de 
protecíor  en  su  horfandad  ;  pero  tú  conoces  el 
carácter  de  mi  madre.  Ksta  conducta  de  parte 
mia  la  hubiera  afligido  sobremanera:  ademas, 
me  era  imposible  separarme  de  ella  ni  causar- 
la el  menor  disgusto  en  la  situación  en  que  se 
hallaba,  enferma,  anciana,  y  sin  mas  consuelo 
que  la  presencia  de  su  hijo  único.  Continua- 
mente me  estaba  rogando  que  diese  la  mano  á 
Isabel :  la  menor  resistencia  de  parte  mia  sobre 
este  punto  la  afligia  sobremanera.  Me  recorda- 
ba el  indiscreto  juramento  que  hice  al  padre  de 
mi  prima  en  su  lecho  de  muerte  ,  cuando  la  po- 
bre niíía  quedaba  sola  y  buérfana  en  el  mun- 
do, de  darle  algún  dia  la  mano  de  esposo.  Ade- 
mas ,  para  qué  he  de  negarlo?  La  posesión  de 
L<iabel  me  parecía  entonces  la  felicidad  suprema. 
Al  principio  me  contenia  et  recuerdo  de  Luisa: 
temblaba  de  cometer  un  perjurio...  pero  al  fin, 
en  un  momento  de  delirio,  olvidándolo  todo,  ac- 
icedi  á  los  deseos  de  mi  madre...  qué  digo  i  á  los 
míos  propíos,  prometiendo... 

Luis.  Silencio:  aqikí  vienen  Carlos  y  tu  prima. 

Ern.  Mi  prima !  Siempre  ha  de  venir  á  incomo- 
darme. 

Luis.  Luego  seguiremos  esa  historia,  y  te  aconse- 
jaré lo  que  me  parezca  mas  acertado.  Ahora  voy 
á  acompañar  un  rato  á  iu  mamá. 

Ern.  Sj  ,  ve. 
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ESCENA  IV. 


ERNESTO.  ISABEL.  DON  CARLOS,  y  LUISA  en  el  fondo. 

En  esta  escena  dehen  formar  los  actores  dos  grupos 
como  en  la  segunda.  A  un  lado  estarán  Ernesto  é 
Isabel :  al  otro  Carlos  y  Imíso,  Esta  ,  durante  la 
última  escena ,  ha  pasado  algunas  veces  lentamente 
por  el  fondo  del  teatro, 

Isah.  Basta  de  galanlena , 

porque  sino  se  lo  digo. 
Car.  Dios  le  salve,  Ernesto  amigo. 
Jsab.  Qué  tonto ! 

Ern.  Qué  te  decia...?  (^Hablan  en  voz  baja  Ernes- 
to é  Isabel. ) 
Car.  Ya  me  dejó...  Por  aqai 

anda  mi  hermosa   tapada... 

que  me  place... ! 
Ern.  Fue  humorada 

singular  la  tuya.  (  Hablan  en  voz  baja  Ernesto 

é  Isabel.) 
Isab.  Sí. 
Car.  Hermosísima  sirena , 

la  del  garbo  y  magestá... 

la  que  dice  soledá... 

adonde  bueno  ,  morena  ? 

No  responde  ?  Es  usté  muda  ? 

Es  usté  sorda?  Mocita!  (Gritando.) 
Ern.  Con  quién  ese  loco  grita  ? 
Car.  Por  qué  en  responderme  dada  ? 
Ern,  Ya  pudieras  elegir 


en 

otro  sitio  para  dar 

esas  voces :  sin  gritar 

no  puedes,  hombre  ,  decir 

lo  que  quieras  ?  Considera 

que  eslá  mi  prima  delante... 
Car.  Pero  ves  aquel  portante 

tan  salado ! 
Ern.  Mas  modera 

tu  necia  galantería... 

déjalo    para    después... 

ó   sino...  sí...   mejor  es... 

dame  el  brazo,  te  decia...  {J  Isabel :  se  van  dados 

del  ¿razo.) 

ESCENA  V. 


CARLOS.  LUISA.   ( Esto   quiere  seguirlos  y  y   él  la 
detiene.) 

Car.  Quieres   irte?  Vive  Dios 

que  hoy  todas  huyen  de  mí... 

por  qué  no  respondes,  di? 

no  estamos  solos  los  dos? 
Luisa.  Déjeme  usted. 
Car.  Voz  divina? 

voz  sublime!  Al  fin  habló! 

Al  fin  sus  labios  abrió 

esa  boca  purpurina  ! 
Luisa.  Déjeme  usted. 
Car.  Qué  severa ! 

señora ,  hacedme  merced 

de  tomar...  (Ofreciéndola  el  brazoJ) 
Luisa.  Déjeme  usted. 
Car,  He  de  verla  aunque  supiera 
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que  por  ello  he  de  morir. 

Ése  velo...  (^(¿uericndo  levantarle.) 
Luisa.  Caballero... ! 

quiere  usted  no  ser  grosero?  {Vase.) 
Car.  Pues  la  tengo  de  seguir. 

ESCENA  VI. 


Salen  por  el  otro  laclo  de  bracero  ERNESTO  é  ISABEL, 

Isab.  Eso  dijo  tu  mamá? 

que  pronto  nos  casaremos? 
Ern.  Lo  sientes  ?    " 
Isab.  Oh !  no ! 
Ern.  Seremos 

muy    felices. 
Isab.  De  verdá  ? 
Ern.  Sí,  mi  vida...  pero  escucha... 

silencio...  labios  cerrados 

hasta  qne  estemos  casados. 

No  tengo  razón  ? 
Isab.  Y  mucha. 
Ern.  Ninguno  lo  ha  de  saber... 

cuando  llegue  el  fausto  dia 

á  todos  con  alegría 

presentaré  mi  muger. 

Asi  los  sorprenderemos. 
Isab.  Ay  que  gusto!  (^  Dando  palmadas  de  alegría 

y  saltando. ) 
Ern.  Sí;  y  después...  {Con  iernura.) 

de  la  boda  el  primer  mes 

en  mi  quinta  pasaremos 

de  Valencia;  alli  felices, 
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en  el  seno  del  amor  , 

será  eterno  nuestro  ardor... 

hermosa... !  nada  me  dices  ? 
Isab.  Sí  ;  digo  que  estoy  contenta. 
Ern.  Aili   en   paz   no   interrumpida 

pasaremos  una  vida 

de  pesadumbres  ecsenta. 
Isab.  Y  estaremos  solos  ? 
Ern.  Sí. 

Isab.  Y  no  nos  fastidiaremos  ? 
Ern.  No  por  cierto ;  nos  querremos 

muy  mucho. 
Isab.  Lo  que  es  por  mí...! 

yo  nunca  á  nadie  he  amado 

sino  á  tí.  Pero  tú... 
Ern.  Yo  ! 

Isab.  Has  amado  á  muchas  ? 
Ern.  iVo. 
Isab.  Has  estado  enamorado 

de  alguna? 
Ern.  Sí...  de  una  sola...  {Muy  despacio.) 

pero  la  amaba  de  veras...  ! 
Is(üi.  Cuenta  meló. 
Ern.  Como  quieras. 
Isab.  Era  estrangera  ? 
Ern.  Española. 
Isab.    Y   bonita  ? 
Ern.  Mucho. 
Isab.  Sí...?  Mas  que  yo? 
Ern.  Se  me    ha  olvidado. 
Isab.  Y  era...  ? 
Ern.  Hija  de  un  soldado 

que  en  Sevilla  conocí. 
Isab.  Y  la  amabas? 
Ern,  Ya  lo  creo! 
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Isab.  La  ves  mucho  ?  Dónde  está  ? 
Ern.  En  Sevilla ,  y  hace  ya 

seis  meses  que  no  la  veo. 
Isab.  Con  que  la  amabas ,  eh  ? 
Ern.  Si...  (Con  tristeza.y 

mucho  la  quise  ,  Isabel... 

mas  quien   sabe   si    la   infíel 

se  habrá  olvidado  de  mi? 

La  inconstancia  en  las  doncellas 

es  una  espina  en  la  flor... 

la  ausencia   mafa   el    amor 

romo  el  sol  á  las  estrellas. 

Oh   necio   de   aquel   que   cree 

en  constancia  de  mugeres...  I 
Isab.  Pues  la  quisiste  y  me  quieres... 
Ern.  No  me  lo  digas... 
Isab.  Por  que? 
Ern.  Dejémoslo. 
Isab.  Y  te  quería 

mas  que  yo  ? 
Ern.  Por  esta  parte 

viene  Carlos... 
Isab.  A  contarle 

voy  lo  que  antes  me  decía, 
Ern.  Qué  era  ello? 
Isab.  Esle  papel  (^Sacando  una  carta  del  pecho.^ 

me   entregó...   no  le   he  leído.  (^Se  lo  da  con  ti^ 

midez.^ 
Ern.   Eh...  rómpelo.    (^  Lo   raiga   con    indiferen-^ 

cia.  ) 
Isab.  Qué  atrevido  ! 

pues  habla  de  amor  en  él.., 

y  me  dice  que  me  adora... 
Ern.  Luego  leíste? 
Isab.  Un  poquito 


[Í91 

asi...  por  el  sobrescrito... 
Perdóname. 
Ern,  EDgañadora... ! 

ESCENA  VII. 


Vanse   dados  del  brazo  ,  r  salen  por  el   otro  lado 
LUISA  y  CARLOS  declamando  detras  de  ella, 

Luisa.  Qué  pesado... ! 
Car.  Ver ,  te  pido  , 

esa  cara. 
Luisa.  Qué  importuno! 
Car.  Te  lo  ruego  por  Neptuno  , 

por  Júpiter  y  Qjpido. 

Por  qué,  di,  Flérida  impía, 

mantillescos  arreboles 

eclipsan   esos   dos  soles 

que  envidia  el  astro  del  dia  ? 

Hermosa  !  Déjame  ver... 

muestra  á  mi  vista  anhelante 

de  tu  rostro  fulgurante 

el  nevado  rosicler: 

esos  dientes  de  marfil, 

t&os  labios  de  coral , 

esa  frente  de   cristal , 

tus  cejas...  de  peregil. 

(  Si  esta  muger  no  es  un  cesto, 

por  fuerza  se  ablandará 

con  esta  elocuencia.) 
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ESCENA  VIH. 


DICHOS.  ISABEL  ,  que  sale  corriendo, 

Isah.  Ah...  ! 

que  le  llama  á  ?isled  Ernesto.  (^A  Carlos.) 
Luisa.  (  Elrnesto !  ) 
Car.  Pues  que  me  quiere  ? 
Isab.  Él  lo  sabrá...  Vaya  usté. 
Car.  No  te  aflijas,  volveré.  (^Bajito  á  Luisa.) 
Isab.  Que  está  esperando. 
Car.  Que  espere. 

ESCENA    IX. 


I-UISA.   ISABEL. 

Luisa.  (^Levantándose  el  velo.)  Ernesto... !  Señori- 
ta ,  uslcd  conoce  á  ese  caballero,  no  es  verdad? 

Isab.  Toma... !  pues  si  es  mi  primo  y  mi...  Ali ,  sil 
decia  que  es  mi  primo. 

Luisa.  Yo  también  le  conozco  ,  y  me  interesaría 
mucho  hablarle:  seíi'orita  ,  tendrá  usled  la  bon- 
dad de  decirle  que  le  estoy  esperando? 

Isab.  Con  mucho  gusto.  I)e  parte  de  quién  ? 

Luisa.  No,  no  es  menester  que  le  diga  usted  mi 
nombre. 

Isab.  Bien :  le  diré  que  le  está  esperando  una  mu- 
ger  vestida  de  negro.  (^Hace  que  se  va^y  vuelve.) 
Ah !  diga  usted ,  ese  joven  que  estaba  aquí  le 
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estaba  á  usted  diciendo  amores ,  verdad  ? 
Luisa.  No  sé ,  porque  apenas  le  escuchaba. 
IsaA.  Lo  mismo  hacia  yo  antes  con  él ;  pero  con 

Ernesto,  oh ! 
Luisa.  Oué  ? 

Isab.  No,  no  he  dicho  nada  :  voy  á  llamarle. 
Luisa.  Qué  decía  usté  de  Ernesto? 
Jsa¿.  Nada  :  que  voy  á  llamarle. 
Luisa.  No,  aquello  otro... 
Isalf.  Lo  otro?  Ah  !  decia  que  es  mi  primo. 
Luisa.  Y   usted   quiere  mucho   á    su  priuio? 
Jsab.  Oh 'sí! 
Luisa.   Cielos  ! 
Jsab.  Voy ,  voy  á  llamarle.  Ernesto,  Erneslo.  (  yasc 

i  I  amándole.) 

ESCENA    X. 


LUISA.  (Sola.)  Luego  iSABEi. 

Luisa.  (Pensativa.)  Ya  le  he  visto  hoy  hablar  con 
esta  muger  algunas  veces.  Oh!  no  quiera  Dios 
que  se  cumplan  las  amargas  sospechas  que  hace 
tanto  tiempo  abriga  mi  corazón!  Pero  es  impo- 
sible: Ernesto  no  puede  haberse  olvidado  de 
mí;  sin  embargo,  haber  estado  tanto  tiempo 
sin  escribirme,  oh!  sería  una  infamia!  Dios 
niio  ,  tened  compasión  de  mí...! 

Jsab.  ( Sale  muy  sofocada. )  No  parece  ,  no  le 
encuentro;  be  corrido  por  todo  el  jardín  lla- 
mándole, y  no  parece:  dice  el  portero  que  ha 
salido  con  Carlitos...  el  que  la  decia  á  usted 
flores. 
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Luisa.  Se  ha  ido  ya ! 

Jsab.  (Para  qué  tendrá  tantas  ganas  de  verle?) 

Habrá  ido  á   dar   una    vuelta  ,   pero  tiene  que 

venir;   ya  pronto  vamos  á  volver  á  casa,  y  él 

viene  acompañándonos  á  caballo  junto  al  coche. 
Luisa..  Sí? 
Isab.  Pero  si  tiene  usted  algo  que  decirle,  yo  se 

lo  diré  de  su  parte  de  usted:   lo  mismo  da  que 

se  lo  diga  usted  á  él  que  á  mí ,  porque...  como 

es  m¡  primo... 
Luisa.  Y  él  sin  duda  la  querrá  á  usted  mucho, 

señorita  ? 
Isab.  Toma !  ya  se  ve ,  como  que...  como  que  es 

mi  primo... 
Luisa.  Y  está  usted  sugura  de  que  no  quiere  á 

otra  ? 
Jsab.  Qué  ha  de  querer?  como  que  vamos  á... 
Luisa.  A  qué? 
Isab.  (Mejor  será  irme,  porque  sino  la  cuento...) 

Creo  que  me    llama  mi    tia...  Señora,  beso  á 

usted  la  mano. 

ESCENA  XI. 


LUISA.  (  Sola. )   Luego  ernesto. 

Luisa.  Qué  querrá  decir  con  esas  palabras?  Er- 
nesto! será  posible!  oh!  no;  no  lo  puedo  creer; 
pero  aqui  viene.  (5e  retira  al  fondo  del  tea^ 
tro.  ) 

Ern.  (A  un  criado.)  Haz  que  arrimen  el  coche  y 
que  ensillen  mi  caballo:  estás?  Hola!  todavía 
anda  por  aqui  la  querida  de  Carlos ;  pues  ya  va 
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él  del  ras  de  otra  por  esa  calle  de  Fuencarral 
echando  chispas.  Dichoso  el  qac  asi  puede  ena- 
morarse como  olvidar,  en  lugar  que  yo...  pero 
qué  veo?  es  ilusión!  Luisa!  eres  lii!  lü  aquí! 

Luisa,  Si,  yo  soy;  yo  soy  esa  desgraciada.  Me  era 
imposible  vivir  ausente  de  tí:  la  muerte  de  mi 
pobre  padre  me  dejaba  sola  en  el  mundo,  y 
libre  de  mis  acciones.  Oh!  si  vieras  I  aquellos 
sitios  en  que  fuinios  tan  íclices  ,  aquellas  deli- 
ciosas orillas  del  Guadalquivir,  aquellos  campos 
.  de  rai  hermosa  patria  ,  me  parecían  ahora  un 
horrible  desierto.  Mi  corazón  estaba  contigo, 
y  mi  vida  se  consumía  tristemente  entre  lágri- 
mas y  amargura. 

JErn.  Luisa!  pobre  Luisa! 

Luisa.  Oh !  mucho  he  sufrido «  mucho ;  pero  en 
este  momento  soy  felji!  Y  lú ,  Ernesto,  estás 
contento?  te  alegras  de  ver  á  tu  Luisa? 

Ern.  Sí,  si;  pero  cómo  has  tenido  valor  para  ve- 
nir desde  Sevilla? 

Luisa.  Ahí  tú  no  sabes  de  cuánto  es  capaz  una 
moger  amante.  La  esperanza  de  verl^  me  ha- 
cia olvidar  las  fatigas  del  camino,  las  privacio- 
nes que  siempre  acompañan  á  la  pobreza.  Cuan- 
do sentia  desmayar  mi  espíritu,  cuando  mis  dé- 
biles fuerzas  empezaban  á  Haquear :  **Voy  á 
verle,  me  decia ;  es  imposible  que  se  haya  ol- 
vido de  mí."  Y  entontes...  no  hubiera  trocado 
mi  suerte  por  la  de  los  ángeles. 

Ern.  Hermosa... !!! 

Luisa.  Todavía  te  parezco  hermosa  ?  Yo  creía  que 
las  lágrimas  habian  marchitado  aquella  hermo- 
sura que  tanto  me  ponderabas:  te  acuerdas? 

Ern.  Oh !  sí.  ( Se  sientan  juntos  en  uuu  Je  los 
bancos.  ) 
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Luisa,  Qué  llempos  tan  felices!  ya  no  volverán 
jamas! 

Ern,  Por  qué? 

Luisa.  (  Pensativa.)  Sí,  ahora  ,  ahora  me  acuerdo. 
Al  principio,  cuando  volviste  á  Madrid  ,  conles- 
tabas  á  todas  mis  carias,  y  luego  dejaste  de  es- 
cribirme de  repente.  Oh  Ernesto!  si  supieras 
cuánto  me  hizo  sufrir  ese  silencio  cruel...!  unas 
veces  temia  haberte  ofendido  sin  querer...  has- 
la  llesjué  á  temblar  por  tu  vida,  porque  me  era 
imposible  creer  que  te  habías  olvidado  de  mí. 
Por  qué  no  me  escribías,  Ernesto? 

Ern.  (Qué  la  diré?)   Ya  ves,  mis  ocupaciones... 

Luisa.  (^Con  dulzura.)  Sí,  es  verdad;  era  dema- 
siado ecsigír  que  me  escribieras  todos  los  cor- 
reos; pero  á  lo  menos  alguna  vez!  Yo  te  hu- 
biera escrito  siempre,  y  con  saber  de  cuando 
en  cuando  que  vivías,  que  pensabas  en  mí...  ah! 
me  hubieras  evitado  muchos  momentos  de  amar- 
gura...! 

Ern.  Lloras?  por  qué? 

Luisa.  Es  de  alegría.  Si  vieras!  soy  tan  feliz  en 
este  momento!  Y  yo  insensata!  que  había  re- 
nunciado ya  á  la  felicidad  en  este  mundo,  que 
había  llegado  á  desesperar  de  la  justicia  de 
Dios!  Mira,  ahora  ya  te  lo  puedo  decir.  (  5e 
acerca  á  él.)  Muchas  veces,  de  noche  sobre 
todo...  cuando  pensaba  en  que  podías  haberte 
olvidado  de  mí,  lloraba  mucho,  y  luego  sen- 
lia  en  mi  corazón  un  dolor  inespiícable.  Al  mis- 
mo tiempo  me  parecía  oír  una  voz  que  halaga- 
ba dulcemente  mí  alma,  prometiéndome  paz 
y  tranquilidad  eterna...  en  el  sepulcro.  {Du- 
rante esta  relación  ,  y  alguna  vez  en  las  siguien- 
tes ^  ecíia  mano  Luisa  ^  como  por  un  movimiento 
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habitual^  aun  pomiio  de  cristal  azul  celeste  que 
¡levará  pendiente  del  cuello  con  una  cinta  del 
mismo  color.  ) 

Ern.  Oh !  por  qué  no  desechaste  esas  funestas 
ideas \ 

Luisa.  No:  en  la  situación  en  que  yo  me  hallaba 
entonces...  tú  no  puedes  imaginártela,  Ernesto: 
estas  idcns  eran  mi  único  consuelo.  Cuando  me 
acostaba  pensando  en  la  muerte,  mi  sueno  era 
puro  y  tranquilo  como  antes  que  te  conociera. 
Aquellas  ideas  me  daban  valor  para  soportar 
las  crueles  sospechas  que  habian  penetrado  en 
mi  alma,  porque  entonces  esperaba  que  pron- 
to de  ja  lia   de  sufrir. 

Ern.  Oh!  no  hablemos  mas  de  eso;  tus  palabras 
me  despedazan  el  corazón.  Luisa  mia !  yo  tam- 
bién he  pensado  en  li';  el  recuerdo  de  aquellos 
felices  dias  pasados  contigo  en  la  hermosa  Sevi- 
lla no  se  na  apartado  un  momento  de  mi  me- 
moria. 

Luisa.  De  veras?  las  distracciones  de  la  corte  no 
te  han  heho  olvidar  á  tu  amada?  oh!  bien  me 
lo  decia  mi  corazón! 

Ern.  Pero  cuándo  has  llegado  á  Madrid? 

Luisa.  Anoche,  y  esta  maíTana  fui  á  tu  casa.  Si 
vieras  cómo  palpitaba  mi  corazón  al  acercarme 
á  ella  !  Apenas  tenia  fuerzas  para  soslcnerme. 
Llegué  en  fm,  y  pregunto  por  ti'...  temblando, 
sin  saber  apenas  lo  que  me  decía.  Pensaba  que 
todos  leían  en  mi  rostro  la  turbación  de  mi 
alma,  y  la  esperafiza  de  verte...  el  rubor...  la 
agitación...  me  tenian  cohio  privada  de  sentido. 
Pregunté  á  un  criado  por  el  conde  de  Me- 
na... y  me  dijo  que  habías  venido  con  tu  fa- 
milia   á  pasar  la  mañana  al  jardín  de  Apolo. 
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Me  Informé  dónde  era ,  y  después  de  haber 
andado  mucho,  logré  por  fin  á  fuerza  de  pre- 
guntas llegar  hasta  aqui.  Lo  demás...  tú  lo 
sabes,.. 

Ern.  Alma  mi'a!  (^apretándola  las  manos.) 

Luisa.  Ah!  se  me  olvidaba...  he  visto  aqui  una 
señorita  que  me  ha  hablado  de  tí,  y  me  ha  di- 
cho que  la  quieres  tanto... 

Eni.  (Cielos!  si  la  habrá  dicho...!) 

Luisa.  Es  verdad  que  la  quieres?  Oh!  no  me  lo 
digas,  por  Dios...! 

■Ern.  Es  una  prima  mia,  que  acaba  de  salir  del 
colegio  :  una  aturdida  que  no  sabe  lo  que  se 
dice. 

Luisa.  No :  esta  mañana  te  he  visto  hablar  coH 
ella  muchas  veces  :  yo  no  sé  lo  que  la  dccias... 

Ern.  Nada...  tonterías...  obsequios...  de  sociedad... 
asi ,  por  costumbre  :  no  me  crees  ? 

Luisa.  Sí ,  cuando  tú  me  hablas ,  me  parece  im- 
posible que  me  engaííes...  tus  palabras  tienen 
tanta  dulzura! 

Ern.  (Infeliz!  cuando  llegue  á  saber...!) 

Luisa.  Oh  Ernesto !  ya  se  acabaron  para  mí  los 
momentos  de  amargura;  ya  soy  feliz;  tú  me 
amas...  todavía  soy  tu  Luisa...  tu  único  amor... 

Ern.  Sí  ,  sí  !  ( Con  delirio  ,  arrodillándose  delante 
de  ella.  ) 

Luisa.  Ah !  (  Echándole  los  Irazos  al  cuello. ) 
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ESCENA  XII. 

DICHOS.      ISABEL. 

Sale  Isabel  corriendo  y  llamando  á  su  primo ;  Lui- 
sa al  verla  da  un  grito  y  se  va  precipit adamen- 
te    por   el  fondo   del    teatro ;   Ernesto   al   ver    á 
Isabel  duda  un  momento ,  y  luego  sigue  á  Luisa. 

Isab.  Ernesto...  qué...! — Tía!  tía!  que  se  va!  Er- 
nesto! (^Gritando  y  llorando.) 


ACTO    SEGUNDO. 

la  escena  representa  un  gabinete  ricamente  aliiajado  en 
casa  del  conde  ;  habrá  una  puerta  á  la  derecha  del  es- 
pectador ,  y  otra  en  el  foro,  que  da  á  las  habitacio- 
nes interiores.  Junto  á  esta  se  verá  una  ventana  con  ele- 
gantes colgaduras  :  habrá  una  chimenea  encendida,  y 
cufíente  de  ella  un  sofá. 

ESCENA    PRIMERA. 


DON    CARLOS.    DON  LUIS.    ERNESTO. 

Están  los  tres  sentados  al  rededor  de  una   mestta 
redonda  acal/ando  de  comer. 

Car.  Amigo ,  nos  has  dado  una  comida  estupen- 
da ;  no  se  puede  negar  que  eres  hombre  de 
gusto. 

JLuís.  Seguramente :  en  mi  vida  he  bebido  mejor 
Jerez  ni  probado  mas  suculentos  manjares. 

Ern.  Ya  sabéis  que  en  esto  de  dar  gusto  al  estó- 
mago me  he  llevado  siempre  la  palma  sobre 
todos  mis  competidores. 

Car.  Cómo  qué?  Os  cito  para  almorzar  mañana... 
mañana  es  sábado  y  no  puede  ser ;  para  el  do- 
mingo á  las  once  de  ia  mañana...  el  domingo 
tampoco,  porque  estoy  citado  con  la  Clarita... 
Pues  señor,  el  lunes...  voto  va!  tampoco  puede 
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ser,  porque  tengo  un  desafio  con  el  hombre 
mas  perezoso  que  hay  en  la  tierra,  y  el  grandí- 
simo alnia  de  cántaro  me  ha  apalabrado  para 
las  doce  y  media  ó  tres  cuartos  para  ia  una. 

Luis.  Vaya  ,  di  que  nunca  ,  y  acabarás  mas  pronto. 

Car.  No,  no;  el  martes  sin  falta  os  espero  en  mi 
casa  á  las  doce  en  punto. 

Luis.  Pero  si  quieres  que  lo  pasemos  bien  no  va- 
yas á  convidar  á  toda  esa  caterva  de  botarates 
que  te  acompañan  continuamente. 

Car.  Es  la  gente  mejor  que  hay  en  Madrid,  y  sin 
ellos  no  puede  haber  diversión  completa. 

Luis  Ya,  para  tí,  que  eres  otro  tal  como  ellos... 

Car.  Pobre  hombre ! 

Jmís.  Qué  va  á  que  si  los  convidas  tenemos  que 
acabar  á  botellazos...? 

Car.  Y  qué..,?  se  rompe  uno  la  cabeza,  y  luego 
tan  amigos  como  antes. 

Ern.  (^Saliendo  de  la  distracción  en  que  ha  estado 
hasta  alu)ra.  )  Sí,  amigo;  todo  eso  es  muy  ver- 
dad, y  aun  hace  poco  tiempo  que  era  yo  tam- 
bién de  la  misma  opinión...  pero  en  el  día...! 
ya  han  variado  mucho  las  circunstancias. 

Car.  Pues  cómo  ? 

Ern.  {^Levantándose  de  la  mesa.)  Francamente... 
no  habéis  adivina<lo  el  motivo  por  qué  os  he 
suplicado  hoy  con  tanto  empeño  que  os  queda- 
rais á  comer  conmigo?  Vaya,  Carlos,  tú  que 
eres  tan  perspicaz... 

Car.  Sí,  sí...  yo  ya  lo  sé...  díme...  esta  noche  qoie- 

res  llevarnos  á  Luis  y  á  mí  á  casa  de...  eh? 
Ern.  No,  amigo;  la  erraste  de  medio  á  medio. 
Car.  Qué  diablos...!  pues  como  no  sea...  ah  !  ya! 
tienes  algún  lance  nocturno,  y  necesitas  que  te 
guarden  las  espaldas...  alguna  cita  amorosa...  al- 
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gun  desafio,.,  hay  acaso  de  por  medio  algana 
pan'enta  vieja  á  quien  entretener...  algún  ma- 
rido á  quien  dar  conversación?  Chico,  ya  sa- 
bes que... 

Luis.  Pues  yo  apostaré  á  que  no  es  nada  de  eso. 
De  algún  tiempo  á  esta  parte  anda  Ernesto  dis- 
traido,   melancólico.   Cuantum  mutatus  ab  illo! 

Car.  Y  es  verdad,  ahora  que  me  acuerdo;  estás 
hecho  un  cartujo  ;  pero  hombre...!  estás  enamo- 
rado? yo  también  lo  estoy  ,  pero  enamorado 
de  veras  de  tu  prima  Isabel. 

Ern.  Pues  es  menester,  amigo,  que  renuncies  á 
«lia... 

Car.  Por  qué? 

Ern.  Porque  hoy  mismo  va  á  ser  esposa  mía. 

Car.  Aries,  Capricornio  y  Toro...!  qué  botarate, 
hombre!  ja,  ja...  qué  botarate! 

Ern.  Sin  embargo,  Carlos,  si  quieres  escucharme 
te  convencerás  de  que  no  he  tomado  esa  resolu- 
ción sino  después  de  muy  maduras  reílecsiones. 

Car.  Con  todo...  prefiero  no  escucharte. 

Ern.  Hay  una  época  en  la  vida  del  hombre  en 
que... 

Car.  Hola !  sermón  tenemos...  me  alegro  que  ande 
por  aqui  el  sofá.  ( Se  echa  en  él. )  Ahora  ya 
puedes  hablar  cuanto  quieras. 

Ern.  Con  que  no  quieres  escucharme  ? 

Car.  No. 

Luis.  Mas  vale  dejarle;  quién  ha  de  hacer  car- 
rera de  ese  loco  ?  Mira ,  ahora  puedes  seguir 
la  historia  aquella. 

Ern.  De  Luisa  ? 

Car.  {^Incorporándose.^  Luisa!  Yo  conozco  tres 
Luisas;  la  hija  del  garitero  de  la  calle  del  Pez, 
ia  que  vende  palillos  en... 


Ern.  Pues  no  es  ninguna  de  esas.  (Con  viveza.) 

Car.  Podía  ser... 

Luis.  No  le  hagas  caso ;  adelante. 

Ern.  Nada  me  quedaba  ya  que  decirte,  sino  que 
vencido  por  Jas  suplicas  de  mi  madre,  por  el 
amor  que  me  había  inspirado  mi  prima,  pro- 
metí que  en  el  término  de  quince  días  firmaría 
el  contrato  de  boda.  Hoy  se  ha  cumplido  este 
término,  y  he  querido  que  nos  reunamos  para 
comer  solos  por  última  vez,  como  tres  alegres 
solteros,  y  tobre  todo,  para  que  nos  despida- 
mos definitivamente,  yo  á  lo  menos,  de  la  vida 
calaveresca  y  bullanguera. 

Luis.  Heroica  resolución !  Y  estás  bien  decidido  á 
cumplirla? 

Ern.  Sí,  muy  decidido! 

Luis.  Pues  señor,  me  place.  Aprobado  sin  discu- 
sión. Desde  mañana  me  echo  á  la  vita  ¿ona ,  y 
renuncio  á  toda  especie  de  malas  compañías; 
con  que  asi ,  Carlos...  (  Despertándole.  ) 

Car.  Quién  habla  de  Carlos  por  ahí  abajo?  So- 
bre que  en  esta  postura  horizontal  se  enfria 
uno  bonitamente!  Apostaré  á  que  os  habéis  en- 
tretenido en  mojarnie?  Os  lo  perdono,  porque 
soy  de  mió  grande  y  magnánimo;  poro  sí  qui- 
sierais dejarme  echar  un  sueñ'ecillo!  habíaoslo 
de  agradecer.  (  j^ camodándose  para  dormir.  ) 

Ern.  No,  Carlos  ;  necesito  hablar  con  vosotros,  ver 
tu  buen  humor,  aturdirme  un  poco  para  no 
pensar  en  mi  situación;  en  fin,  necesito  qne 
me  distraigas. 

Cár^,  Pues  distráete...  en  ver  como  duermo.  Ve- 
rás,  verás  qué  bien  lo  hago...  contempla  esta 
postura  oriental,  sultaniana... 

Ern,  Anda  noramala,  (^o»  despecho.)  Vero  sabéis 
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<jue  hace  un  tiempo  que  es  un  primor?  (^^cer- 
cándose ú  una  ventana.^  Lluvia,  frió... 

Car.  Lo  mismo  que  en  Par/s,  te  acuerdas...?  aquel 
café  (Tldalie,..! 

Enr.  (  Distraído. )  Triste  dia  de  bodas !  qué  oscu- 
ro cslá  el  ciclo! 

Luis.  Como  que  estamos  en  diciembre;  pero  qué 
le  sucede,  Ernesto?  te  aseguro  que  para  un  no- 
vio tienes  la  cara  mas  cuaresmal... 

Ern.  Cóuio  ha  de  eslar  alegre  el  semblante  cuan- 
do sufre  el   corazón? 

Jmís.  'W  acuerdas  aun  de  tu  Luisa...? 

Ern.  HaLia  empezado  ya  á  olvidarla  de  todo  pun- 
to,  cuando  hace  cuatro  dias,  hallándome  en  el 
jardin  de  Apolo,  se  me  acercó  una  muger  cu- 
bierta con  un  velo:  al  ver  su  talle  tan  airoso, 
sus  movimientos  llenos  de  languidez  y  de  no- 
bleza, no  pude  dudar  que  tenia  delante  de  mis 
ojos  á  la  bella  Luisa;  y  en  efecto,  no  me  en- 
gañé. La  infeliz  no  sabe  nada  todavía  ;  ha  ve- 
nido desde  Sevilla  sola,  á  pie ,  acaso  mendigan-^ 
do  por  el  camino  el  pan  de  su  sustento! 

Luis.  Pero  sabes  que  es  toda  una  heroina  de  no- 
vela,,. 

Ern.  Oh!  pobre  Luisa!  si  vieras  con  cuánta  ter- 
nura me  ama  esa  desgraciada  !  Fui  á  verla  á 
su  casa  ,  y  todo  en  ella  presentaba  el  sello  de 
la  mas  horrible  miseria  ;  sin  embargo,  al  verme 
á  su  lado,  al  estrechar  mi  mano  entre  las  su- 
yas, brillaba  en  sus  labios  una  sonrisa  angeli- 
cal ,  y  un  momento  después  derramaban  sus 
ojos  un  torrente  de  lágrimas...  si  vieras!  la  in- 
feliz se  entregaba  con  tanta  confianza  á  su  por- 
venir!  me  estrechaba  á  su  seno  con  tanta  ternu- 
ra! Aun  no  sabia  nada;  me  creía  fiel,  cariñoso 
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como  ella,  y  era  dichosa...  pero  en  medio  de  su 
alegría  me  pareció  notar  un  no  sé  qué  de  es— 
traordinario...  cierta  espresion  de  delirio  en  sus 
ojos...  asi...  como  de  una  persona  insensata... 

Jmís.  Qué  horror  ! 

Ern.  Sus  manos  estrechaban  las  mías  con  una 
presión  convulsiva...  sus  palabras  eran  inconec- 
sas ,  insensatas  á  veces...  hablaba  de  la  muerte, 
del  amor,  y  estas  ¡deas  se  confundian  en  su 
imaginación.  En  una  palabra,  amigo,  conocí 
que  la  ausencia...  mi  descuido  en  escribirla...  y 
sobre  lodo,  la  muerte  de  su  padre,  habian  he- 
cho una  funesta  impresión  en  aquella  alma  de- 
licada... su  razón  se  ha  trastornado;  sus  ideas 
han  tomado  un  giro  novelesco  y  sombrío...  en 
fin  ,  estoy  seguro  de  que  esa  desgraciada  me- 
dita algún  horrible  proyecto. 

Jjuis.  Dios  mió!  acaso  te  dijo... 

Ern.  (  Con  misterio.  )  No...  pero  muchas  veces  ob- 
servé cuando...  porque  al  fin  era  menester,  ya 
que  no  desengañarla  enteramente,  irla  prepa- 
rando poco  á  poco  á  la  noticia  de  mi  boda... 
cuando  empecé  por  medios  indirectos  á  darle  á 
entender  que  mi  prima  Isabel...  entonces  ob- 
servé que  por  un  movimiento  involuntario  lle- 
vaba la  mano  á  su  seno  y  buscaba  en  él  un 
objeto... 

Luis.  Tu  retrato  tal  vez... 

Ern.  No...  hace  algún  tiempo  la  regalé  un  pomilo 
de  cristal  azul,  que  ella  me  juró  llevar  siem- 
pre colgado  al  pecho  con  una  cinta  del  mismo 
color:  este  era  el  objeto  á  que  llevaba  la  mano 
involuntariamente  ,  como  por  un  movimiento 
habitual,  mientras  yo  la  hablaba  de  mi  prima 
Isabel...  de  que  mi  madre  tenia  el  proyecto  de 
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unirnos...  y  la  infeliz  me  escuchaba  inmdvil, 
con  los  ojos  fijos  en  los  mios,  y  cubierta  la  fren- 
te de  un  sudor  frió  como  la  muerte.  La  pedí 
que  me  dejase  ver  el  pomito  que  llevaba  al  pe- 
cho ,  y  me  respondió  con  una  espresion  inde- 
finible: **No,  no...  aquí  se  encierra  mi  felici- 
dad ! '' 

Car.  (  J calando  de  despertarse. )  Pues  yo  digo  que 
esa  muger  es  una  de  las  mayores  bachilleras 
que... 

Ern.  Mira,  Carlos...  yo  sé  que  para  tí  no  hay 
muger  honrada  ni  hombre  bueno ,  pero  hazme 
el  gusto  do  poner  un  freno  á  tu  mordacidad 
cuando  hables  de  Luisa.  I>esgraciada  í  cuando 
pienso  que  solo  por  verme  viene  sola,  á  pie, 
desde  Sevilla... 

Car.  Sola !  Ahora  ha  llegado  de  Sevilla  el  5."  de 
ligeros ,  y  habrá  aprovechado  la  ocasión  para 
venir  acompañada... 

Ern.  (  Animándose  por  grados. )  El  que  lo  piense 
ó  lo  diga,  miente. 

Car.  Conde! 

Ern.  Sí ,  miente  como  un  villano  el  que  solo  por 
lucir  su  ingenio,  ó  sisfacer  un  instinto  maligno, 
marchita  cobardemente  la  reputación  de  una 
muger.  Qué  molivos  tienes  para  esas  infames 
sospechas?  Porque  se  trata  de  una  muger,  de 
un  ser  débil,  te  crees  autorizado  á  insultarla, 
á  envilecerla...  solo  porque  sabes  que  no  te  ha 
de  responder,  que  no  ha  de  castigar  tu  impu- 
dencia con  un  balazo  ó  una  estocada. 

Car.  Por  cierto  que  lo  tomas  en  un  tono... 

Ern.  En  el  que  se  merece,  en  el  que  estoy  pron- 
to á  sostener  cuando  quieras.,. 


ESCENA  II. 


DICHOS.  ISABEL.  LA  CONDESA.  (La primera  llega  un 
poco  antes. ) 

Isab.  Hola,  hola!  que  es  eso?  parece  que  dispu- 
tan los  amigos. 

Ern.  No  es  nada,  Isabelita  ,  nada. 

Car.  Sea  usled  juez,  seríorila.  Aquí  se  trafa  de 
que  Ernesto  defiende,  armado  de  punía  en  blan- 
co, á  una  cierta  Luisa... 

Isab.  Luisa ! 

Ern.  Carlos  ,  por  Dios !  ( Adelantándose  á  dar 
la  mano  á  la  condesa ,  que  llega. )  Señora ,  us- 
ted por  aquí  ? 

Con.  Sí,  hijo  mió.  Señores,  (Saludando.)  per- 
donen ustedes  si  vengo  á  inlerrumpirlcs...  sé  que 
en  una  reunión  de  jóvenes,  una  persona  de  mis 
años  es  siempre  enfadosa... 

Luis.  Señora ! 

Con.  Pero  la  presencia  de  Isabelita  resarcirá  á 
ustedes  de  esta  incomodidad :  no  es  vírdad,  Er- 
nesto? 

Ern.  Mi  prima  es  siempre  bien  venida  cuando  se 
digna  de  favorecer  esta... 

Isab.  Luisa  ! 

Con.  Supongo,  señores,  que  no  es  ya  un  mis- 
terio para  ustedes  la  boda  de  Ernestocon  su 
prima. 

Car.  Con  que  te  casas?  hombre  al  agua. 

Ern.  Pues  no  te  lo  he  estado  contando? 

Cdr.  iía,  pero  ese  sofá  es  tan  idóneo  para  el  sueño... 
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Con.  Hasta  ahora  hemos  querido  que  permane- 
ciera oculto  este  proyecto,  para  evitar  las  ha- 
blillas... en  semejantes  casos  siempre  las  hay... 
pero  ya  es  inútil  el  misterio ,  puesto  que  an- 
tes de  una  hora  ha  de  estar  firmado  el  contrato. 

Car.  (A  Dios  mis  esperanzas.) 

i'/Tí.  Ya  se  lo  he  dicho  á  estos  dos  escelentes  ami- 
gos,  y  uno  y  otro  me  han  dado  la  enhorabue- 
na. Y  usted,  Isabelita,  no  tendrá  la  bondad  de 
confirmar  á  estos  señores  lo  que  acabo  de  de- 
cirles ? 

Isab.  Luisa  í 

Con.  Qué  imprudencia !  quieres  que  vaya  á  de- 
cirlo en  presencia  de  su  tia!  sería  un  desacato! 
(  Arrimándosele  al  oído. )  Pero  si  mucho  no  me 
engaño,  ella  te  lo  dirá  á  solas. 

Ern.  Este  sería  el  día  mas  feliz  de  mi  vida  si  Lui- 
sa... no...  si  Isabel...  quisiera... 

Car.  (  Riéndose.  )  Ja  ,  ja...  pero  hombre  ! 

Isa/).  Quién  es  esa  Luisa  ? 

Con.  ( A  Isabel. )  El  te  lo  dirá...  en  estos  mo- 
mentos los  amantes  tienen  la  cabeza  en  bábia. 
Isabelita ,  es  menester  que  te  vistas  como  cor- 
responde á  una  señora  novia.  A  tí,  Ernesto,  na- 
da le  digo;  eres  demasiado  galán  para  ignorar 
que  en  ciertos  dias  es  menester  que  la  gala  del 
cuerpo  revele  la  alegría  del  alma.  Yo  ta:iibien 
voy  á  ponerme  petimetra.  Quiero  ver  si  hago 
una  conquista  ;  pero  yo  necesito  mas  tiempo  qwe 
mi  sobrina  para  mi  tocado,  porque  soy  menos 
joven.  Luisito,  Carlos,  quieren  ustedes  dar  el 
brazo  á  esta  respetable  anciana? 

Car.  y  Luis.  Señora... 

Ern.  Si  usted  permite...  (^Ofreciéndole  el  hrazo.) 

Con.   No,  no;   tú  respóndela  ahora  á  aquello  que 
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te  prcsuntaba  antes.  Y  cuenta  que  todavía  no 
eres  mas  que  novio.  {Vase, dando  el  brazo  á  Car. 
los  y  á  Luí  i.) 

ESCENA  HI. 


ERNESTO.      ISABEL. 

Ern.  (  Apurada  situación  : 

qué  la  diré'?)  Isabelita; 

(  ya  por  ella  no  palpita 

cual  antes  el  corazón; 

hablarla  es  cosa  precisa.  ) 

Isabel. 
Isab.  A  quie'n  llamáis.^ 
Ern.  Herniosa ! 
Isab.  Os  equivocáis... 

^ed ,  primo,  que  no  soy  Luisa. 
Ern.  Qué  dices?  estás  en  tí? 

cuándo  de  Luisa  te  hablé? 
Isab.  Acaso  me  equivoqué , 

mas  jurara  que  lo  oí. 
Ern.  Ha  sido  equivocación; 

un  lapsus  linguit. 
Isab.  Pues  ya. 
Ern.  Casualidad... 
Isab.  Ahí  está! 
Ern.  Descuido... 
Isab.  Del  corazón. 
Ern.  No,  de  la  lengua. 
Isab.  Qué  risa  ! 
Ern.  No  me  aflijas,  Isabel, 

con  tus  sarcasmos ,  cruel. 
^suli.  Ved,  primo,' que  no  soy  Luisa. 
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Ern,  Pues  bien ,  no  quiero  fingir. 

yo  te  diré  la  verdad. 
Isab.  Habláis  con  sinceridad...? 

pues  empezad  á  mentir. 
Ern,  A  esa  Luisa... 
Jsab.  Proseguid. 
Ern.  Yo  la  amé. 
Isah.  Y  en  fin  ? 
Ern.  Qué  pena ! 
Jsab.  Ella  fue  vuestra  Jimena, 

y  vos,  Erneslo,  su  Cid. 
Ern.  Acúsame,  lo  merezco; 

haz  mis  lágrimas  correr; 

aumenta  si  puede  ser 

el  tormento  que  padezco. 

Isabel !  injusto  fui 

en  servir  á  otra  beldad... 
Isah.  Hablad  con  sinceridad; 

ia  amasteis,  Ernesto.** 
Ern.  Si. 

Isab.  Ingrato!  pérfido  amante  f 
Ern.  Solo  be  dicho  que  la  amé... 
Isab.  Y  no  la  amáis  ya  ? 
Ern.  No,  á  fe. 

Isab.  Perjuro,  aleve,  inconstante! 
Ern.  Esto  es  bueno!  vive  Dios 

que  es  fuerte  cosa ! 
Isab.  Ya  veis... 

sois  inconstante,  y  queréis 

que  nos  casemos  los  dos... 
Ern.  Isabel,  hablemos  claros; 

hablemos  con  seriedad. 
Isab.  Bueno. 
Ern.  Ya  estáis  en  edad 

en  que  es  forzoso  casaros; 
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de  todos  modos  habéis 
de  lomar  pronto  marido , 
ó  bien  á  un  desconocido , 
ó   á  mí  que  me  conocéis; 
y  al  cabo  debéis  saber 
que  siempre  mas  ha  valido 
malo,  siendo  conocido, 
que  bueno  por  conocer.., 
Jsab.  Miren  el  hombre  formal 
cuando  á  otra  galantea... 
á  que  con  ella  no  emplea 
ese  tono  magistral? 
El  otro  dia  le  hallé 
á  los  pies  de  una...  pues  digo... 
y  se  va  á  casar  conmigo ! 
Ern.  También  te  desagravié... 
te  dije  que  agradecido 
de  su  padre  á  los  favores... 
Isak  Estabas  diciendo  amores 
á  la  hija,  muy  rendido, 
y  te  fuiste ,  sí  señor , 
con  ella ,  y  te  arrodillaste 
á  sus  pies...  y  me  dejaste. 
Ern.  La  gratitud... 
hab.  El  amor...  (  Remedándole.  ) 
por  qué  no  hablabas  de  pie? 
Ern.  Hablando  asi  estaba  yo... 
este  pie  se  me  escurrió... 
y  arrodillado  quedé. 
Isab.  Disculpas,  disculpas,  solo 

disculpas. 
Ern.  Yo  la  decia... 
Isab.  La  hablabas  de  teología... 
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Pues  no  es  justo ,  no  señor , 

hablarme  de  esa  manera... 

qué  estirado!  pues  qué  hiciera 

si  fuera  predicador? 
Ern.  Si  no  me  dejas  hablar... 
Isab.   Para  decir  tonterías... 

falso,  ingrato...!  no  te  rias... 
Ern.  Isabel ! 
Isa/j.  Pues  acabad. 
Ern.  Lo  que  te  voy  á  decir 

es,  que  aunque  mucho  le  quiero, 

no  es  este  amor  el  primero... 
Isa/j.  Ingrato! 
Ern.  No  sé  mentir. 

No  me  llames  falso,  ingrato, 

que  no  lo  merezco,  no; 

nuestro  mutuo  amor  nació 

lentamente  con   el  trato: 

al  principio  fue  amistad... 

luego  bien  te  conocí, 

y  á  nadie  amé  sino  á  tí. 

Te  diré  ,  porque  es  verdad  , 

que  de  día   en  día  aumenta 

mi  amor...  que  siempre  he  de  amarle, 

pero  no  por  adularle 

esperes,  prima  ,   que   mienta. 

Eso   fuera  ser  injusto, 

y  no  es  noble  por  mi  vida 

el  que  engaña  á  su  querida 

mintiendo  por  darla  gusto. 

Yo  ,  Isabel ,  á  otra  adoré 

antes  que  te  conociera, 

y  fue  pasión  verdadera 

la  que  á  Luisa  profesé. 

Harto  desgraciada  es  ya 
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esa  muger,  y  mí  lengua 
jamas,  lo  juro,  en  su  mengua 
palabra  alguna   dirá. 
A  otras  he  amado...  perdona... 
pero  á  tí... 
Isab.  En  tu  corazón... 
ellas  la  comparsa  son, 
y  yo  soy  la  prima  donna , 
no  es  verdad.'' 
Ern.  Bendita  seas! 
Isab.  Dime...  siempre  me  amarás? 
Ern.  Lo  juro. 
Isab.  Lo  cumplirás? 
Ern.  Isabel ! 
Isab.  Ingrato  Eneas, 

no  me  trates  como  á  Elisa 
trató  en  Cartago  el  traidor... 
Ern.  Isabel!  mi  bien!  mi  amor! 
Isab.  Ved ,  primo,  que  no  soy  Luisa. 
Ern.  Juremos,  y  yo  el  primero^ 

de  Luisa  jamas  hablar. 
Isab.  No  lo  puedo  remediar; 
es  tanto  lo  que  la  quiero! 
Ern.  Prima,  el  tocador  te  aguarda.., 

hoy  es  dia... 
Isab.  Ya  lo  sé. 
Ern.  De  componerse... 
Isab.  Por  que."* 
Ern.  El  notario... 
Isab.  (Y  como  tarda  I) 
Ern.  Si  tiene  puntualidad 

llegar  al  momento  puede. 
Isab.  Hoy,  Ernesto,  que  sucede? 
Ern.  Nuestra  boda... ! 
Isab.  Y  es  verdad ! 
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Ern.  La  olvidabas;  lo  agradezco... 

le  das  á  fé  mucha  prisa. 
Isab.  Me  acuerdo... 
Ern.  De  quién  ? 
Isa/j.  De  Luisa. 
Ern.  Aflígeme ,  lo  merezco. 
Isa//.  Y  te  afliges?  haces  mal; 

voy  á  vestirme  de  gala ; 

hoy  seré  yo  la  zagala , 

y  vos  mi  primo  el  zagal. 

(  Hace  una  cortesía  muy  grave  y  se  va ;  él  la 
da  la  mano  hasta  la  puerta.) 

ESCENA  IV. 


ERNESTO.  ( Solo.  )  Luego  FERMÍN. 

Ern.  Qué  hermosa !  Quién  podría  resistir  á  tanta 
gracia ,  á  -tanto  donaire  ?  La  pobre  nina  me 
quiere  con  unas  ganas !  Verdad  es  que  yo  por  mi 
parte  no  he  dejado  de  hacer  todo  lo  posible  pa- 
ra que  me  mire  como  á  uno  de  los  héroes  mas 
cumplidos  que  ha  hallado  nunca  en  las  cien  mil 
novelas  que  continuamente  lee  á  hurtadillas  de 
su  aya ,  y  de  su  tia ,  y  de  su  primo...  y  eso  que 
el  que  se  las  da  casi  todas  soy  yo...  pero  en  este 
punto  soy  un  censor  muy  rígido...  {Se  sienta.) 
Pues  señor, esto  es  hecho;  hoy  firmo  el  contrato, 
niaíiana  me  caso,  y  por  la  tarde  ya  estoy  en  ca- 
mino para  mi  quinta  de  Valencia.  Alli  vivire- 
mos juntos  en  el  seno  del  amor  y  de  la  soledad; 
después  de  la  vida^agitada  en  que  he  pasado  los 
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mejores  anos  de  mi  juventad ,  conozco  que  me 
hace  falla  descanso,  tranquilidad,  vida  pairiar— 
cal.  Allí  en  los  brazos  de  mi  esposa  acabarán  de 
borrarse  los  amargos  recuerdos  que  me  quedan 
de  mis  desvarios  juveniles.  Alli  olvidaré  á  Lui- 
sa... Infeliz!  Cuando  sepa  que  su  Ernesto  ha  da- 
do la  mano  á  otra  ,  que  la  abandona  para  siem- 
pre. Dios  mió!  Si  esta  noticia  le  quitase  la  vida... 
qué  horror  !  Ella  es  naturalmente  apasionada, 
melancólica.  Su  alma  delicada  es  susceptible  de 
conmociones  profundas.  Oh  Luisa  ,  Luisa !  Por 
qué  ha  querido  mi  desgracia  que  te  vuelva  á 
ver  después  de  tan  larga  ausencia  !  {^Después  de 
un  ralo  de  silencio  se  levanta  de  repente.)  Pero 
en  fin  ,  sea  lo  que  Dios  quiera...  me  ha  prome- 
tido que  no  vendrá  á  esta  casa ,  y  no  es  facit 
que  llegue  á  saberlo  hasta  que  ya  no  tenga  re- 
medio. Acaso  entonces  se  resigne.  Asi  como  asi 
ya  he  dado  mi  palabra  de  que  hoy  mismo  fir- 
maré el  contrato,  y  estas  ideas  no  hacen  mas 
que  afligirme  inútilmente.  Con  que  vamos  á  ves- 
tirnos como  corresponde.  (  Se  dirige  á  la  puerta 
del  costado  que  va  á  la  alcoba. ) 

Fer.  (Sale.)  Señor  conde,  señor  conde. 

Ern.  Qué  hay? 

Fer.  Aventura  de  Calderón  tenemos  en  campaña. 
Dama  tapada. 

Ern.  Qué  dices? 

Fer.  Una  señora,  y  parece  joven  ,  que  no  quiere 
decir  su  nombre,  pregunta  por  V.  E. 

Ern.  Una  señora  ?  Que  pase  adelante.  (Fase  Fer- 
nán. )  Quién  puede  ser...  ?  Si  Será...  ?  Cielos  í 
Luisa!!  Vete,  y  cierra  la  puerta.  (A  Fermín, 
señalando  la  del  foro.) 
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ESCENA  V. 


ERNESTO.     LUISA. 

Ern.  Tú  aquí !  Dios  mío !  que  es  esto  ? 
Luisa.  Qué  ha  de  ser  ? 
Ern.  Tú  me  decías 

que  á  esta  casa  no  vendrías. 
Luisa.  Y  tú  me  juraste ,  Ernesto , 

que  siempre  me  adorarías. 
Ern.  Luisa, ^olvidas  tu  decoro? 
Luisa.  Si,  lo  olvido...  Desgraciada! 

También  á  tus  plantas  lloro  > 

Ernesto ,  porque  te  adoro 

y  me  miro  abandonada. 
Ern.  Quién   te  ha  dicho...? 
Luisa.  Qué  sé  yo? 
Ern.  Pobre    Luisa ! 
Luisa.  No  es  verdad 

que  desgraciada  nació 

la  que  te  amaba  ,  y  halló 

abandono  y  falsedad? 
Ern.  Falso  !  no ;  yo  te  adoraba ; 

sabe  el  cielo  si  mentía 

cuando  á  tus  pies  te  juraba 

que  solo  en  tí  se  cifraba 

mi  esperanza  y  mi  alegría. 
Dirás  que  á  otra  seducí , 

que  he  fingido  amor,  pasiones 

á  rail  mugeres...  fue  asi... 

porque  en  ellas  solo  vi 

estériles  corazones. 
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Mi  pecho,  que  nunca  amó, 
buscaba  un  amor  sincero , 
y  en  su  lugar  solo  halló 
corazones  que  rindió 
la  vanidad  ó  el  dinero. 

Entonces,  Luisa,  te  hallé 
ángel  puro  de  mi  vida, 
y  tu  inocencia  adoré , 
y  en  tus  brazos  disfruté 
de  felicidad  cumplida. 

Entonces  hubiera  dado 
la  mitad  del  alma  mía 
porque  un  vínculo  sagrado 
hubiera  legitimado 
el  amor  que  te  tenia. 

Mas  tú  lo  sabes,  hermosa, 
el  rigor  de  la  fortuna... 
Luisa.  Sé  que  pobre  y  virtuosa 
no  puf'do  yo  ser  tu  esposa  , 
porque  es  muy  noble  tu  cuna... 
No  tengo  razón? 
Ern.  Cruel ! 
Luisa.  Por  eso,  Ernesto  ,  me  dejas, 

y  das  la  mano  á  Isabel. 
Ern.  Sov  desgraciado. 
Luisa.  O  infle!. 
Ern.  Av  de  mí  ? 
Luisa.  De  qué  te  quejas? 
Ern.  El  cielo  piadoso  unió 
nuestros  tiernos  corazones... 
maldíceme  ,  Luisa... 
Jjuisa.  No. 
Ern.  Sí  ;  lo  merezco:  oiga  yo 

tus  justas  reconvenciones. 
Luisa.  No  vengo  á  reconvenirte 


[46] 

con  jasticia  en  mi  dolor; 
no  vengo,  Ernesto,  á  afligirle, 
sino  solo  á  repetirte 
que  eterno  será  mi  amor. 

W  ver  tu  ingrata  falsía, 
en  vano  decir  quisiera 
que  te  olvida  el   alma  mia... 
Olvidarle...!  mentiria, 
Ernesto,  si  lo  dijera. 

De  este  enamorado  pecho 
único  dueño  serás 
siempre...  acaso  me  verás 
maldecirte  en  mi  despecho, 
pero  olvidarte,  jamas. 

Yo  lo  juro;  sabe  el  cielo 
que  en  mi  corazón ,  en  donde 
reinas  solo,  no  hay  consuelo 
sin  tu  amor...  que  solo  anhelo 
mirarte  dichoso  ,  conde. 

Lejos  de  tí  viviré... 
moriré  ,  mejor  diría... 
y  quién  sabe  ?  acaso  un  dia 
te  acuerdes  de  aquella  que 
tan  de  veras  te  qiieria. 

E/n.  Separarnos!  Eso  no, 
primero  morir. 

Luisa.  Dios  mió!  (Co«  delirio.) 
Eso  mismo  anhelo  yo... 
la  muerte... ! 

Ern.   Qué  dices? 

Luisa.  Oh  I 


■K'  •  _J--«-,'-»    V  Procurando  sonreírse ,  y  bus-  \ 

Ernesto ,  yo  desvario,  j^   ^„„^/„  ,^^,,„,  ,„  ,¿  ,•;„<,.    J 


Ern.  Qué  busca  tu  mano  ahí?  ^ 
Luisa.  Nada ,  nada. 
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Ern.  Til  snspiras... 

Oh  !  por  qué  me  engañas ,  di  ? 

algo  escondes,  yo  lo  v¡... 

por  que  la  mano  retiras  ? 

Ese  pomo! 
Luisa.  Qué  locura !  (Sonriendo.) 
Ern.  Quieres  dármele?  responde, 

te  lo  ruega  mi  ternura. 
Luisa.  Te  arrepientes   por  ventura 

de   habérmelo  dado,  conde?  (Con  seriedad.) 
Ern.  ELsa  prenda  que  te  di... 
Luisa.  Es  el  único  recuerdo 

que  me  quedará  de  tí... 

Quieres  quitármelo,  di  , 

Ernesto,  cuando  te  pierdo? 

Piensa,  infiel,  que  nos  amamos 

con  ternura  verdadera 

algún  dia...  que  juramos 

lealtad...  y  que  nos  hablamos, 

Ernesto ,  por  vez  postrera. 
Ern.  Luisa  !  Luisa!  Que  he  de  hacer? 

Cómo  no  verla  jamas...  ? 
Luisa.  Por  que  no?  Si  quieres  ver 

á  esta  infelice  muger... 

en  la  tumba  la  hallarás. 
Ern.  Luisa  mia;  (Se  oye  la  voz  de  Carlos,  que  vie- 
ne cantando.)  pero  silencio...    alguien   viene.   Es 

Carlos.  Por  amor  de  Dios  escóndete  en  ese  ga- 
binete. Ese  loco  sería  capaz  de  echarlo  todo  á 

perder. 
Luisa.  Ernesto,  esta  humillación  mas! 
Ern.  Por  Dios,  que  viene.  (La  mete  en  su  alcobüj 

y  se  sienta  en  una  silla  junto  á  la  puerta.) 
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ESCENA  VI. 


ERNESTO.     CARLOS. 

Car.  Pues  señor,  dicho  y  hecho:  me  acaba  tu  ma- 
má de  contar  c  por  ¿  todos  tus  amores  con  tu 
prima. 

Ern,  Chit:  por  Dios,  Carlos. 

Car.  Hola  !  Hay  pájaro  escondido...  ? 

JErn.  No. 

Car.  Pues  enlonces...  Pero  sabes  que  eres  un  gran- 
dísimo mátalas  callando?  Y  yo,  bolo  de  mi", 
que  me  descoyuntaba  los  dedos  en  el  teatro  ha- 
ciendo telégrafos  á  tu  prima  desde  mi  luneta.,, 
que  he  desgastado  las  escaleras  de  esta  casa  ha- 
ciéndola visitas ;  que  la  he  seguido  á  los  toros, 
al  Prado  ,  á  los  bailes  y  que  he  gastado  un  ojo 
de  la  cara  en  comprar  un  tilburí  ,  porque  la  oí 
decir  que  la  gustaban  esos  carruages.  Ya  se  ve, 
acababa  de  llegar  el  luyo  de  París...  Pero  hom- 
bre ,  tú  no  me  oyes  ? 

Ern.  Pues  no  ? 

Car.  Estás  picado  todavía  por  lo  que  hablamos  de 
Luisa  ? 

Ern.  Hombre  ,  no.  ( Dios  ponga  tiento  en  tu 
lengua.) 

Car.  Es  que  ya  aunque  me  desafies  no  admito; 
porque,  amigo,  un  hombre  de  obligaciones...  un 
marido... 

Ern.  Sí ,  basta. 

Car.  Marido!  Nombre  respetable!  Terque  cuater^ 
que  heati... !  Estoy  resuelto  á  serio  muy  pron- 
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to,  y  lo  peor  de  todo,  amí^^o,  es  que  tendré 
que  hacerlo  por  necesidad.  Me  hallo  tan  com- 
pletamente arruinado,  tan...  en  una  palabra, 
tan  sin  un  cuarto,  que  después  de  maduras  re— 
ílecsioncs  he  tenido  que  recetarme  inalrimonío 
con  una  muger  muy  rica...  se  entiende.  ]>ajo  ese 
aspecto  tu  prima  me  armaba;  te  aseguro  que 
sus  nionises  me  venian  como  pedrada  en  ojo  de 
boticario.  Pero  cómo  ha  de  ser...  habremos  de 
tocar  oira  tecla,  y  ya  estoy  resuello.  Ahora  me 
voy  á  Londres.  Tomo  una  casa  magnífica.  No 
tendré  que  pagarla,  porque  en  diciendo  que  soy 
grande  de  Kspaña...  Pues  scílíor...  lomo  muchos 
criadas,  gran  tren,  doy  admirables  comidas, 
tengo  escelcncia  ,  me  introduzco  en  la  alta  so- 
ciedad, hago  conocimiento  con  lord  PuíT,  ca- 
sóme con  su  hija,  y  vuelvo  á  IMadrid  con  cin- 
cuenta mil  libras  esterlinas...  A  gastarlas  ale- 
gremente con  los  amigos...  todos  los  lunes  he  de 
hacer  que  se  corran  dos  toros  nías,  á  mi  costa, 
de  la  vacada  de  (raviria ,  de  aquellos  que  le 
gustan  á  Montes...  Y  ann  puede  que  me  tien- 
te el  diablo  para  dar  en  Lojidrcs  algunas  cor- 
ridas... Iloníbrc...  sabes  que  tendrá  que  ver  un 
inglés  toreando...  ? 

Ern.  (^Prociirandu  sonreír.^  Si  ,  sí.  (  Pobre  Luisa  ! 
Haber  venido  por  verníc ,  sola,  á  pie,  de^dc  Se- 
villa...J) 

Car.  Sevilla...!  el  primerito  que  he  de  llevar  á 
á  Londres...  esc  hombre  liare  honor  á  su  pro- 
fesión... es  el  alma  de  la  plaza  de  toros. 

Ern.  liotaratc! 

Car.  Pues  y  tú  ?  Te  parece  que  no  sé  también  tus 
trapicheos  ,  eh  ?  Te  parece  que  no  sé  que  has 
estado  enamorado  de  una  cierta  Lui^ai*  Digo, 
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enamorado  como  se  enamora   uno  de  muge- 
res  asi. 
Ern.  Cirios! 

Car.  Chico,  tu  prima  me  lo  ha  contado... 

Ern.  Bien ,  basta... 

Car.  Sí  señor...  me  lo  ha  contado  porque  1ú  se  lo 
contaste  ,  y  ahora  lo  cuento  yo;  y  dentro  de  po- 
co lo  sabrá  todo  Madrid.  Bien  que  ya  habrás 
tenido  tú  buen  cuidado  de  que  nadi^  lo  ignore. 
Bien  hecho...  lo  mismo  hago  yo...  Eso  las  acre- 
dita... 

Ern.  Hombre  ,  hazme  el  favor... 

Car.  Ah!  SI... !  no  sea  que  padezca  su  reputación... 
ya  se  ve...  una  señora  de  alto  chapin...  Alguna 
modista  ?  Hombre ,  sabes  que  son  las  peores...  ? 
Te  acuerdas  de  aquella  roma  ,  rara  de  pastel... 
aquella  que  vivia  en  casa  de  la  Luc/a...  ?  Pues 
no  se  creyó  la  buena  muger  que  iba  á  casarme 
con  ella?  Ya  se  ve...  yo  se  lo  prometí...  Y  se 
vino  á  mi  casa,  muy  seria,  con  un  niño  en  bra- 
zos, diciendo  que  era  mió...  un  chiquillo  mas  feo 
que  la  pobreza. 

Ern.  Y  tú  hiciste...  ? 

Car.  Toma ,  qué  habia  de  hacer  !  Lo  que  tú  hu~ 
hieras  hecho  en  mi  lugar.  Envíela  muy  nora- 
mala. 

Ej-n.  Carlos  ! 

Car.  No...  pero  se  la  recomendé  á  Juanillo ,  á  mi 
lacayo ;  y  le  va  muy  bien  con  el ;  pero  sabes  que 
era  plepa...  Y  si  la  hubieras  vislo  llorar  y  gemir... 
Ja,  ja ,  ja ,  quebrantaba  las  penas.  Pero  figúra- 
te tú  si  estaré  yo  acostumbrado  á  esas  jeremia- 
das... como  que  todas  hacen  otro  tanlo.  No  hav 
dia  que  no  se  presente  en  mi  casa  alguna  nue- 
va Lucrecia ;   pero  ya   he  dado  mis  órdenes  al 
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susodicho  Juanillo  para  que  las  despache  con  ca- 
jas destempladas.  Y  eso  es  lo  que  debes  hacer...  es 
el  único  medio  de  que  no  le  vengan  á  uno  rom- 
piendo la  cabeza  con  la  eterna  cantilena  de  '*  in- 
grato! picaro!  bribón!  mi  honor!  mi  hijo!" 
(6'tí/i  voz  mugeril.  )  No...  y  tú  sobre  todo,  ahora 
que  estás  casado...  Sobre  que  será  una  gaita  que 
vengan  todos  los  días  recadilos... 
Ern.  Pero  te  parece  que  me  divierten  mucho  esas' 

tonterías .' 
Car.  Y  si  hay  de  por  medio  alguna  de  esas  pego— 
tas  machaconas  ,  que   no  sabe  uno  cómo  sacu- 
dirse de  ellas...  pues   bien,  se  la  endosas  á   tía 
amigo...  acolo  la  Loisilla. 
Ern.  t\y\  (^Reprimiémluse.) 

Car.  Oué  tal  es...?  Será  asi  delgadita...  ojos  negros, 

como  á  tí  te  gustan...    Pues  señor,   la  acoto,  y 

te  quito  la  mosca  de  encima...  porque  asi  como 

a^i,  tú  la  querrás  tanto  como  á  la  mariblanca 

de  la  Puerta  del  Sol. 

(  Ernesto ,  no  pudiendo  reprimir  por  mas  tiempo 

su  ira  ,  se  levanta  ,  coge  del  brazo  á  Carlos  ,  le  lle~ 

va  al  .estremo  dt-l  teatro  opuesto   al  sitio  donde  se 

halla   Luisa  ,  y  le  dice  en   voz   baja   con  ■  mucha 

energia.  ) 

Ern.  Mira,  cuando  quieras  cubrirte  de  infamia 
hasta  el  punto  de  profanar  asi...  riendo...  lo  mas 
sagrado  que  hay  para  los  hombres...  la  reputa- 
ción de  las  mu¡4«'res...  elige  para  confidente  á  un 
hoinlire  tan  corr<)m|i¡do...  tan  vil  como  tú...  es- 
tás? Porque  si  ahora  me  detienen  algunas  con- 
sideraciones... puede  que  otra  vez  no  me  baste 
la  paciencia  para  escucharte...  y  que  tu  risa  se 
convierta  en  lágrimas...! 
Car.  Perú  hombre  ! 
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Ern.  Chit...  Lasla...  disimula  ahora,  yo  te  lo  rue- 
go, y  después  hablaremos.  (^Voh>iendo  al  medio 
del  teatro^)  Hola!  parece  que  llaman,  y  puede 
que  sea  el   notario.  Disimula,  (llcijo.) 

Car.  Jiien  ;  (io  mismo.')  pero  hombre  ,  no  te  vistes? 

Ern.  Sí ,  tienes  razón.  Si  quisieras  dejarme  solo... 

Car.  Calle...  tu  pudor  virginal... 

Ern.  No,  hombre...  sino  que... 

Car.  Y  dónde  quieres  que  vaya  ?  Las  señoras  se 
están  vistiendo.  A  la  calle  no  puedo  salir,  porque 
llueve  si  Dios  tiene  qué...  Oué  diantre,  hom- 
bre !  vístete  delante  de  mí...  te  juro  que  no  me 
escandalizaré. 

Ern.  Me  parece  que  alguien  viene.  Mira,  en  estos 
momentos  es  natural  que  yo  desee  estar  solo... 
cuando  vengan  mi  madre  ó  mi  prima  ,  dales  con- 
versación... si  te  preguntan  por  mí,  di  que  es- 
toy vistiéndome  aquí  en  mi  cuarto.  Sobre  todo, 
no  dejes  entrar  á  nadie.  Ni  entres  tú  tampoco: 
necesito  hacer  algunas  reüecsiones  á  solas...  ves- 
tirme... 

Car.  (  Aquí  hay  gato  encerrado.  )  Pero  hombre... 

Ern.  Aquí  vienen  :  haz  lo  que  te  he  dicho,,  por 
Dios.  {Entra  en  el  cuarto  donde  está  Luisa.) 

ESCENA  VII. 


CARLOS.   L.1    CONDESA    é    ISABEL  vestidas  de   bai- 
le. LUIS. 

Con.  Y  está  ya  vestido  este  caballeríto  ?  Hola  !  no 

anda  por  aquí. 
Car,  Acaba  de  darle  un  arrebato  de  modestia,  de 
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pador...  el  pobrecillo  tenía  que  vestirse,  y  no 
ha  querido  que  mis  ojos  profanos  penetren  los 
mislerios... 

Con.  Pues  es  estraíío  ,  porque  nunca  le  dió  por 
verj^onzoso. 

Cdr.  Saludables  efectos  del  amor  en  pechos  pu- 
dibundos... Scíiorila,  (^J  Isabel.)  reciba  usted  la 
mas  sincera  enhorabuena  de  cuantas... 

/va//.  Mil  gracias.  Me  he  vestido  con  gusto? 

Car.  Oh  ! 

Con.  Estás  hecha  un  ángel  en  forma  humana.  Ya 
puede  llamarse  dichoso  mi  hijo.  Esloy  por  de- 
cir que  no  te  merece.  Asi  son  ustedes.  Pasan 
sus  primeros  aíios  en  medio  de  las  diversiones, 
los  placeres...  cortejan...  enamoran...  é  sewpre 
lene.  Cuando  les  da  la  gana  de  casarse,  sus  se- 
ñorías creen  siempre  hacernos  demasiado  fa- 
vor... en  lugar  que  las  pobres  mugeres... 

Luís.  Son  el  ídolo  de  nucslros  corazones...  el  al- 
ma de  nuestra  ecsislencia... 

Con.  Mucho  ,  mucho...  y  por  eso  no  hay  una  á 
quien  no  dirijan  ustedes  siempre  sus  obsequios. 

Car.  Alio  ahí...  aqui  estoy  yo,  que  hago  escepcion 
á  la  regia  ,  conservándome  puro  y  sin  mancha 
para  la  época  feliz  de  mi  consorcio  con  mi  in- 
glesa. 

Isa/f.  \  a  usled  á  casarse  con  una  inglesa  ? 

Cdr.  Preciso. 

ísa/j.  Y  por   qué?  No  hay  seiíoritas  en  España? 

Car.  Es  mal  tono. 

Isab.  Rlal  tono ! 

Sa/e  un  Criado.  El  señor  marqués  del  Sol  y  sa  se- 
ñora esperan  á  V.  E.  en  la  sala. 

Con.  lian  llegado  algunas  oirás  personas  ? 

Criado.  Sí  señora. 
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Con.  ( Mirando  al  reloj.  )  líien  ,  voy  al  insiaote. 
Parece  que  uii  hijo  quiere  darnos  una  sorpresa. 
Estará  poniéndose  elegantísimo,  Pero  ya  podia 
tomarlo  con  algo  menos  de  cachaza.  A  ver  ,  Car- 
illos, si  quiere  uSlcd  entrar  á  meterle  alguna 
prisa... 

Car.  (Ahora  salgo  de  dudas.)  (Se  dirige  á  la  al— 
coba  precipitadamente  :  al  ir  á  entrar  en  ella  sale 
Ernesto  pálido  y  en  el  mismo  trage  que  antes^) 

ESCENA  TIII. 


DICHOS.     E  R  K  E  S  T  o. 

Con.  Vamos ,  señor  perezoso,.. 

Ern.  Ustedes  perdonen,.,  eslaha... 

Jsab,  Sí...  poniéndose  elegante,  y  en  efecto  ese 
trage... 

Con.  No  es  muy  propio  para  el  haile  de  esta  no- 
che. Pero  ,  Ernesto  ,  qué  has  estado  haciendo 
tanto  tiempo?  \o  creí  que  le  vestias... 

Ern.  Sí...  pero  luego  he  pensado...  que  para  no  lla- 
mar la  atención...  (Ah!) 

Con.  Bien...  pero  parece  que  estás  turhado;  qué 
tieoi^s  ?  Te  sientes  malo? 

Ern.  Malo  !  no...  no  tengo  nada.  Me  siento  bien. 

'Con.  Ernesto! 

Car.  (Cuando  digo  que  aqui  hay  gafo  encerrado.) 

Ern.  (^  Lentamente.^  Siento  muclin  haber  hecho  es- 
perar á  ustedes;  pero  ha  sido  forzoso...  quena 
consultar  con  mi  corazón  el  paso  que  voy  á  dar, 
y  del  cual  depende  la  felicidad  de  mi  vida.  An- 
tes de  unir  mi  suerte  á  la  de  mi  prima  con  éter- 
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nos  lazos,  quería  asegurarme  de  si  soy  digno  6 
no  de   poseerla ;  porque  en  efecto  ,  si  hubiera 
alguna  imagen  en  mi  corazón  que  estuviera  roas 

■  profundamente  grabada  en  él  que  la  de  mi  pri- 
ma ,  podría  usted  ser  feliz  conmigo,  señora? 

Con.  Ernesto ! 

isr/i.  Si  yo  no  pudiera  ofrecerla  á  usted  un  amor 
eterno ,  esciusivo ,  aceptaría  usted  nii  mano, 
Isabel  ? 

Isab.  Ah  !  {Llora.) 

Ern.  Isabt-l !  Lloras?  Hermosa! 

{Durante  tiula  esta  escena  dele  manifestar  Er- 
nesto la  dtbilidad  de  su  carácter.  ) 

Isaó.  Yo  no  quiero  hacerle  á  usted  desgraciado... 
esas  palabras  me  prueban  que  no  soy  querida. 
Puede  usted  disponer  de  su  mano.  {Llora.) 

Ern.  Que  dices?  Isabel!  Yo  no  he  dicho  nada  de 
eso,  perdona... 

Isa6.  Qué  ? 

Ern.  En  efrcfo...  yo  nada  he  dicho...  sino...  que  te 
amo...  (  Dios  mío ,  qué  he  de  hacer  !  )  Dccia  que 

*   deseaba  consultar  con  mi  corazón  si... 

Con.  {  Con  seriedad.  )  Y  qué  ha  resultado  de  esa 
grave  consulta  ? 

/ía¿.  Que  quiere  á  otra. 

Ern.  A  otra...  no... 

Con.  {Le  ¡talla  aparte.)  Ernesto...  hijo  mío,  vo 
disculpo  tu  turbación.  En  estos  momentos  ,  al 
privarte  para  siempre  de  lo  que  los  hombres 
llaman  su  libertad  ,  es  muy  natural  que  se  agol- 
pen en  tu  imaginación  algunas  rcílecsiones,  ya 
Iri&tes,  ya  alegres...  Pero  en  fin,  Ernesto,  pien- 
sa que  no  es  esta  ocasión  para  mostrarte  des- 
contento. 

Era,  Yo ,  seuora...  (  Pobre  Luisa  I ) 
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Con.  Has  dado  ya  tu  palabra  á  Isatel ,  y  esta  boda 
le  conviene  bajo  lodos  aspectos.  Sobre  lodo,  un 
caballero  nunca  debe  fallar  á  su  palabra,  y  tú 
has  dado  la  luya  á  lu  prima  de  casarle  con  ella. 

Ern.  Ks  verdad  ! 

Con.  Ernesto,  tú  no  querrás  hacerme  un  desaire 
ni  hacérselo  á  tu  prima...  en  el  punto  á  que 
lian  llegado  las  cosas,  seria  un  escándalo...  Hi- 
jo mió...  espero  que  no  querrás  esponer  á  una 
parienla  tuya  á  semejante  bochorno. 

Brn.  Dios  niio! 

Con.  Si  tienes  algún  compromiso...  algún  amorci— 
JIo...  tú  mismo  debes  conocer  que  ya  es  tiempo 
de  renunciar  á  esos  pasatiempos  juveniles.  En 
fin,  Ernesto,  tú  tienes  talento,  y  si  me  amas, 
te  ruego  con  lodo  mi  corazón  que  me  evites  un 
disgusto ,  que  acaso  me  coslaria  la   vida. 

Ern.  Si'...  es  verdad.  (Luisa!  Isabel!  qué  he  de 
hacer  ,  Dios  mió!) 

Luis.  (  ylpretándule  la  mano. )  Ernesto ,  valor. 

Con.  Seíiorcs  ,  nos  están  esperando  en  el  salón  :  Er- 
nesto (  Bajo.^  piensa  en  esta  madre  que  te  adorar. 

£/■«.(  Oh  Luisa,  cuánto  rne  cuestas!)  Pero  qué 
es  eso,  Isabel?  Lloras?  En  fin,  (/Ja  de  repente 
la  mano  á  su  prima  haciendo  un  ^nolenlo  csjuer^ 
zo.  )  señora  ,  (^A  la  condesa.^  yo  voy  delante...  el 
notario  está  esperando ,  y  es  menester  firmar  el 
contrato.  Isabel,  me  perdonas.? 

Isab.  (  Sonriendo  y  enjugándose  las  lágrimas.  )  In- 
grato! que  se  complace  en  darme  disgustos... 

Luis.  (^Presentando  el  ¿razo  á  la  condesa.')  Sonora... 

Car.  Me  quedo  con  la  curiosidad  de  si  habia  ó  no 
gato,  encerrado.  Bah!  qué  importa? 
(l'^anse  todos  por  la  puerta  del  foro  ;  queda  solo 

el  teatro  algunos  momentos  ,  jr  luego  sale  Luisa.^ 
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ESCENA  IX. 


LUISA. 

Ya  se  fueron...  Oh  Dios  mío! 
piedad,  piedad  para  mí! 
Si  una  culpa  cometí 
bastante  ahora  la  espío. 
De  mi  dulce  desvarío, 
justo  ciclo!  quién  pensara 
que  al^un  dia  resultara 
este  infortunio  cruel? 
Quién  creyera  que  el  infiel 

CSe  acerca  á  una  ventana  /«i/«-~| 
mente  ,  r  tfuetla  como  pensa-  I 
fiVa  algunos  instantes.  _l 

Triste  noche!  cómo  brama 

Cl   VICUIU 1^    frente  eit  la  palma  d«  U  mano.  J 

Ya  será  esposa 
de  Ernesto  Isabel  dichosa... 
yo  no  soy  mas  que  su  dama. 
Sin  embargo,  no  le  ama 
tan  de  veras  como  yo... 
Oh  !   muy   dichosa    nació 
Isabel...  y  yo  ,  infelice... 
Tal  vez  ahora  la  dice 

que  es  la   sola  á  quien  amó;  pX^lí^feí] 

que  ella  es  su  bien,  su  tesoro , 
que  la  adora  mas  que  á  á  mí... 
inqralo  !  inconstante!  oh,  sí! 
no  sabe  lo  que  le  adoro : 
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no  sabe  que  á  eterno  lloro 
condena   mi  triste  vida  , 
que   deshonrada  ,   afligida  , 
he  de  vivir...  y  por  qué.'' 
Si  vivo  le  adoraré... 
pero  en  la  tumba  se  olvida. 

En  la  tumba  encontraré 
la  perdida  paz  del  alma  ; 
alli  solo  eterna  calma 
venturosa  gozaré. 
Deshonrada,  para  qu<5 
quiero  la  vida  i*  Sin  verle, 
Ernesto,  será  mi  suerte 
amarga...  eterno  mi  duelo  ; 
ni  le  queda  otro  consuelo 
al  infeliz  que  la  muerte. 

Mi  vida  se  deslizó 
entre   llanto   y  agonía 
desde  aquel  infausto  dia 
en   que   Ernesto  me  dejó. 
La  sola  vez  que  brilló 
la  esperanza  para  mí 
fue...   cuando  me   decidí 
á  no  ser  ya  desgraciada... 
cuando,  en  fin  ,  desesperada 

este  veneno  adquirí... !  P'  ''^"""'  "»"'/'"'.';''  ^1 

^  I       SI,  y  saca  el ponuto.         I 

La  muerte,  la  muerte...  Horror! 
Mas  qué  temo  si  me  priva 
de  esta  vida  fugitiva 
un  momento  de  valor  ? 
Yo  hallarme  aqui...!  qué  rubor! 
Si  sospechan...  algo  suena... 

alguien  viene...  \T'>"*''f  ^"".""  -//"  ;:«^''"»'l 

j,  v...   I       g,^  f(  ,.es¡,(,l(lo  del  so/a.  I 
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Ya  mi  pena 
áesvancrit'-ndose  va... 
Vencía  Isabel  ;  me  hallará 
tambicn  dichosa   y  serena. 

ESCENA  X. 


LUISA.     ERUESTO. 

Ern.  Laisa  ,  Luisa  ,  ya  acabó 
mi  ¡ncerliíJuiiibre  cruel  ; 
yo  dar  mi   mano  á  Isabel? 
dejar  á  mi  Luisa?  No. 
Hermosa  !  amor  nos   unió 
con  sus  vínculos  sagrados... 
pronto  ,  J^uisa  ,  retirados 
del  mundo  y  su  tiranía, 
TÍviremos,  almamia, 
esposos  afortunados. 

Ya  á  todos  desengañé 
diciéndoics  que  mentí 
cuando  á  Isabel  prometí 
mi  m;»iiO   v   mi   eterna   fé. 
Dijo  que  solo  á  tí  ame  , 
que  contigo  he  de  vivir, 

[Durante  etle  tlrmpo  ie~t 
h„  stntndo  iMisa  como  I 
dtsfiiUeciíU.  J 

Nada  me  dices !  qué  es  esto ! 
Luisa,  (iozo  escuchándole,  Ernesto, 

no  le  quiero  interiumpir. 
Ern.  Perdóname  ,  Luisa. 
Luisa.  Qué  ? 
Ern.  Culpable  en  extremo  fui... 

me  perdonas ,  dimc  i 
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Luisa.  Sí. 

Ern.  Serás  mía? 

Luisa.  No  lo  se. 

Erii.  Tanto,  Luisa,  te  amaré, 

será  tal  mi  rcndiinicnlo , 

que  acaso  llegue  el  momento 

en  que  viendo  mi  pasión 

el  deseado  perdón 

pronuncie,  hermosa,  tu  acento. 
Luisa.  Mal  hiciste  en  engañar 

á  la  dichosa  Isabel. 
Ern.  Eso  me  dices,  cruel  ? 

te  ofende  verle  adorar? 

Yo   hahia   de   abandonar 

á  la  que  me  amaba  tanto...? 
Luisa.  De  veras  ? 
Ern.  Cese  tu  llanto.  {Se  arrodilla  á  sus  pies.) 

Tu  esposo  Ernesto  te  adora. 

C  Poniéndose  en  pie  y  ¡^-~\ 
vaiUando  las  manos  I 
al  cielo.  J 

me  guardabas,  cielo  santo  ! 

para  ahora  !  !  {Vueh^e  á  sentarse.) 
Ern.  Luisa,  qué  !  (Azorado.) 
Luisa.  Nada  ,  Ernesto. 
Ern.  Tú  me  engañas  , 

algo  tienes. 
Luisa.  Pues  qué  eslrañas? 
Ern.  Tu  semblante. 

r     .  nr '  f~Sonrie'ndose  y  poniéndole  las  f 

Luisa.     Mírame.    [^    „,anos  en  el pecho.  J 

Ern.  Eres  feliz? 

Luisa.  Ya    se   ve. 

Ern.  Cielos!  qué  pálida  estás! 

pediré  ausilio. 
Luisa.  Te  vas? 


no  roe  dejes...  ven  aquí... 

Ernesto  ! 
Ern.  Me  quieres? 
Luisa.  Sí. 

Enr.  Serás  mi  esposa? 
Luisa.  Jamas! 
Ent.  Luisa,  Luisa!  Socorro,  que  se  muere!  (Toca 

una  campanilla. ) 

ESCENA  ÚLTIMA. 


DICHOS.    LA   CONDESA.  ISABET..  c4rí.0S.  LUIS,  y  otraS 

personas. 

Con.  Hijo  mío!  Quien  es  esa  muger?  Señora!  qué 
escándalo!  qué  hociiorno  para  mil 

Ern.  Silencio,  silencio!  Luisa!  Dios  mío!  (  Arro- 
dillado ú  sus  pies.^ 

Isa/j.  (Acercándose.)  Ah...! 

Luisa.  (Señalando  ú  Isabel.)  Mira,  Ernesto,  esa 
es  tu  esposa... 

Ern.  No!  mi  esposa  eres  tú.,,  tú  sola  ! 

Luisa.  Yo !  Pobre  Ernesto  I  Sea  ella  tuya  en  esta 
vida... 

Ern.  Y  lú  ,  Luisa  ! 

Luisa.  Yo.,. !  yo  seré  tu  esposa...  en  la  eternidad  ! !  1 
(  Muere.  ) 

Todos.  Oh ! !! 

FIN, 


Este  drama  rs  propiedad  legítima  de  su  Edi- 
tor^ quien  perseguirá  ante  la  ley  al  que  lo  reim- 
prima. 
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